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.1qumtes l¡iatúr!rua y l!ttrariun. 

l. INTRODUCCIÓN 

a) l\bmiratinu y grutttub. 

La Roal Academia de Bellas Artes y Ciencias Hist6ricas me 
llama a su seno: primer gran honor. Mi vida--terco y pobre tra­
bajar--no lo merece. Lo digo soncillanrnnte, sin insistencia y sin 
adjetivos. No lo mcrdco. Aquella sentencia del templo do Dolfos­
nosce le ipsum tradujeron los latinos-púsose alta para que vióra­
mosla todos. Só quién soy. Por eso era mi palabra ingenua. Mi 
vida-oscuridad, siloneio, melancolía do los quo sueñan con más 
hacer y no saben -sióntese correr por un paralelo a cien leguas 
de aquí: a cien leguas de esta Casa de la inteligencia y del blanco 
afán. Pero me llamásteis y he venido. Quiero que sea mi venir 
verso de admiración, página de obediencia, señal do gratitud. 
Señores Académicos: un inquieto peregrino llega a esta puerta, y, 
al menos, no quisiera turbar vuestro estudio. Trae el alma on 
ademán de aprender. En el reino de los días de ahora--reino de 
la aritmética, del torbellino, de la aguda y brutal iconoclasia­
consuela este cónclave, mezcla de areópago y de taller. Consuela 
este remanso de serenidad donde a unos hombres selectos júnta­
los el trabajo y la meditación. 

Claro que esta Casa es para algunos anacronismo. Claro que 
no son estos espíritus ~actuales», modernos, de la hora de ahora. 
Dedicar trozos de la propia vida al estudio, ¡habráse visto más 
alto despropósito! Hacer arte, ir por el sendero de la Historia, 
hundirse en el encanto sutil de lo legendario, ¡podrá tejerse 
quimera más estéril! 
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Los espíritus de ahora, «actuales», «libres», «dinámicos», sólo 
creen en la anécdota, en lo fugaz, on la corteza tactil de todo. 
Dice Menénuez Pidal, en La Esp<úiri del Girl, que «estamos en 
tiempos del caduco, del aborrecible papel pluma, que a poco 
hojear se desmenuza en tamo». Para el hombre que se llama a sí 
mismo •moderno., nada asoma perfil de •categoría» y trascen­
dencia. Indudablemente, el hombro del instante de ahora ha 
perdido el sentido de la profundidad: eso es todo. Y al perderlo, 
la vida entera hízosele intrascendente: desde la política hasta Dios. 

En esta Casa de la inteligencia y del blanco afán, congrégase 
un grupo do recios espíritus sólo a estudiar. Hindámosles, al 
menos, el homenaje de la admiración. Yo quiero que conste el 
mío antes de pisar el umbral. Señores Académicos: acéptenlo. Y 
con él un limpio tributo de gratitud: es la única dádiva que puedo 
traerles en cambio del honor que recibo. 

b) Qi)ngn y bnlnr brl runrur. 

Ahora permitid una leve «divagación». Yo no só, señores, qué 
pasará en el alma de los otros. En mí, cuando el rudo oleaje 
incierto de la vida me acerca una rosa, me trae el roble amado 
del triunfo, viénenle al pensamiento anhelos de huir: cohete 
raudo del corazón que busca la mirada de aquéllos a quienes, 
luego de Dios, dóbolo todo. A mis padres y a mis maestros. En 
toda la ruta pedregosa volví mi mirada a ellos. Y si alguna vez la 
frágil victoria blanqueó de gozo mis estancias íntimas, fué por­
que pensé en ollas, fuó porque creí que aquel triunfo leve era mi 
mejor homenaje-homenaje de humildad y de amor-a los que 
me enseñaron y a los que dióronme la vida. 

También en este instante, desde la cima adonde habéisme 
alzado, señores Académicos, quiere el corazón volar. Quiere la 
mirada del pensamiento hacerse dedicación. Y caer ante los míos, 
aquéllos que me dieron su carne y su fe y aquellos que dejaron 
en mi inteligencia sementera de cultura y de bondad. Mis padres 
y mis maestros. Para los dos es este recuerdo de ahora. A los que 
diéronme la vida, ya no puedo llegar si no es por el camino de 
Dios. Quiero por eso que mi recuerdo de este instante tenga el 
espíritu y la melodía de una plegaria. Quiero, por la escala de 
Dios, subir hasta ellos y pedir a cada uno lo que me dieron ince­
santes: mi madre, el silencio, la vida escondida, el dulce sonreír 
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creyente dn1 qtw llern el cot'nz(rn inirando a Ja cumbre; mi padre, 
el csf1w1·zo 1 la fresca tenacidad, ol ansia de camino. 

La otra mitad del saludo-de mi dedicación-es para los 
maestros: aqn01los qno en ol ot·ial do mi inteligencia sombraron 
y sembraron. En el inicio quiero poner ol que mo onseI1ó las pri­
meras letras. Maost:ro sencillo, doctor on todas las cioucias de la 
L)Ondad, que nunca he olvidado. i\faostro suave, laborioso, bien­
hechor. Cuando dospnós do treinta ní1os sin vernos, le escribí la 
primera voz, díjole mi íntimo rocuordo: «Lo qno no olvidó nunca, 
D. Cristóbal-lo oscribi en aqnella caeta--os qne ora Ud. muy 
bueno». D. Cristóbal LC>pez, Maestro ahora de Gamonal, en esta 
provincia: ¡reciba desdo aquí ol mojor abrazo de un discípulo 
que lo ama! 

Tuve otros maostros en el camino del estudio. l,a muerte 
llevóse a algunos ya. Para todos un recuerdo y una plegaria. 

e) :!ll!Mutllúu. 

Hay en estas evocaciones una muy intensa: aquella de los días 
adolescentes, cuando mis horas, prisioneras en el encanto de esta 
amadn Tolodo, hacían su primer nnevo camino; cuando, en anhelo 
de saber, pisnba yo aquel patio granítico do la alta casona que 
fué primero Univer,;idad. l\'Ii espíritu-sin casi abrir aún a los 
¡1aisajes del estudio --hizo allí sns vuelos iniciales. Mi retina-en 
una de mis peqneI1as novelas ho escrito algún recuerdo de enton­
ces-, mi retina, hecha a la vir\a rural, inlabrada e indómita, hizo 
allí aprendizajes y experiencias que no ha olvidado nunca. De 
aq11ellos maestros, de nquellos condiscípulos, tengo dentro el 
recuerdo vivo. No so ha borrado jamás de mí la admiración por 
los primeros de clase: Hogolio Hodeño, Bernardo G. Ayuso, 
·Félix G. Cano. 

De aquellos maestros insignes, yo recuerdo ahora uno. En 
este instante véolo subir la escalinata ancha. So emboza en la 
vieja capa airosa y nuestra. Toca su cabeza con una alta chistera 
brilladora. Capa y chistera-y entre el blando embozo saliéndo­
sele la barba rizosa y viril-ponen en él aquel aire altanero y 
romántico del esp3ñol fin ele siglo. Veo subir a mi maestro por 
la recia escalinata: erguido y solemne. 

-¡Qué viene el director!-dice uno. 
Y aquel enjambro móvil-muchachos heterogéneos, indóciles, 
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raudos-aquol jugar de todos, inquieto y sonoro, cesa súbito. 
Callamos: silencio do cariño, do respeto, ele temor necesario y 
fecundo. Cruza aquel maestro -romúntica siluet:i. inolvidable­
cruza mi maestro y los sombreros do todos tojen en ol airo saludo 
de devoción. 

Pasaron anos. Y desde entonces-- ¡días indelebles del Insti­
tuto, ágiles horas de aquella edad azul, poema secreto del nillo 
que se hace hombre!-clcsdo entonces, hacia atrás la mirada y el 
corazón, nnnca olvidé a esto Maestro. Era 61 una lección viva: 
lección de trabajo, de inteligencia, de rectitud do espíritu firme y 
serio ..... Pasaron los auos. El no sabe-nadie dice a su Maestro lo 
que lo debo -61 no sabe el ansia do estudio que me encendió. 
Todavía recuerdo aquella impresión qne puso on mí-muchacho 
rural y obscuro -su biblioteca ingente. Yo que súlo tenía mis 
libros do texto -os decir, alguno más: los tres aquellos que robé 
a .un Farmacéutico do mi pueblo: el Quijote; un estudio sobre 
los tipos do mujer que cruú Goctho; y el poema bíblico «La caída 
de un ángel», escrito por el panteísta Lamal'tino -yo, quo sólo 
tenía los libros do texto, aquella biblioteca de mi Maestro desató 
en mí, para sabor algo de lo que 61 sabía, el deseo inextinguible 
de leer y leer. 

Mi Maestro de los días adolescentes esttí aquí entre nosotrmi. 
Aquella lección viva de su hora magnífica no ha perdido un solo 
pétalo. Al contrario, a aquellas cualidades que antes decía púsolas 
el tiempo tonalidades do acero. Tiene mi Maestro el mismo vigor 
ospíritual de ontoncos. Hasta aquel ademán suyo lo conserva: do­
rada ya su silueta por el sol bendito de los crepúsculos. Cada vez 
qne me acerco a él, siento tentación de besarle las manos. S6lo yo 
s6 Io quo le debo ..... Mi Maestro de entonces está entre nosotros: 
se llama D. Teodoro de San Homán y Malclonado, Director de esta 
Heal Academia. 

D. Teodol'o: dos veces discípulo, quiero en esta hora rendirle 
homenaje de gratitud. Usted, querido Maestro, desdo la cátedra, 
desde su buen caminar, sembró con el ejemplo lo único que 
redime y eleva: el amor al trabajo. Usted-creyente y grave y 
aristocrático como los finos caballeros que trazó el pincel de 
Theotocópnli-puso en aquellos muchachos del Instituto lecciones 
de anhc!o. Yo, en nombre do todos, le digo mi palabra sencilla: ve­
nerado Maestro, Dios se lo page. Que se alarguen vuestras horas. 
Que la vida aquella que amaneció en la ciudad magnífica, cabe el 
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triángulo de luz do l:l Pitlchm otóron, del viejo San Isidol'o 
evocador, do la elegancia exornada de San Marcos, siga encendida 
mucho tiompo. Vida gloriosa, insenescente y fecunda. Venerado 
Maestro: el diseípnlo que más le debo robnsca en esto instante en 
el corazón su más tierna carieia. Y temblando do amor y tfo ilusión 
quiero ofrecerla por si os sirve en la hora tibia de la vida, de paz, 
de hondo consuelo, de dulce gozar callado. 

II. RI~CUEHDO 

Antes do entraron mi torna qniero dejar un saludo para el 
que fuó académico do nCunm·o D. Calixto Sorichol Ibátloz, Comnn­
danto do Artillería. Su medalla voy a llevarla yo sin merecerlo. 
Prodújoso la vacante por traslado dd ilustre militar a Oviedo. 
Lástima que el oloajo do la vida nofl privo de su concurso dirncto 
y fecundo. nosnonan aquí todavía los elogios que hizo do él, en el 
acto do la rocopción pública, el Ilmo. Sr. D. Agustín .Rodríguez. A 
ellos mo stirno, con la osperanr,a de quo torno ol Sr. Serichol a 
esto •Toledo encal'amado en su pcl!a prócer», como él cantó. Y 
vuelva a dejar su talento en esta Casa de trabajo. 

III. LLEGAN LOS AH.ABES A ESPAÑA 

a) 14n qut Mrr lu 11t.atnriu. 

Estamos en los días visigodos. Año 709. Muere Witiza. Sus 
hijos, de poca edad, no logran ceñirse la corona. Surgen l<lS luchas, 
los partidarios, las sublevaciones. Y es Hodrigo, duque de la Bé­
tica, que tiene su palacio en Córdoba, quien se apodera de la co­
r(ma. Queda pues, Rodrigo por roy do los visigodos. Dos sucesos 
hay que anotar en seguida: a) la sublevación de los vascones, que 
trata el rey Rodrigo de sofocar, y b) la estancia de los hijos de 
Witiza en Ceuta, en busca de refugio, (1) ya que es gobernador de 
allí Olián, amigo de su padre. 

(1) •Rodrigo no se durmió en los laureles, sino que procediendo enérgica· 
mente contra los tres Infantes hijos de Witiza, llamados, corno queda dicho, Ole~ 
mundo, Aquila y Ardab<.isto, les confiscó sus bienes patrimoniales y los desterró 
de la Península. Por lo cual Jos malaventurados príncipes, faltos de apoyo y de 
consejo, huyeron al Africa, doncie hallaron auxilios eficaces, si no para recobrar 
el Trono perdido, para acarrear la ruina de su patria, amenazada siempre por 
aquella parte•. 

F. J. SimonQt, •Historia de los mozárabes de Espafla», pág. 13. 
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Váse el rey Hodrigo a combatir a los vascones-por cierto que 
se dice que no teniendo dinero para la guerra, so apodera del te­
soro depositado en la basílica de San Pedro y San Pablo, anexo al 
palacio real de Toledo (l). Y mientras, O!iún, borol1oro y cristiano, 
súbdito de los reyes visigodos, envía sn sumisión a :\foza, le entre­
ga Ceuta y lo alienta para la conquistn do Espafia. Muza oye las 
sugestiones de Ofürn y en julio del 710 envía una expedición, a 
título de ensayo, a la costa do Algcciras. 

Y llegarnos al 28 do abril de 7 l l. .Muza envía a Túrik a España 
con 7.000 gnerl'eros. Crnzan el mar, ponen pie en tierra cristiana 
y so atrincheran en lo qu.e va a llamarse desde entonces «rnonte 
de Túl'ik· (.Jobel-Túrik o Gibraltar). A visun al rey Rodrigo, 
que so encuentra en Pamplona eombationclo a los vascos rebeldes. 
Y viene. Hoúnc un ejército de 100.000 hombres. So entabla el 
diúlogo terrible. Triunfan los ejércitos do Tárík. Vencen los sarra­
eenos. Victoria mnlsumana: pasarún ocho siglos antes do liber­
tarnos do su yugo cruel. 

Lección de la Historia. La batalla definitiva-do Guadaleto o 
do la ,Jauda, con los dos nombres so conooe-no la ganó Tárik. No 
la ganó su ejército, con haberse aumentado en 5.000 hombros, que 
Muza envió luego y en el que iba el propio Olián. La batalla la 
pordíeron la infidelidad, el egoísmo, la falta do sc-ntimiento pa­
triótico. El ala derecha y el ala izquierda del ejóroito nuestro iban 
al mando del Duqno Sirberto y do D. Oppns. Y los dos, que eran 
hermanos de Witiza, abandonaron en la batalla a los ejércitos. Los 

(1) «Si de ellos eliminamos cuanto salta a la vista como florecimiento poé­
tico, resulta que, custodiada con tradicional veneración por los sacerdotes y 
nwgnates de la Corte visigoda, hubo en Toledo cierta basílica donde en un arca 
preciosa se guardaban los Santos Evangelios sobre los que prestaban juramento 
Jos reyes, y donde despu6s de su muerte se colgaban sus coronas. Esta iglesia 
que estab<1 al lado del palacio real y que parece haber sido panteón de los reyes, 
sólo se abría al ocurrir la muerte de cada soberano, sin duda para sepultarle y 
otorgar allí los debidos juramentos el sucesor. 

Cuando en medío de Ja guerra civil, entre los que aspiraban a que un hijo 
de Wítiza herPdase el trono de su padre y Jos defensores de las facultades elec­
tivas del Senado, Rodrigo se coronó en Toledo, hubo de preocuparle la interven­
ción de Mnza solicitada por los vitizanos y la sublevación de los vascones; y 
falto de recursos para la guerra, acaso pensó en alguna de las riquezas acumu. 
ladas por sus antecesores en el tesoro de la regia basílica, quizá intentó obtener 
aquéllos mediante el arca preciosa que contenía los Libros Santos•. 

Juan Menéndez Pida!, Leyendas del último rey godo. 
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judíos de España pónense del lado de Tárik. Por todas partes 
surgen cristianos torpes que •van prestando útiles servicios, 
dándole noticias-a Olián-e indicándole los lados accesibles del 
país enemigo:o. Lo terrible os que la mayor parte de aquellas de­
serciones e infidelidades-no eran en el fondo más que ausencia 
total del patriotismo-tenían una aspiración cándida: la de que 
triunfara el ejército de Tárik pot·que así subiría al trono un hijo 
de Witiza. Dice un autor: •Teniendo presente el trato que el Conde 
Julián y los hijos de Witiza habían ajustado con los sarracenos, 
opinaron que, pues la hueste africana no venía con pretensiones 
de sojuzgar nuestro país, sino solamente de ayudar a los Infantes 
y recibir la recompensa de su intervención, su triunfo solamente 
podía porj u di car a la causa de Rodrigo» (1 ). 

¿Buscar a otras gentes para saldar los pleitos de dentro? &Lla­
mar a puertas enemigas buscando solución'? e,Traer ejércitos ex­
traños para vencer unos a otros'? I~so es ceguera, insensatez, 
locura. Debajo de cada extranjero que llega, hay siempre un con­
quistador. Y quien lucha y triunfa, triunfa para t'.il. 

En estos días, la exaltación de un grnpo de españoles ha que­
rido pedir a "las instituciones democráticas de Europa y América•, 
el •ttoble auxilio de su coopci·ación". Sin gesticulaciones y sin 
censuras violentas, yo pido a esos hombres que lean la Historia. 
Que no olviden la Historia: por algo se la ha llamado siempre 
~maestra de la .vida», El más grave pecado de antipatriotismo 
está en buscar en nuestras luchas de dentro la mano de los ox­
trafíos. 

b) 1En que ilirr la byrullu. 

Vino la derrota. Pero el pueblo, con su niña imaginación, 
quiso buscarle un origen, una cansa, una explicación. Aquellos 
brutales ejércitos que corrían por España, asoladores, eran, para 
el alma popular, un castigo. No un castigo providencialista-a la 
manera que Bossuct enseñó a mirar las leyes históricas-sino un 
castigo por los pecados de uno solo. Y creó la fantasía. Y vió en 
el rey Rodrigo la causa única. Y tejió la leyenda. En términos 
tales que el tema se extiende por la literatura universal y apenas 

(1) Simonet, Ob. cit. pág. 21. 
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hay poeta español que no tenga para aquel motivo lírico unas 
estrofas. 

Para el alma popular, dos son los pecados fundamentales del 
roy Rodrigo. Primero: haber abierto en Toledo la «casa de los 
candados». Segundo: haberse entretenido en a venturas de amor 
con Florinda, la hija del Conde D. Juliún. Y los dos pecados 
son el motivo fundamental de las leyendas. 

Casa de los candados. En la Primera crónica general de Es­
paña, quo mandó componer Alfonso el Sabio hacia 1275, se lee 
esto: 

«En la cibdad do Toledo avío entonces un palacio que estidie­
ra siempre cerrado de tiempo ya de muchos reys, et tenía muchas 
cerraduras, o el rey f{odrigo fizol abrir porque cuedava que yazíe 
i algún grand auor; mas quando el palacio fné abierto non fallaron 
i ninguna cosa sinon una arca otro sí cerrada. E el rey mandó 
la abrir, et non fallaron en ella sinon irn paño en que estavan es­
criptas letras ladinas que dizien asi: que quando aquellas cerra­
duras fuessen crebantadas et ell arca et el palacio fuessen abiertos 
et lo que í yazíe fuesse visto, que las gentes de tal manera como 
en aquel pafio estaban pintadas que entraríen en España et la 
conqueriríen et seríon ende señores .. 

La leyenda hace al rey Hodrigo violentar la Casa de los can­
dados-tantos como reyes visigodos, ya que cada rey colocaba 
uno-. ¿Dónde estaba en To lodo esa Casa? 

Todavía los investigadores no nos han dado noticia cierta (1). 

(1) •No ha podido averiguarse en qué iglesia de Toledo se guardaban el 
arca y las coronas reales, o lo que es lo mismo, cuál fué el palacio maravilloso 
de la leyenda, cuya cl<1usura forzó D. Rodrigo.-Unas crónicas musulmanes 
dicen que T<írik ben Zaiyad, al expugnar a Toledo, encontró las mesas y lasco­
ronas en Ja •Casa de los Reyes•; otras aseguran que las halló en la «iglesia• y 
aún aí\ade algún cronista que fué en la <Iglesia Mayor>. Lo que se sabe por 
Aben Abid es que la iglesia o palacio encantado, estuvo aneja al palacio de los 
reyes godos; y una vez en tal camino, pareció seguro que aquél, con el nombre 
romano de pretorio, fuese el edificado por Wamba, y la basísilica adjunta la de 
San Pedro y San Pablo, llamada pretoriense en las actas de algunos concilios 
nacionales. -Es verdad que entre los historiadores de Toledo hay quien tiene 
por cosa cierta que el Hospital de Santa Cruz, el convento de Santa Fe y el de Ja 
Concepción, se edificaron en terreno que ocupó el palacio de Waniba, restaurado 
por los árabes; pero hay quien afirma también que el palacio principal de los 
reyes godos estuvo situado al Occidente de Ja ciudad, cerca de Ja Puerta del 
Cambrón; y en sus ruinas, mezcladas con las más recientes del convento de San 
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Lo interesante os que la osadía del rey Rodrigo, rompiendo los 
candados y penetrando en la Casa, halla inmediato eastigo. Cuando 
abre el godo el nrca qne hay allí y que guardaba los evangelios, 
encuontrn u1ias figuras do úrabes, «con ol arco terciado a la es­
palda y ol turbante en la cabeza, y debajo do ollas este letrero: 
«Cuando esto palacio sea abierto y se saquen estas figuras, un 
puoblo semojanto a ellas entrará en Andalucia y la dominar1h. 
¡Eterna imaginación niña de las gentes que trenzan ley ondas por 
el gozo do creérselas! 

Segundo pecado del rey Rodrigo: su aventura do amor con la 
hija del Donde D. ,Julián (1). Este D. Juliún os aquel Olbán que 
nos dice ln Historia: gobernador de Oouta cuando los hijos de 
Witiia fueron a él. El Olbán que entrega a Muza la plaza y le incita 
a que venga a l~spafla y la conquisto. ¿,Por qué este deseo del 
Conde D .• Juliún? La leyenda ve en ello ansia de venganza, insa­
ciable sed do aniquilar al rey Rodrigo por su ilicita aventura de 
amor con su hija. A la hija do D .• Tulián, desde el siglo XI van a 
llamarla los úrabes Callaba, y desde el siglo XV, con Miguel de 
Luna, va a tenor por nombre Florinda. 

Leyenda del rey Hodrigo y de Florinda la Ca,ba. Cuatro va­
riantes fundamentales hay en esta leyenda. Primera: no os el rey 
Hodrigo q nien tiene la aventura de amor con la hija del Conde 
D. Julián, sino el rey Witiza, a quien en la Chronica gotorum 
Pseudo-Isidoriana, escrita por un mozárabe toledano en la pri-

Agustín, se descubren curiosos restos de arquitectura árabe, en los que algunos 
pretenden ver el destino del alcázar que los moros dieron al antiguo palacio 
godo. No hay, pues, razones bastantes para fijar su emplazamiento; y claro está 
que ocurre lo propio en cuanto a la iglesia hace relación>. 

Juan Menéndez Pida!, leyendas del último rey godo», págs. 33 y 34. 
D. Angel Magán--ver Amador de los Ríos, Toledo, pág. 3,-escribe que 

.:desde el convento de Santa Fe, de monjas Santiaguistas, se comunica una cueva 
con una casa situada en el centro de la Ciudad, recorriendo mil varas por lo 
menos». 

Otros autores sitúan la leyenda en la llamada Cuwa de Hércules, de San 
Gtnés. 

(1) •E el cuende Julián era un grand fidalgo, et viníe de grand Iifíage de par­
tes de los godos, et era omne muy preciado en el palacio et bien provado en 
armas; demás era cuende de los esparteros et fuer parient et privado del rey 
Witiza, et era rico et bién heredero en el castiello de Consuegra et en la tierra 
de las marismas.• Crónica general de Alfonso el Sabio, capítulo 554. 
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mera mitad del siglo XI, so le llama Getico, por Geti<;o o Ge­
tiza (1). 

Segunda variante. Es la más perdurable. Así es como la evoca­
mos los más. El rey Rodrigo tiene una aventura de amor con la 
hija del Conde D .• Tulián. Y éste, para vengarse, entabla relación 
con Muza y con Tárik. Y facilita y ayuda a que los úrabes aniquilen 
al violador y se apoderen de Espaüa. 

Tercera variante. La aventura de amor del rey Hodrigo no es 
con la hija de D. ,Julián, sino con su mujer, con la propia Conde­
sa. Es la primera mitad del siglo XIII cuando aparece esta nueva 
variante de la Condesa ultrajada (2). 

(1) «Cierto día, cuenta esta crónica, en el palacio real de Sevilla hablábase de 
hermosas mujeres y uno terció en la conve1sación afirmando que en toda la 
tierra no habla mujer más bella que la hija de Julián, el Conde de Tangitania. 
Estas palabras impresionaron al rey Getico, quien apartándose del concurso, 
trató a solas con un duque el modo de envíar con cautela un mensajero a 
aquella doncella para poder verla cuanto antes. Y le dijo: «Manda llamar a 
Julián que venga, y entrégate con él, durante algún tiempo, a los festines y a la 
embriaguez, en alegres orgías». Y en tanto que Julián andaba en estas fiestas, 
Getíco escribió cartas en nombre del Conde, selladas con el sello de éste, y las 
enviú a la condesa para que trajese cuanto antes su hija Oliba a Sevilla. Y disi. 
pado Julián en aquellos deleites del banquetear y del beber, Gctico tuvo muchos 
di¡1s en su poder a la doncella y la estupró. Y aún seguía Julián en sus esplén­
<fülos banquetes, cuando una vez, alzando los ojos, a un escudero que había 
dej11do en Tánger, y llamándole hacia si, le dijo: •¿Cómo has venido por aca?· 
A lo que él respondió: •Pues mandaste venir a tu mujer y a tu hija, yo vine 
acompaflándolas•. •Vete-dijo Julián al escudero-y dí a mi mujer que venga 
enseguida•. Y viniendo ella, reveló a su marido cómo Getico las había hecho 
venir, a ella y a su hija, con engafio. Julián dijo a la condesa: «Anda, recoge 
todas tus cosas y corre a la ribera del río, que allí tomaremos el navío y nos 
repatriaremos, abandonando a nuestra hija•. Menéndez Pida! (Ramón), Rodrigo, 
el último godo, pág. 28, t. l. 

(2) He aquí una síntesis de la variante: «El rey Rodrigo era sefíor de gran 
parte de allende el estrecho, hasta los Montes Claros, donde le daban parias 
muchos reyes moros, y el Conde Julián era un noble godo, conde de los espa­
deros o escuderos de palacio, pariente del difunto rey Witiza y señor de Consue­
gra. Sucedió que Rodrigo envió a Julián a Marruecos para pedir las parias a Jos 
reyes moros. Estando el Conde en Africa recogiendo las parias en servicio del 
rey, éste yació con la Cond~sa; el estupro ocurrió en la ciudad de Cáparra. Al 
volver Julián de su mensaje, la Condesa se le querelló amargamente por la 
fuerza que le había hecho el rey. Julián disimuló su despecho, y como al afio 
sil.{uiente volviese por las parias, habló con Vuzarbán, rey de Marruecos, y le 
prometió entregarle toda Espafia desarmada, para vengarse de la afrenta recibi­
da en la Condesa. Menéndez Pida! (Ramón), ob. cit., pág. 68. 
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Ultimo modo de referir la loyellda. Es doble. Viene la duda a 
los espíritus amigos de lo legendario. Y euando hablan o escriben 
de la avonturn de amor del rey Hodrigo, ponen indistintamente a 
la hijn de D. ,Juliún o n su madre, a la propia Condesa. Así se lee 
en la crónica del rey Sabio (1). 

IV. ENTRAN LOS 1\RABES EN TOLEDO 

Hau triunfo do los árn bes en la batalla de Guadalete o de la 
,Jancla.-Voy a empezar desde ahora la denominación de árabes, 
on contraposición ah de cristianos, por simplificación; dándole 
significado amplio que abarque las diversas gentes invasoras 
que entran en Espafia y la dominan y no se extinguen hasta el 2 
do enero de 14\:!2, con la toma de Granada.-Han triunfado los 
ún1bes en la batalla del Guadalcte. Ha sido tal la derrota-los 
judíos, los cristianos pnrtidarios de los hijos de Witiza (2), los 
antipatriotas de aquella hora tienen la más gravo rosponsabili­
dad---ha sido la tragedia tan ruda, quo el propio roy Hodrigo 
desaparece clofinitivmncuto. Han triunfado los árabes. Y cuando 
los viticianos esperan que so detenga allí la acción del ejército 
extrafio y tomo la corona real un hijo de Witiza-Aquila-, 'l'árik, 
victorioso, divide en tres ouO!'pos su ejército y corre como un 
torbellino p0r toda el área sur de España. 

Haco Tárik dol ejército victorioso tres divisiones. Una al 
mando de í';aide, marcha hacia Granada. Otra, dirigida por Mu­
gueit el Rumí, so dirige a Córdoba. Y otra, mandada por el propio 
Tárik, viene hacia Toledo, la ciudad de los reyes y de los tesoros. 

Todavía tienen un resto de esperanza los viticianos. Y piensan 

(1) •Avino assi que ovo de ir este cuende Julian de que dezimos a tierra de 
Africa en mandaderia del rey Rodrigo; e el! estando allá en el mandado, tomo! 
el rey Rodrigo acá la fija por fuerca, et yogol con ella; et ante desto fuera ya 
fablado que avíe el de casar con ella mas non casara uún. Algunos dizen que fué 
la muger et que ge la forcó; mas pero destas dos cualquier que fuesse, desto se 
levantó destroimicnto de Espafia et de la Gallia Oóthica.> 

(2) Desde luego, los viticianos consiguieron algunas ventajas. No se olvide 
que al hermano de Wítiza, D. Oppas, ~Muza le estableció en la Sede metropoli­
tana de Toledo» (Simonet, 129). Y que los tres hijos se instalaron en las tres ciu­
dades más importantes: Olmundo, en Sevilla; Aquila, en Toledo, y Ardabasto, 
en Córdoba. Los historiadores arábigos llaman a este último Comes del Anda­
lus y prínr.ipe de los espafioles sometidos. 
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que al llegar a Toledo Tárik con sus tropas, ol Sonado ha de 
reconocer a Aquila y sobre sus sienes ha de ceüir Ja corona real. 
¡Ingenuidad de niüo! Tárik, ebrio de victoria, olvida en absoluto 
sus acuerdos iniciales ..... Llega a Toledo. En Toledo sólo quedan 
judíos. Los magnates, los seniores, la nobleza, los cristianos, llenos 
de pánico auto el rumor que lhlga del vendaval árabe, lian huido. 
Toledo capitula sin resistencia. Y Tárik, el bizco, con sus tropas 
belicosas y terriblos, ontra en nuestra ciudad-a los tres meses de 
la batalla del Guadaleto, esto es, en octubre ele 711.-Todavía no 
se conforma con entrar en Toledo. Sino que corro detrás do los 
toledanos fu¡sitivos hasta Alcalú do Henares, donde buscaron 
algunos rofugio (1). 

a) :riJn.n úrubr.n rtt .nirn µrititenm 
fümpu.n ñr hnmhmdittt. -:-;- -:-:-

No hay que decir la flexibilidad do los árabes on los tiempos 
primoros. Era el instante de atraorso totlo «por fa lagos ó por 
composiciones•. Los historiadores onsofían que esto primer mo 
mento do blandura y de tolerancia árabo, obedecía-aparto de 
osas leyes generales de la psicología do todo conquistador-a dos 
razone:-i: a ser los invasore.s «Hscasos en número y poder• y a no 
tener otras aptitudes y otros anhelos quo la función do Ja guerra, 
por lo que no podían pensar «On repoblar la Península, oxpul­
sanclo o exterminando a sus naturales, ni monos on cultivar sus 
campos (2), en fabricar ni en comerciar, mayormente que ollos 
ignoraban todos las artes de la paz y do la vida urbana•. 

¿Quó acuerdo so establecía entre conquistadores y conquista­
<los? Lo primero que hay que significar es que Toledo capituló 

(1) En Toledo, los cristianos fueron traicionados por los judíos Una confusión 
indecible reinaba entre los patricios y los prelados, que parecían haber perdido 
Ja cabeza. «Dios había enchido de temor los corazones de los in!ieles•-dice un 
cronista árabe; -y, en electo, fué una desbandada general. En Córdoba no pudo 
encontrarse a los patricios, habían huído a Toledo; en esta capital tampoco los 
hallaron; se habían refugiado en Oalicia. El mismo metropolitano había abando­
nado España, y para mayor seguridad se había trasladado a Roma. R. Dozy, 
Historia de los musulmanes en España, t. II, púg. 36. 

(2) Dozy da una doble explicación: «Los indígenas eran los únicos que cono­
cían los procedimientos agrícolas; además, los conquistadores eran demasiado 
orgullosos para ocuparse en esto». Oh. cit., t. II, púg. 39. 

.. 
( 
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sin resistencia y sin luchas. Y esto es interesante. No merecían 
igual trato los qno rondíanse por la fnenrn do las armas, y los quo 
so ontrogab:rn cu una capitulaciém ¡wcífien. Dosdo luego, csicmpro 
r¡uc llogalrnn a una ciudad los musttlnrnnos, sogún ordonanza de 
su ley, invitaban a sns moradores al islani o a la chizüt, es decir, 
a tonarse muslimes o n sometorso bajo ol tributo de la capitación>, 

Toledo tuvo en aquella primera hora dos capitulaciones y, por 
consiguicnto, clos contl'ntos segnidos. Uno el que hizo con Tál'ik a 
su entrada, en odnln·e del nito 71 l. Otro el quo dol>i(1 concortar 
con ol propio ~luza dos afios después (l). «Es de creer q1rn en esta 
segunda entrega pordiernn algunas de sus primeras ventajas», 
dice Simonot refiri<mdoso a esto punto. 

p,En quó consistía ol tributo de la capitación o chizia1 Bstaba 
valuado •en cuarenta y ocho dirherns para los ricos; on veinticua­
tro para la clase media, y en doce para los que vivían de un tra­
lrnjo manual, pagándose por clozavas partos al fin de cnda mes 
lunar (2). Pero ademús los labradores habían de abonar eljarach, 
qno e1·a un impuesto sobro los prnductos de la tierra, que suponfa 
un 20 por 100. La cnpitnción no ton1an que pngarla Jos cristianos 
que se convertían al islamismo. Pero el tributo del Jamch seguía 
pagándose aun después de la conversión. 

A cambio de estos tributos realmente crueles, hó aquí lo que 
piden los cristianos toledanos, según una versión del Arzobispo 

(1) Muza había sentido celos ele las viciorias y de la conquista de Tárik. Y en 
junio del 712 vino a España con un ejército de 18.000 árabes-las tropas de Tá­
rik eran en su ma yoría berberiscas. Tárik era un capitán, un subordinado ele 
Muza-ben-Nosair, gobernador del Africa musulmana. Cuando Muza venia 
camino ele Toledo, Tárik •salió a su encuentro para rendirle homenaje y, al 
verle, aun de lejos, echó pie a tierra; pero Muza estaba tan irritado coutra él que 
le mandó azotar•. «¿Por qué-le clijo--avanzas sin mi consentimiento? Te había 
ordenado hacer una simple correría y volverte enseguida a Africa>. Dozy, 
Ob. cit., t. II, pág. 38. 

(2) •Todo cristiano, además de los tensos extraordinarios, debla pagar al 
Tesoro Musulmán el impuesto anual ele la tierra, eljarach, y un tributo personal 
de capitación o chizia, al cual estaban obligados todos los varones que islami­
zasen, por la condescendencia del estado al dejarles vivir en las tierras del Pro­
feta. El Jarach rara vez bajaba del 20 por 100 de los productos, y a veces ascen­
día a la mitad. La Chizia debía pagarse a fin ele cada luna. De ella, dicen las 
leyes de los moros: •Paguen de•tributo los sujetos horros cada varón de edad 
cuatro doblas ele oro•; cantidad exhorbitante que en el valor actual de nuestra 
moneda equivaldría a unas quiníent,ls pesetas. Fray Justo de Urbe!, O. S. B., 
San Eulogio de Córdoba, pág. 31. 
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D.H,odrigo.Jimónez: «Toloclo non fuó destruida, qnc los christhrnos 
que y oran rindifaonso por suyos ot por los olwsdecer. Et pusieron 
su plcyto que ouiesen iglesias ot quo touiescn su ley paladina ot 
su oficio christiancgo» (l). 

El afán (mico do los árabes resido --como línea goneral de 
conducta en todos los países-en separarso y diforonciarso ele los 
cristianos sometidos, a quienes llaman dimrnies: no les permitían 
llevar sus mismos vestidos, arreos y maneras; no les dejaban 
montar a caballo, sino sólo mulas y asnos; no podían ser admi­
tidos Rl desempeño (lo cargos púl<1licos ni pnl'ticulares de alguna 
consideraciún; no podían exhibir públicamente sns creencias. 
Los árabes, flexibles on el primor instan to de la invasión, traen 
en el espíritu unas leyes y unos hábitos que pronto surgirán. 
Olaro quo on oso, como en todo, para cada país aplicaron lo que 
~política monto• pudieron. 

En cmmto al aspecto religioso, el contrato que establecen los 
cristianos toledanos con los conquistadores, reside singularmente 
en «la libertad de su culto religioso, con Pontífices y clero y con 
la posesión do no pocas iglesias». 

Los árabes so organizan on Espaíla como un cmirato depen­
diente clo Damasco. Jfo el aílo 755 húcoso el emirato indopondionte. 
Comienza ol Califato en !)[2 y termina con Ja instauración do los 
roinos de Taifa. Es decir, con aquol momento on que los valles o 
gobornadoi·os do las provincias, fuertes y seguros, so declnran 
autónomos y llegan inoluso a oambiar su nombro por el de emires 
Por todos estos cambios pasa la dominación árabe en Toledo. 
Y es en esta última faso-en el periodo do los reinos de Táifa­
cnando, en 2G do mayo do 108G, entra Alfonso VI on nuostra 
ciudad y la arranca para siempre del yugo sarraceno. 

La organizacióu política de los át'abes sufre alg11nas pcqucfü1s 
modifioaciones según esos períodos (2). 

Los cristianos sometidos o mozárabes seguían teniendo sn 

(!) Simonet, Ob. cit., pág. 50. 
(2) Seguir paso a paso toda la evolución política, social, artística de aquellos 

cuatro siglos que duró la dominación de los árabes en Toledo, es empresi.l que 
sale del perímetro humilde y breve de este trabajo. Lo único que nos propo­
nemos es dar unas notas, las más significadas y las que más ayuden a percibir 
los días árabes. El alcance de este trabajo es sencillamente el de unos apuntes 
sintéticos, producto de diversas lecturas, 
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organización propia. ·Conservaron en ol orden eclesiástico los 
cánones de la antigna Iglesia espaúola, y, en el civil, las leyes 
visigodas o Fuero Juzgo-Lex Oothorum o Fornm .Tudicum-, 
rigiéndose pot· 6stns en todo aquello que so relacionaba con su 
gobierno, exclusivamente municipal y local, y i10 contrariaba las 
leyes muslímicas (1).• No hay que decir, dada la violencia musul­
mana, que todo eso ora contraído constantomonte, violado si era 
preciso, por las leyes del invasor (2). 

Erase nombrado en las gran dos poblaciones un comes o conde, 
especie de gobernador-en Córdoba fuó uno do los hijos de 
Witiza-., con autoridad provincial sobro los cristianos sometidos 
o moz:'irnbos. Naturalmente, el comes era asistido por otros magis­
trados menores (3) y por delegados locales en los pueblos de su 
jurisdicción. 

(1) Simonet, ob. cit., pág. 106. 
(2) •Se ha hablado de la tolerancia de los árabes en Espal1a; pero en es una 

gran falsedad. Es cierto que los emires no acudieron en tiempos normales a los 
medios sanguinarios; pero todíl la legislación y organización administrativa de 
aquella socieclad constituía ya de suyo una persecución enconada, que hacía 
necesario el heroísmo para profesar la religión cristiana. Los cristianos, es 
verdad, podían gobernarse por sus leyes propias: el Fuero Juzgo, que habían 
heredado de los visigodos, y para administrar justicia tenían magistrados elegi­
dos por ellos mismos. En Córdoba residía el Conde del Andalus y Príncipe de 
los achamíes, cuya autoridad se extendía sobre todos los espafloles fieles a su 
religión, y a cuyas órdenes obedecía un gran número de funcionarios civiles, 
administrativos, económicos y judiciales: censores o jueces, almoxarifes, encar­
gados de percibir los impuestos, alamines o fíeles de pesos y medidas, alarifes. 
zavalmedines y aguaciles.» 

Fray Justo Pérez de Urbe!, O. S. B., San Eulogio de Córdoba, pág. 26. 
(3) «Estos funcionarios, que por su mayor parte han pasado a la historia 

disfrazados con nombres arábigos, eran el vicario o veguer¡ el juez, llamado en 
latínjudex y en árabe alcadi, y de aquí en castellano alcalde; el jefe de policía• 
en latín prrolor urbanas y en árabe ~ahib-almedina o prefecto de la ciudad, y de 
aquí en castellano antiguo zaualmedina; el contador o intendente de hacienda 
(prcefectus cerarü), llamado en árabe almoxrif, y de aquí en antiguo castellano 
almoxarife; el fiel de pesas y medidas, llamado en árabe almohtasib y en 
antiguo castellano almotaceb, y por otro nombre alamln o el fiel, nombre que 
ha pasado sin alteración a nuestro romance; y el alarif, es decir, conocedor• 
perito, y de aquí veedor, inspector, perito en materia de edificaciones, arqui. 
tecto, alarife, como decimos aún». Simonet, ob. cit. págs. 108-109. 
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b) iútt ]glrniét. 

Los cristianos rlc Toledo-fuertes, indómitos, seguros-en­
tablan diálogo con los invilsores. Cierto que en el instante difícil, 
cuando asoma Túrik y con él su ejército arrollaclor, no estú on la 
ciudad, para alentados y conducirlos, aquel virtuoso Prelado, 
Sineredo, tímido y miedoso, que rofúgiase en Iforna ante la ola 
ciega de los úrabos. Pero ellos reaccionan y consignen un pacto, 
teóricamente al monos, beneficioso para su anhelo cspíritual: ~Et 
pusieron sn ployto que ouison iglesias•. Conservaron los cristianos 
durante la invasión, además do algunos monasterios en las afue­
ras, las igle8ias de Santa .Justa, San Lucas, Santa Eulalin, S!in 
Marcos, San Torcuato, San Sebastián, la de Omnium Sanctorum, 
la do Srtnla, Leowdia, la de Santa María de Alficén, y la de San 
Cosme y San lhmián. Estas igle8ia:0 las anota Simonet, tomando 
del P. Bmriel quo la iglesia Omniuni Sanctorum estuvo «clunde 
hoy ol convento de monjas Dominicanas, a quienes se dió el solar 
de aquel templo, que ca rocía ya de culto a finos del siglo XV•. 
Gonúlcz Palencia, en su obra notabilísima sobre los mo~árabes 
toledanos-obra maestra que nadie que ame la historia de To~ 
lodo puede ignorar-cita también la iglesia de Omnium 8anc­
torum, mejor dicho, ol barrio do la iglesia de Omniuni Sanc­
lorum (1). 

(1) De los documentos árabes-documentos que van clcsdc 1083 hasta 1315-­
obtiene G. Palencia la distribución de Toledo en barrios, anotando los más 
principales de esta manera: barrio de la Catedral, con la Alcudia •en dirección 
a la iglesia de San Justo•; barrio del Pozo ,1margo, en el siglo XI se decía plaz¡¡ 
del Caxalí, a mediados del siglo XH hablábase del pozo de Caxalí, y en 1175 se 
dice ya de una finca; que •sita en el barrio del Pow Amargo•; Arrabal de los 
Francos, que st1be desde la Catedral a Zocodover; barrio de la Allzóndiga de[ 
Rey; barrio de la Iglesia de Omnium Sanctorum; barrio de la Trinidad; Barrio 
de Sw1 Juan; El Alcaná o zoco de Alcaná; barrio de Sa11ta justa; barrio de San 
Oinés; ele San Anlolín; de San Marcos; de San Andrés; de San Cebrián; de San 
Seliastián; de la Puerta del Hierro; de San Lucas; de Scm Miguel; de San justo; 
de Santa Marla Magdalena; del Arrabal del Rey; de Santa Leocadia de junio 
al Alcázar; de Zocodover: «al lacio del barrio de la Magdalena, de un lado, y del 
de Snn Nicolás de otro, estaba el zoco de las bestias, .c;;ocodoeb>. •La mención 
más antigua que encuentro es de 1176>, dice O. Palencia; barrio de San Nicolás; 
de San Vicente; de San Román; de los judlos, •lindando con el barrio de San Ro­
mán por un lado, con el de San Martín por otro y con Santo Tomé por otro, 
encima de Santa Leocadia de afuera, estaba el arrabal de los Judíos o •barrio de 
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La iglesia ele Sru1. Oosme y San Dcnnián estaba «situada en un 
arrabal portenocfor:to al antigno Monasterio Agalionse: Monast1:wio 
q no, homado por su abad Snn Ildofonso, existía on ol pontificado 
do Cixila (74:-1-75;3¡.--Cixila escribo en su vida de San Jldefonso 
<In Ecclesia sanctornm Cosmae et Damiani, qmrn sita est in subur­
bio Toletano». Ln iglesüi de Santa. Marüi de Alficén, (donde hoy el 
convento del Carmen, dice Simonot) (1) que los mozárabes utili­
zaron como residencia del Metrnpolitano, ya que la Basílica Ca­
tedral, consagrada en los días de Hecnredo, el la de abril do 587, 
habíanla tomado los árabes y eonvel'tido en aljama o mezquita 
mayor. 

Durante la estaneia de los árabes en Toledo se cuentan con 
toda certeza ocho Metropolitanos, además del apocado Sinderedo, 
que estuvo ausento, y además de D. Oppas. Cierto que Muza trajo 
a Toledo a D. Oppas y do estableció en la Sede metropolitana>. 
Poro ~ni ol clero ni ol pueblo hicieron caso del in tmso., dice 
Simonet tomándolo de P. Florcz. (2). Y nomhróse Vicario ca­
pitular al chantre do aquella Santa Iglesia, Urbano, a quien el 
Pacense cuenta «entre los sacerdotes sabios, santos y celosos que 
confortaron a la Iglesia de Dios en aquella tribulación). 

Los ocho Metropolitanos de q uo so tiene noticia cierta, fueron: 
Sinifredo, Concorclio, Cixila, Elipando, Gumersindo, Wistremiro, 
Bonito y .Juan (a). De todos habría que traer aquí escenas y pa­
sajes--incluso los graves errores de Elipando-si el humilcte 
alcance de estas líneas lo permitiese. No queremos, sin embargo, 
dejar sin realce al «varón muy santo• Cixila, autor de la Vida de 

Judíos•. A parte de él se le llamaba el exterior o arrabal alto, que era la parte 
que lindaba con S11n Román, «separada del barrio cristiano por un arclave, el 
cual tenía una puerta•; barrio de San Martln; barrio de Santo Tomé; de Sa11 
Cristóbal; del Arrabal•: •al norte de la ciudad se cita el Arrabal, que se encon· 
traba ya a mitad del siglo XII bajando desde la puerta del Mayordomo o Val· 
mardon por calle que desembocaba en el arrabal. A este arrabal se le llama en 
otros documentos arrabal de la Puerta de la Sagra, en el barrio de la Iglesia de 
Santiago, o sea la Puerta vieja de Bisagra•; barrio de San Isidro; de Santa 
Leocadia de fuera; etc. 

(1) «Donde es ahora Monasterio de frailes Carmelitas», dice Pisa en su 
Historia. 

(2) P. Florez, España Sagrada, tomo V, págs. 322 y 336. 
(3) En el afio 962 regía Ja diócesis de Toledo ~un metropolitano llamado 

Obaidala ben Cásim, cuyo nombre cristiano ignoramos•. 
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San Ildef onso, ( 1 ), «seg Cm la había oído de boca de sus mismos 
coetáneos, a quienes había alca11zado en su juventud>. [~n ol pon­
tificado clo Cixila a paroeon en Tole do dos esc'.t·itol'cs: el el i(wono 
y chantre de Ja Santa Iglesia, llamado Podrn, y d magnífico 
historiador que firmó con el seudónimo de Isidoro Pacense (2)· 
Queremo8 desde luego destacar tarnbiún la venerable figura, se­
rena y valiente, do \Vísteemiro en aquellos dins terribles: los mo­
zárabes toledanos, ejemplo de rebeldía, de patriotismo y do altivez 
durante la invasión árabe se habían sublevado numerosas veces; 
y ahora Alhacfün-ocupó el trono cordobús desdo 7H2 a 822-
quiso castigarlos, sobro todo, a los dirigen tos do aquellos alza­
mientos y aquellas luchas emancipauoras; vieno por eso de gobor­
nador a Toledo el malvado Amrós ben Yúsuf y sucedo la infame 
tragedia que so conoce con ol nombro del día, de la hoya o del 
foso, quo cuesta la vidn a G.000 personas -de ellas 700 xarifes, os 
decir, 700 nobles y principales de Toledo y su provincia; era qne 
iban invitados a un banqttete por el Príncipe heroclurn Abderra­
mán, hijo de Alhacám, y haciónclolos cntrat· uno a uno a la alca­
zaba de Amrós, los degollaron inicuamento (afio 807). He aquí el 
comentado que pone Dozy: «Toledo, privado de un solo golpe, de 
sus ciudadanos más esclarecidos, cayó en un sombrío estupor, sin 
que nadie se lanzara para vengar las víctimas de la Jorncula del 
.Foso (8). 

Así foú, efectivamente. Toledo con aquellos asesinatos quedó 
abatida. Paeecía quo ya no iba a intentarse nuevo movimiento 
omaneipador. Poro poco dospuós-loablo rebeldía do toledanos 
ejemplaros-alzáronso otra vez, se declararon independientes, 
lanzarnn al Gobernador o incluso destruyeron la alcazaba do 
Amt·6s. Pronto Alhao(un entrú con sus tropas en Toledo y la tomó. 
Para infringir a los toledanos duro castigo «incendió todas las 
casas del bat't'ÍO más alto•, de la «parto más alta y fuerte de la 
ciudad, obligándolos así a bajarse a lo más llano o indefenso•. 
Nuevos alzamientos en el reinado do Abdorramán II. Nu1wa pa-

(1) La publicó el P. Florez en su España Sagrada, tomo V, págs. 504 a 509. 
(2) Escribió varios libros, perdidos en su mayor parte. Se ha conservado su 

Cronicón. Dozy lo llama •crónica latina escrita en Córdoba en 754». La segunda 
parte de la Crónica, es decir, los sucesos posteriores a la toma ele Toledo, lo 
escribió el Pacense o el Anónimo Toledano,-que también se le llama así-en 
Cordoba. D. Ramón Mcnéndez Piclal habla ele la Crónica mozárabe del 754. 

(3) Dozy, llistoria de tos musulmanes de España, tomo Il, pág. 65. 
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sajera inclopondoncia. Y nueva derrota despnós. Hasta quo en 16 
de junio do! 8:~7 ¡rnt·dín Tolodo su indoponcloncia de ocho m'ios, 
exigía el Su l tún roh o nos pa rn asegurar la sumisión y mandaba 
ademús reedificar la alcazaba do Amrós. 

Por estos tiempos desoladores, Wistremiro tenía el gobierno 
espiritual ele las gentes-desdo 828 a 858-. A todos consolaba y 
dirigía. Llamúbale San Eulogio en aquellos días •varón santísimo, 
ele trato y conversación angelical, antorcha del Espíritu Santo, 
lumbrera de toda Espafül». 

Al nombre do Wístrerniro hay que asociar inevitablemente el 
de San Eulogio. Primero porque, sin dnda, la fit¡1.mi más alta de 
los mozárabes espalioles, os San l~ulogio: su santidad, su valentía 
sin vaeilacioncs y su cult:J.rn magnífica, lo pregonan. Segundo, 
porque en los días de Wislremiro es citando San Eulogio viene a 
Toledo y realiza dos cosas esenciales: anima y consuela a los 
cristianos toledanos ( 1) y pone afecto en el venerable Wistremiro, 
temblante ya por el peso de los años (2). Tercero, porque al 

(1) En Toledo encontró el caminante grandes motivos de consuelo. Allí los 
cristianos tenian una prepondcrencia manifiesta, y el amor a la libertad, cohi· 
bido momentáneamente por los ejércitos cordobeses, abrasaba a todos los ciuda­
danos mozúrabes y mulitdíes. La presencia de Eulogio debió, sin duda, alimen· 
tar el fuego. Todo inclina a creer que aprovechó aquella ocasión para hablar a 
los toledanos de la situación favorable en que había encontrado el Norte de 
Espafía, y trazarles un cuadro sombrío de la condición en que se encontraba la 
Iglesia de Córdoba. El hecho es que, algo más tarde, Toledo se alzó contra los 
emires.• 

Fray Justo Pérez de Urbe!, San Eulogio de Córdoba, pág. 190. 
(2) «En Compluto le detuvieron cinco días la hospitalidad del obispo Venerio 

y el sepulcro de los santos nifí(•S Justo y Pástor. «Después-dice Eulogio-di la 
vuelta a Toledo, donde encontré todavía bien conservado a nuestro santisimo 
anciano el obispo Wistrerniro, hacha del Espíritu Santo y lumbrera de toda 
Espafia, cuya vida inmaculada, bastante para iluminar el mundo entero, es el 
consuelo de la grey católica por la integridad de sus costumbres y la alteza de 
sus méritos.• 

«Wistremiro amaba también al santo presbítero de San Zóílo, en quien 
admiraba ya al futuro adalid del pueblo mozárabe.» 

Fray Justo Pérez de Urbe!, O. S. B., San Eulogio de Córdoba, págs.176 y 177. 
«Pidióle que permaneciese a su lado para aliviar los últimos días de su vida, 

y Eulogio no pudo negarse a aquellos ruegos del venerable patriarca, que tan tas 
cosas podía contarle de la Iglesia de su patria. «Quedéme-dice -muchos elfos 
con él, gozando de su trato angelical. 

Pérez de Urbel, ob. cit., pág. 177. 
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morir ·wistremiro los obispos, por uncmüniclad, eligen para Metro­
politano de Toledo a San Eulogio (1). 

En estas notas sobre los Mctl'opolitanos conviene recordar, 
que despuós de .Jnan, los disturbios y rcvnoltns de arp10llos días 
han borrado los datos de qui(mes fueron sus sucesores. Se dice 
por algunos que <habiendo cesado los Arzobispos ordenados y 
consagrados canónicamente, el cura do la parroquia ele lns Santas 
.Justa y Hufina, primera entre las parroquias ele Toledo, fué 
respetado por cabeza del cloro toledano y llamado Obispo de los 
mozárabes.» 

Sin embargo, so sabe que en 1058 fué consagrado en León 
para Arzobispo do To lodo, Pascual. Así consta en «Un instrumento 
que se halla al folio 264 del Tumbo de León, donde confirman 
varios Obispos.> Según otro documento, Ja ciudad de Toledo 
<continnaba en la Era 1105 (nfío 10G7) con Metropolitano y jerar­
quía eclesiástica, gobernando aquella .Diócesis ol Arzobispo Pas­
cual.> (2). 

Los cristianos practicaron su culto con cierta libertad. Poro 
los árabes los conccionabnn sin descanso obligándoles a profesnr 
el islamismo. Hay quo tenor en cuenta que el solo hecho de 
confesar a Alá, servía, entro otras cosas, para no pagar el tributo 
de la «capitaei{m., Pero lo tremendo do estas confesiones impre­
meditadas ora que el cristiano renegado, el muladí, no podía ya 
abandonar jamús el islamismo. El musulmán no puede abandonar 
su religión bajo pona de muerto (3). 

(1) •Por el contrario, en Toledo y en los pueblos circundantes los cristianos 
tenían tal entusiasmo por los exaltados, y principalmente por Eulogio, que los 
obispos de esta región, teniendo que nombrar un metropolitano a Ja muerte de 
Wistromiro, eligieron a Eulogio por unanimídad; cuando el emir le negó el 
permiso para trasladarse a Toledo, los Obispos persistieron en su resolución, y 
esperando que al fin se allanarían los obstáculos que impedían la llegada de 
Eulogio, prohibieron elegir otro metropolitano mientras él viviera.» 

Historia de los mu.mlmanes de Espaíia, de H. Dozy, tomo II, pág. 153. 
(2) Martín Gamero, en su Historia de la ciudad de Toledo (pág. 692), habla 

de Visita no, Obispo toledano (i' 9fl4). Di~e que •reunió un Concilio para limpiar 
de las impurezas mahometanas el Rito católico.• Es Vesitano o Visitano. Y 
afirma que •se enterró en Santa Justa, como la mayor parte de los que le pre­
cedieron.> 

(3) •Los más descontento:; er<1n los muladíes, llamados por los árabes 
monualad, es decir, los adoptados. Los muladíes no pensaban todos de Ja 
misma manera; había entre ellos lo que se llama cristianos ocultos, esto es, 

1 
f 
f 
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Los mozán1bos siguieron, invnriables, sn culto y su liturgia. 
Litmgia visigoda, q no oonsorvaron magníficamente, croándose 
con sollo clcfiuido el «rito hispano». El canto de los mozárnbos 
tenía parte de su base en el «oantu engoniano». Snn Eugenio do 
Toledo modificó sensiblemonto el canto litúrgico (1). A él, a San 
Isidol'o y a San Tldefonso--«untor del áureo tratado De Cogni­
lioni Daptisini, explicando la doctrina y los ritos do la Iniciación 
cristiana a modo do catoq uosis•-, a los tres hay que ir para saber 
y comprender la liturgia do los mozúrabes. Esos tres santos­
en su labor cliroctn y persotwl -y los Concilios toledanos, princi­
palrnonte el III y el IV, son la fuonte do mayor caudal litúrgico. 

No me detengo on anotar lnrgas cosas del rito Mozárabe. (Bu 
el profttndo o:-;tudio ele litu1·gia titulado Lff Misa, do D. Agustín 
H.odríguc'l,, hay nn especial capítulo sobr(~ el rito mozárabe.) Las 
gentes do Toledo gozamos el privílogio do podor admirarlo cada 
día. El estudio do esa litnegí:i abro, sin embargo, onsoüanzas 
insospechadas. La litul'gia moiárabo, efoctivanwnte, os un reflejo 
dol vivir de aqncllos días; mús cierto aún que muchas historias. 
Las características do la liturgia agrlipalas así el H. P. Germán 
PraJo, benedictino do Silos: ci) por su origiiuilidad1 sin olvi­
dar sus raíces patl'ístícas y sus teor.os tomados do los santos, de 
San Agustín, por ejemplo, «cuyo estilo sentencioso, gráfico, caden­
cioso, y Ilono do ingeniosas antítesis, procuran imitar los liturgis-

hombres que se reprochaban duramente su apostasía, y, por lo tanto, muy 
desgraciados porque no podían volver al cristianismo. La ley musulmana es 
inexorable en este punto; una vez hecha la pro!esión de fe, aunque fuese en un 
momento de humor, de debilidad, de desaliento, de tortura, cuando no se tenía 
dinero para pagnr la capitación, o cuando se temía ser condenado a una pena 
iniarn,mte por un juez crístian(J; hecha la profesión de le, decirnos, el muladl, 
aunque atormentado sin cesar por el grito de la conciencia, ya era musulmán 
para siempre o pagaba con ln muerte la apostasía.» 

Historia de los musulmanes de España, R. Dozy, pág. 50. 
(1) ~Nuestra única fuente de información es el tratado De vil'is illustrilws, 

empezado por San Isidoro y continuado por San Ildefonso. El nos dice que San 
Eugenio de Toledo (t 657) corrigió el canto litúrgico, cantus pessimis usibus 
vitiatus, razón por la cual se le llamó más tarde canto e11geniano. Distinguién­
dose, además, corno poeta fácil y fecundo; no hay dudas que compuso oficios y 
Misas, o que introdujo alguna modificación a ellos, según la frase de San 
Isidoro: Officíorum omissos ordines curamque discrevit.~ 

Germán Prado, Manual de Liturgia Hispano-Visigótica o Mozárabe, pág. 17. 
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tas hispanos»; b) por su valor histórico (1); e) por su valor folkló­
rico, enterándonos de ceremonias y costumbres de aquellos 
días (2); d) por su valor teológico, y e) por su valor bíblico. 

Haríamos ahora unos instantes de parada trayendo aquí 
juicios y datos sobre las iglesias-edificios-de Toledo en los 
días mozárabes. Pero no queda nada: <11gún resto aislado y pe­
queño, de interés para el investigador y el erudito. Lo más intere­
sante do las iglesias mozárabes toledanas, es «un resto, procedente 
do la iglesia de San Ginés, demolida en 1840, que se reputaba 
mezquita en su cuerpo central y cuyo muro exterior, en pie toda­
vía, está lleno de fragmentos decorativos godos. El tal resto es 
una ventana de arcos gemelos, en forma de herradura y partiWJ. 
por fina y larga columna de mármol blanco; se conserva en el 
Museo Arqueológico Nacional» (3). 

Sin embargo, puede formarse idea de cómo serían aquellos 
templos mozúrabes por lo que se conserva de la ermita de Santa 
Maria de Molque, sita en una dehesa, a cinco kil6metros de Gálvez. 
Esta ermita, construí da ~bien dentro del siglo IX•, fué revelada, 

(1) •El pueblo correspondió a los judíos usureros con un odio irreconciliable. 
Pero la Iglesia hispana usaba de mayor moderación. Dícenlo sus Concilios, y 
dícelo también su Lilurgia en la oración super converlente judaeo, única en 
su género en todo el Occidente. La Igl€sia no quiere forzar a los judíos, sino que 
han de convertirse de buen grado. Observación iuteresante para que los hebreos 
sepan agradecer esto a la Iglesia espafiola, que ciertamente hubo de luchar en 
ello contra el pueblo y contra los mismos reyes, menos imbuídos de cristiana 
lenidad». 

Germán Prado, Ob. cit., púg. 40 y 41. 
(2) •Ni resulta menos curiosa la fórmula de bendición de las Abadesas, en la 

cual se ve ennoblecida a la mujer e igualada con el hombre: Omnipotens Domine 
Deus, apud quem non est discretio sexuum, nec ulla sanctorum disparilitas 
auimarum; qui ita viros ad spiritalia certamina corroboras, ut feminas non 
relinquas .... .» (Líber Ordinum, púg. 67). Hénos aquí en plena Edad Media y en 
pleno feminismo. No sólo eso, sino que a la abadesa se le impone una mitra, se 
le entrega un báculo y hasta recibe un abrazo del Obispo ordenante al fin de la 
solemne ceremonia, como también los ministros del altar besarán al Obispo 
celebrante en su misma cara. Tal era la sencillez de costumbres de aquellos re­
motos tiempos». 

O. Prado, Ob.cit., pág. 42. 
(3) M. Gómez Moreno, Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos IX a 

XI, púgs. 12 y 13. Madrid, 1919. 
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dedicándole un estudio interesnntísimo, por el ilustre toledano 
Conde de Codillo ( 1 ). 

Do los templos toledanos -visigótico-mozárabes-nada que­
da, como decíamos. T\Iaterialos apt·oveclrndos, restos, trozos, capi­
teles. La Iglesia do Santa Justa, de aquellos días-erigida en el 
reinado de Atanagildo, anos 50.+ y 555-y quo «aún reconstruida 
en la XVP centuria, y rostaurnda en 1800, conserva empotrado 
todavía en el muro exto!'ior intorosnnto resto do pilastra del 
mismo estilo, reliquia pt'obnblo do la rúbrica primitiva» (2). Hay 
quien cree que en todo ol muro actual hay huecos de ventanas y 
otl'os elementos mquitcct<mieos do In iglesia primitiva (:l). Del 
reinado do Atanagilclo -niío 659 --ora también la iglesia do Santa 
Eulalia. Unos vei·sos atl'ibuídos a San Ilde!'onso. y «conservados 
en nn precioso c\ldico vitola de la Biblioteca eapitnlar do Toledo, 
con otrns poesías nnt6nticas do San l~ugonio III., afit'man labró 
el Cenoúio de Santa lCulalin Atanagildo; seitalando los historia­
dores <la actual y suprimida Pnrroquia de aquel título, como el 
lugul' donde estuvo emplazado» (4). La primitiva iglesia do San 
Sobastiún fu(i erigida en el reinado do Liuva II; fné reedificada 
en el siglo Xllf •con muchos de los materiales ele la construcción 
antigtrn», «proclamando sn estirpe arquitectónica originaria y su 
filiación visigoda, por modio do los capiteles y los fustes que 
soportan los arcos do horrndura de la nave centrah (5). En el 
reinado do Sisonando -ano G:l!-se erigió San Marcos, cuyo 
edificio desapareció totalmente, así como el de Snn Torcuato, que 
afirman algunos se alzó en el aflo íül, reinando Bgica. Santa Ma­
rici de Alficén-680 a G87 construída-fué hospedería de los Tem-

(1) Gómez Moreno en Iglesias mozárabes, ofrece un magnífico trabajo sobre 
esta iglesia. 

(2) R. Amador de los Ríos, Monumentos Arquitectónicos de España. •To­
ledo». T. I. pág. 36. Dice en la pág. 50: <parte es al parecer de ornamental 
pilastra, trabajada en obscuro múrmol, quizá de Urda• 

(3) •El arco estaba encerrado en una especie de arrabá rehundido. Sólo se 
conservaba la mitad, que se ha dejado al descubierto, y es lástima que no se 
haya dejado en condiciones de poder ver los intradós del arco y la pilastra. 
También es muy de lamentar que no me dejara descarnar todo el muro, pues 
sobre la puerta y a los lados debe haber huecos de ventanas y tal vez de corona­
miento de la portada y de carácter ornamental». 

R. Ramírez de Arellano, las Parroquias de Toledo, pág. 108. 
(4) R. Amador de los Ríos, Oh. cit., pág. 36. 
(5) R. Amador de los Ríos, Ob. cit., pág. 37. 
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plarios y «quedó embebida y desapareció en el Convento del Car­
men Calzado, cuyas ruinas asoman a lo alto del muro, detrás del 
torreón del Puente de Alcántara» (1 ). Por último de la iglesia de 
Omnium Sanctorum pocos datos tenemos. Fué erigida en el año 
690, reinando Egica, según un epígrafe en un muro del Convento 
de San Clemente el Real y por el que sabemos que un abad, lla­
mado Locuber <labró dos coros que fueron consagrados en la 
iglesia «le Todos lo:s Santos> durante el cuarto año del reinado 
de Egica • (2). hsta iglesia «subsistía inmediata al referido con­
vento, cuando se la anexionaron los Predicadores de «San Pedro 
Mártir#, en cuyo edificio se encuentra embebida la linda torre 
mudejar que para ella fué labrada acaso en el siglo XIII>. 

e) 1El mte árube. 

Del arto árabe de aquellos días quedan muestras más eviden­
tes. Algunos edificios desaparecieron totalmente. Así ol Palacio 
de la An-Naóra do la Huerta del Hoy (3), con su estanque mag­
nífico y su cobba. Así el Palacio de Galiana-estuvo dondo ahora 
Santa Fe, el Hospital do Santa Cruz y el Convento de la Concep­
ción, donde AJ-Marnún alojó a Alfonso VI, cuando vino a Toledo 
antes do la reconquista (4). Así la Mezquita-Aljama., que aunque 

(1) R. Amador de los Ríos, Ob. cit., pág. 38. 
(2) R. Amador de los Ríos. Ob. cit. pág. 39. 
(]) •De aquel Palacio, llamado de Ja An-NaOra por el artificio hidráulico que 

le dió renombre, cuya riqueza ponderan sobre modo los escritores arábigos 
apcllidándolc Alcázar magnifico, y en el cual gastó sumas cuantiosas Al­
Mamúu-bil-Lúh, erigi6ncl0lc para su recreo en Ja hermosa al-múnia adjudicada 
a Alfonso VI con el nombre de Huerta del Rey, que aún conserva, no queda 
ya rastro ninguno•. 

R. Amador de los Híos, Monumentos Arquitectónicos de España, Toledo, 
tomo I, pág. 65. 

(4) •Así fu6 hecho. Sancho tomó a Alfonso juramento de fidelidad, y hon· 
rándolo con comitiva regia-le acompafiaron en el destierro el ayo Pedro 
Ansúrez y sus hermanos Gonzalo y Fernando Ansúrez-, lo envió desterrado a 
Toledo, a la corte de Mamún, rey tributario de León, según el reparto de 
Fernando !.» «Mamún recibió honoríficamente al rey vencido, mediante jura­
mentos previos de seguridad y le dió casa en el mismo alcázar real, elevado 
sobre las fortificaciones de la ciudad, frente al Puente dP. Alcántara.» 

R. Menéndez Pida!, La Espafía del Cid, tomo I, págs. 194 y 196. 
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antes fué templo cristiano, consta que los árabes •ensancharon 
y embellecieron considerablemente la iglesia gótica de Santa 
María• (1). 

Lo que mejor se couservn y puede darnos idea de aquella 
r:iza imnginaria y fastuasa es lo siguiente: •La mezquita de Hib­
al Marclóm, convertida por los conquistndores en Ermita, que se 
decía simplcmeute Santa Cruz en los siglos XII y XIIf, y se dijo 
luego del Cristo de la Luz y de NJ¿estra Seiiora de la Lu~; la 
llamada i\Iczquita de las Tornerías, el l\fossnláh de la reducida 
capilla de Hel(:n, en el interior del Convento do Santa Fe o do 
las Comendadoras de Santiago, y los restos subsistentes en la 
Parroquia de San Lorenzo.» 

En la Mezquita de Bil>-al Mard6m hay un tarjetón epigráfico, 
formado por ladrillos de canto, que nos da la fecha de este edifi­
cio extraordinario (2). 

tContcrnporánco, o poco anterior quizás, do la obra que 
según el epígr:ife mural de ladrillos descubforto en una do las 
fachadas de la Mezquita convertida luego en Ermita del Santo 
Cristo de la Luz, fnó el afio 870 do la Hégira efectuada en este 
templo-el de la calle de las Tornerías, en lo qne su parte prin­
cipal concierno, se halla construido con estricta sujeción, revela­
dora de un sistema, al plan mismo que el de la Bib-Al-Mardóm 
se subordina. Como en él, prescindiendo do los accidentes del 
terreno, la planta forma casi un cuadro; como en él, toda la 
fábrica, fuera do los apoyos de los muros, que pueden hasta cierto 
punto calificarse de foráneos, so levanta sobre cuatro centrales 
columnas que la sustentan; son, como en él, tres las naves para­
lelas que de N. a S. y de E. a O. se entrecruzan ordenadas, cons­
tituyendo nueve compartimientos de dimensiones asemejabl6s, 
con doce arcos de herradura, cuyos hombros han sido deforma­
dos visiblemente, y otros doce que figuran simétricos en los 
muros; y como en él, por último, cada compartimiento se muestra 

(1) Palazuelos, Toledo, Guia arflstica, pág. 37. 
(2) ¡En el nombre Alláh, el Clemente, el Misericordioso! Pué reconstituída 

esta Mezquita ..... renovación de Ja parte superior de ella, proponiéndose hacer 
hermosa su obra y se terminó (la restauración) con el auxilio de Alláh, bajo 
Ja dirección de Musa-Ibn-Aly, el Arquitecto, y de Saada. Pué concluida el 
Al-Moharrám del afio setenta y trescientos (370 de la H.-17 de julio a 15 de 
agosto, inclusives, del afio 980 de J. C.). 
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superiormente cerrado por una cúpula, de las cuales sólo la 
central es aquí diferente» (1). 

Los restos que apuntábamos antes en la Parroquia de San 
Lorenzo, corresponden a una mezquita, «pareciendo corresponde 
al siglo X, o cuando más, a los principios del siguiente». Agre­
guemos la puerta antigua de Bisagra y «parte del abandonado 
torreón del que fué Puente de Barcas, Torreón levantado sobre 
obra conocidamente romana, reedificado luego por los cristianos, 
y en fantástico Baño de la Cava transformado románticamente 
por la leyenda~, y tendremos referidas las edificaciones impor­
tantes de aquellos días. 

Claro que hay otros muchos restos, capiteles, fustes, inscrip­
ciones, que aquí sería excesivo enumerar: Los restos aislados que 
más acusan el lujo árabe, son los dos Brocales de Aljibe que 
existen en el Museo arqueológico provincial. Están labrados en 
mármol blanco (2). 

d) ilju rultura ht lnn ttrmpon mm!iirahrn. 

Las gentes de Tárik y de Muza, ya lo hemos dicho, eran esen­
cialmente guerreras. Vinieron a Toledo y aquí hallaron la cultura 
cristiana o visigoda. Tenía Toledo dos civilizaciones reunidas~ la 
romana y la goda. Y, «así como los cristianos de Siria, por sus 
traducciones al arábigo, abrieron a los árabes de Oriente los 
tesoros científicos ocultos en los autores griegos, nuestros mozá­
rabes hubieron de ingerir en la heterogénea población de los 
invasores la tradición literaria y científica acumulada en nuestro 
suelo durante las épocas romana y visigoda» (3). Es innecesario 

(1) R. Amador de los Rios, Monumentos Arquitectónicos de España, Toledo, 
tomo 1, págs. 101 y 102. 

(2) En uno se lee: 
«En el nombre de Alláh, el Clemente, el Misericordioso! Mandó Adh-Dhafir, 

señor de los dos principados, Abú-Mohammad Ismail-ben-Abd-ir-Rahman-ben­
Dzi-n-Nun (perpetúe Allán sus días!) construir este algibe en Ja Aljama de Toledo 
(presérvela Alláh!). Y se terminó con auxilio de Alláh en Chumáda primavera 
del afio tres y veinte y cuatrocientos.» 

En el otro se lee: 
cEn el nombre de Alláh! de lo que mandó hacer Adh-Dhafir, sefior de los 

dos principados, Ismail-ben-Dzi-n-Nun (engradézcale Alláh!), en el año nueve 
y veinte y cuatrocientos.» 

(3) Juan Menéndez Pldal, Leyendas del último rey godo, pág. 8. 

( 

f 
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decfr que esta última-la visigoda-es la que acusaba entonces 
más tonalidades específicas. 

Desde luego, en el principio y en un largo período, las dos 
culturas-la musulmana y la cristiana--quisieron caminar intac­
tas, autónomas, hostiles más bien. Una y otra tenían como conte· 
nido, casi exclusivo, la ciencia teológica. Una se asentaba en la 
Biblia y otra en el Corán. Refiriéndose a Córdoba, dice Fray Justo 
de Urbel: ·Séneca y Osio, San Isidoro y Tajón, no existían para 
los orgullosos alfaquíes que enseñaban en la mezquita de Abu­
Otmán, en la gran aljama y en las escuelas islámicas de Cór­
doba• (1). Pero no hay nunca culturas ni hombres totalmente 
impermeables. Ingerida en el alma musulmana cultura visigoda, 
también la filosofía escolástica recogió en su hora matices arábigo­
judíos. 

Características filosóficas del pensamiento mozárabe. Induda­
blemente lo llena todo un nombre del siglo IV. San Agustín. El 
es quien recoge toda la anterior tradición patrística y compone 
una arquitectura acabada. 

Los Santos Padres utilizan, cristianizándola, la filosofía antigua: 
Aristóteles, Cicerón, Séneca, Platón. «El platonismo ha sido 
también para el más grande de los Padres de la Iglesia, San 
Agustín, el guía decisivo que lo ha conducido al cristianismo), 
dice M. Grabmann (2). San Agustín, •el más grande de los Padres 
y teólogos de la Iglesia católica., es quien recoge el gran caudal 
y lo conduce a sistema y a doctrina. Pensamiento fundamental de 
San Agustín: «El ansia ardiente de la verdad es el rasgo funda­
mental de la vida espiritual de San Agustín. Su anhelo tiene en 
sí dos grandes fines: Dios y el alma; quiere conocer a Dios y al 
alma; fuera de eso nada. El camino para esta ciencia es la vida 
interior, la submersión en sí mismo; la verdad habita en el hom­
bre interior. En el interior del hombre está también el punto de 
partida de la filosofía agustiniana que quiere resolver, en primer 
lugar, el problema epistemológico de la verdad y de la certeza, 
cuya dificultad había sentido su alma. Mucho antes que Descartes, 
puso San Agustín en la certeza inmediata de los hechos de con­
ciencia y del propio «yo~, el punto de partida de la filosofía. Como 
Descartes, parte de la duda. Muchas cosas se pueden poner en 

(1) F. P. de Urbe!, ob. cit., pág. 67. 
(2) Filosofla Medieval, pág. 12. Sigo a este autor en este punto. 
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duda, pero queda como cosa cierta que yo soy un sujeto que 
dudo» (1). No soría posible traer aquí un índice siquiera de las 
inmensurables aportaciones ele aquel que escribi(J, outro tantas 
obras, «la más cautivadora autobiografía de la literatura del 
mundo:.. 

QueríamoR dar osa nota de ansiedad y de anhelo-que es de 
lo qno se nutro todo el pensamiento mozárabe-para poner, en lo 
opuesto, la filosofía muslímica de aquellas horas. Filosofía nega­
dora y estéril que se conoce con ol nombro do fatalismo. "Los 
teólogos dol Kalam rcohazat·on la filosofía, especialmente la de 
los aristotélicos». 

Do la filosofía judía (2) sólo anotamos que, «fuertemente 
influída por la filosofía árabe, ha seguido una marcha bastante 
paralela a ella•; dospuós, claro os, de quo ol pensamiento muslí­
mico se impl'cgnara do cultura antigua. No olvidemos que <de 
gran influencia fueron para los comienzos ele la f1losofía de los 
árabes, las traducciones hechas en los siglos IX y X por doctos 
cristianos do Siria bajo los califas abasidas» (~~). 

Decíamos que San Agustín llenaba el pensamiento mozárabe. 
Su doctrina, naturalmente, tomó fol'mas y colorido personales. 
Pero do sustancia agustiniana están repletos aquellos espíritus. 
La trayectoria nacional del pensamiento filosófico es ésta: Pablo 
Orosio, amigo y discípulo ele San Agustín; San Isidoro de Sevilla 
(570-G:lG}; Snn Ildcfonso (Obispo de 657-667); Stin Eugenio (Obispo 
de G4G-(i57); 'l'ajón, Obispo do Zaragoza (escribió de G49-672); San 
Julián, Obispo do Toledo (GS0-690). «El pensador más profundo 
do Ja escuela toledana es San Julián, Obispo de Toledo, discípulo 
do San Eugenio.> 

Y así. llogamos--con esa tradición cristiana-- a los días árabes. 
Y en ¡•>lena invasi(m surgen, como faros, HetGrio, Obisi)o de 
Osma, Boato, presbítero <lo Liébana (a qnion Elipando llama 
Maestro de Alcuino, en la carta que dirigió a este gran e<lucaclor 
de la corte de Carlomagno); Claudio, Obispo de Turín, presbítero 
espafiol, maestro del palacio imperial en la corte de Ludovico 
Pío; Prudencia Galindo, Juan Escoto y los que formaron la gran 

(1) Filosofia Medieval, púg. 14. 
(2) Rm1lmente, la primera personalidad filosó!ica de los hebreos es Salomón 

Aben Gabirol (Avicebrón), natural de Málaga (1025-1070). 
(3) Oralrnrnnn, ob. cit., pttg. 23. 
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escuela de Córdoba: Espernindeo, San Eulogio, Alvaro, el abad 
8aus(rn. 

Cl1llllrn de aquellos dfns. ·-La vida de San Eu logio nos muestra 
el tipo do la cultnl'a mozú1·abo, lo qno ot'n ontonees la onse11nnza, 
inclnso nrntudología,,; y recursos pedagógicos. Veámoslo. La Es­
cuela de Snn Zoilo, en Córdoba, puode onsefinrnos un modelo (l). 
Desde luego ora oscuoln-scminario. Do aquollas <ine el cuarto 
Concilio dH Toledo, inspil'ado por San Isid.oro, decretó (2). «En 
Boc -la escuela donde so formaron San Franco y San Anselmo ·­
Jos estudiantes tenían cada uno un tronco de árbol pnra sentarse: 
on otras partes se sentaban sobre montones de paja. En San 
Zoilo do Córdoba no había, probablemente, mús asiento que el 
suelo (:l). Eulogio y sus condiscípulos estaban allí en la misma 
actitud de los júvcnos mozos que aeudían a la mezquita para 
recibir !ns lecciones de los alfaquíes> (4). 

(1) Llarnúbanse las escuelas de entonces claustrales, parroquiales y cate­
drales. Las escuelas catedrales tuvieron una extraordinaria importancia. En 
Toledo sobro todo. Oonzúlez Palencia-los mozárabes toledanos de los siglos 
XII y Xl!f -habll de la alta dignidad qt10 significaba el canónigo Maestrescuela 
o Mugisler·sc!wlarwn, de tal consideración entonces que iba en jerarquía autes 
del Arcediano, inmediatamente después del Deún. Por cierto que el Deán, al 
comenzar el siglo XII, recibió Pl nombre de Prior, así como a fines de ese ~iglo 
se llamaba Preboste. 

(2) «Ninguna vida es menos segura que la vida de los adolescentes; por eso, 
todos los muchachos que deseen ser admitidos en el clero morarán juntos en 
una casa contigua a la iglesia, bajo la dirección de un anciano, que será maes· 
tro de su inteligencia y testigo de su vicia.• 

(3) La disciplina escolar sosteníase en aquellos tiempos mediante castigos 
corpora]("s. No hay que decir nada de la violencía de las escuelas árabes. <Por 
las tradiciones del Profeta sacaban los teólogos que no debía darse más de tres 
correazos seguidos; pero parece que los maestros manejaron la correa con 
bastunte desahogo sin atenerse a las recomendaciones del Profeta y hubo que 
moderarlos encargando al almotacén el oficio de vigilar la escuela y otros 
lugares de instrucción para que no se maltratara con excesivo rigor a Jos 
muchachos.• 

(4) F J. Pérez de Urbel, ob. cit., pág. 53. De este autor tomamos los datos 
escolares, a veces literalmente. He visto también el •Diario de Walafrido 
Strabo», que trae la Historia de la Pedagogía, de August Messer. Walafrido 
(806-849) fué educado en la escuela •externa• del monasterio de Reichenau. 
Por aquel •Diario• puede verse Ja vida del alumno y el sistema de ensefianza 
en un monasterio. 

Para el aprendízaje de la escritura en las escuelas árabes de aquellos días, 
conviene traer estas palabras de D. Julián Ribera: •En cuanto al método de 
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Aprendizaje de la; lectura, y de la escritura. -A esto se llamaba 
ccilcular. «Calcular, según San Isidoro, era lo mismo que aprender 
las letras, y ol maestro que las enseflaba so llanrnbn calculador".>> 
El maestro sacaba u na ta hlil la o guijarro donde estaba escrita una 
letra, decía su nombrn y mandaba a los discípulos qne reproduje­
sen la misma tignra. Entonces el alumno tormiha su punzón de 
hueso, el «estaquiell(P, que dirá Berceo, colocaba las tablns de 
cera sobre la rodilla y traznba aquellos rasgos (1). Dcspu(,s, los 
cálculos pasaban por las manos de Jos discípulos, y a cada uno 
debía decir el nombre do los caractorns en ellos escritos, hasta 
sabor casarlos para formar las sílabns, y c!cspn(,s de las sílabas, 
las palabras. 

Aprendían do memoria los salmos y los himnos. Pnra esto, el 
macstrn repetía cada vct·so muchas veces, «hasta que, uno a uno, 
los cionto cincuenta salmos, con la abundante literatura poética de 
la liturgia mozúrabe~, entraban on la cabeza do aquellos niilos (2). 
Igual tarea se emprendía con el antifonario. <l~l antifonario era 
el gran código de la rnúsica eclesiástica.» Después de la lectura, 

ensefiar a escribir, quedó España un poco más rezagada que los países orien­
tales. En éstos la enseñanza de la escritura llegó a formar un ramo aparte, 
separándose de las primeras letras. Maestros especialistas adiestraban a los 
alumnos que iban exclusivamente a su escuela para aprender a escribir; les 
daban ciertoi; principios y reglas para la formación de cada letra en particular 
y luego los ejercitaban en escribir textos que consistían en versos de algún 
poeta u otras clases de obras literarias con el modelo puesto delante.• •En 
Espafía en las escuelas de primerns letras se ensefíaba a leer y escribir, todo 
a la vez, y no haciendo que el alumno trazara cada letra en particular, con 
arreglo a ciertas pautas o reglas, sino imit<:11H_lo las palabras enteras que se le 
daban por modelo.• J. Ribera, La enseñanza entre los musulmanes españoles. 
págs. 33 y 34. 

(1) Dice Ribera, ob. cit., refiriéndose a las escuelas de los musulmanes: «Los 
alumnos usaban utt<is tablillas de fuerte madera pulimentada, sobre las que 
escribían con la afilada cafia (cálamo) mojada en tinta. Acabado un ejercicio, se 
humedecían con agua, se limpiaban y. vuelta a escribir. Los textos de que se ser­
vían en Espafia eran alcoránicos.» 

(2) La memoria también era la que jugaba principal papel en las escuelas de 
los árabes. P<lr eso, ~t<ldo eran brevajes y medicinas por ver de despertarla. Los 
médicos solían recetar el anacardo, fruto de un árbol de la India, cuyas pepitns, 
tornarlas de modo especial, creían algunos que daban por resultado el fortale­
cer la memorb.• •El haberse comenzado a usar tal vez se daba al simbolismo 
de esas pepitas, de iorma de corazón, entraña que se creía asiento de la memo­
ria.• Ribera, ob. cit., pág. 40. 
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la escritura y ol canto, los alumnos ostudiabnn el trivium y ol 
qnatriviwn ( 1 ). La oduraeiún clúsica se había desterrado por 
completo. Jl,lsto dcdt• qno en las escuelas ele Córdoba no so ccrno­
cía la Rnéirfu, el librn famoso do los gl'amilticos mcdiovnlos (2). 
Las onsoü:111zas so ciaban con los teos libros do las Sentoncins do 
San T~idoro, quo son como ol primor ensnyo do snmnw tool<>gica 
qno hizo la Edad :\Ioclia; con la Gnwuíliea, do Uonato (3), que fnó 
maestro de San .Jerónimo, un rctói'ico del siglo IV; con ~una 
colooci6n do múxinrns mo1·alcs inspiradas por el cristianismo qno 
corría con ol nornhre do Catón ol Censor», donde hnbía, entro 
otros, l\)s versos dn San Eugenio do Toledo, que desdo el siglo 
VII al XII fnor\m modelo y fuente de inspiraci(m; con la Hetórica 
y la Dial(;cticn aprendidas en las ideas generales que se encuen­
trnn en el librn 8cgundo de las Etimologías; con el Apocalipsis 
ele Boato, rep1·ocl11cio11do en las tablas do cera el mapa do la 
l'icrra ("1). El estudio do la Aslronoinia, era singulaemente dirigido 
a aprender «la 8ituución de las constelaciones principales dol 
cielo, y la longitud de la sombra del cuerpo humano on las 
diversas horas del dín y en los varios tiempos del aüo., cosas 
necesarias para «regular los oficios litúrgicos del día y de la 
noche». El estudio do la Aritmética llevábase a conocer <la divi­
sión del tiempo entro los griegos y romRnos, las leyes del ciclo 
solar, las nociones de embolismo, la epacta, el número áureo, la 
letra dominical, etc>. En aquellos días y en aquellas escuelas se 

(1) El lrioium comprendía la gramática, la lógica y la retórica; y el quatri­
uiwn, la música, la aritmótica, la geometría y la astronomía. 

(2) .y en esto tenia alguna culpa San Isidoro. El, que tanto había amado Ja 
antigüedad, que tenía el más minucioso conocimiento de la literatura clásica y 
que había empedrado de textos paganos todas sus obras, condenó severamente 
la lectura de los libros antiguos.» Frny J. Pérez de Urbe!, ob. cit., pág. 58. 

(3) Ars minar. 
(4) Hay que agregar •las fábulas de Aviano, que después de los salmos, era 

el libro preferido para hacer ejercicios de análisis y traducción; la Eisagoge, de 
Porfirio, con gran número de gráficos explicativos, único libro que, a excepción 
de un diálogo de Platón, conocieron los altos siglos medios de la filosofía 
griega y, finalmente, la Enéida.» Urbe]. 

•Mientras se aprendían las cuestiones fundamentales de la Gramática, usá­
banse muchas veces como primeras lecturas poéticas las fábulas esópicas de 
A viano (siglo IV o V después de J. C.), y una colección de sentencias que 
llevaban el nombre de Catón el Viejo (censorius), pero que, en realidad, pro­
cedían del siglo III o IV de Ja Era Cristiana.~ A. Messer, Historia de la Pedagogía• 
pág. 94. 
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aprendía a contar con los dedos. ·Cada movimiento dactilar sig­
nificaba un número en las escuelas de aquel tiempo. El maestro 
doblaba el dedo meñique de la mano izquierda tocando con él 
la palma de la mano, y los discípulos decían a coro: «Uno». Y así 
doblaba el dedo meñique de la mano derecha, ya no quería 
decir uno, sino mil>. 

Pero al estudiar los números, veían en ellos misterios y sím­
bolos. Hasta llegar al concepto actual del número, la humanidad 
ha pasado por evoluciones distintas (1). Los grandes pensadores 
del mundo católico-poniendo en lo más alto a San Agustín­
veían en el número síntesis y símbolos sagrados. El número doce, 
por ejemplo, constituye la cifra de la Iglesia universal. El número 
siete es el «número humano por excelencia•: la vida humana se 
divide en siete edades; a cada edad está enlazada el ejercicio de 
una de las siete virtudes; obtenemos la gracia para practicar las 
virtudes, dirigiendo a Dios las siete peticiones del Padrenuestro; 
los siete sacramentos nos sostienen en la práctica de las virtudes 
y nos impiden sucumbir a los siete pecados capitales. El número 
siete expresa, pues, la armonía del ser humano, pero expresa a 
la vez la relación armoniosa del hombre y el número: los siete 
planetas gobiernan el destino humano; cada una de las siete 
edades de la vida está bajo la influencia de uno de ellos. Al crear 
el mundo en siete días, Dios ha querido darnos la llave de esos 
misterios. J~a Iglesia canta siete veces al día sus oficios. Los siete 
tonos de la música gregoriana son, un último análisis, la expresión 
sensible del orden universal (2). 

El número ocho-después del siete, que es la expresión de lo 
humano-; el número ocho es el «símbolo de la vida nueva, de Ja 
resurrección final y de la resurrección anticipada que es el bautis­
mo•. ¿Véis por qué las pilas en los más viejos baptisterios tenían 
forma octogonal? 

(1) •Por eso puede decirse que la existencia de los números es un misterio, 
Y el pensamiento religioso de todas las culturas ha afirmado siempre esta 
impresión•. 

O. Spengler, La decadencia de Occidente, tomo I, pág. 92. 
(2) E. Male, L'Art religieux du XI/le siecle en France, pág. 11. Hé aquí estas 

palabras referidas a la Orden benedictina: «La Regla les mandaba cantar siete 
veces al día las alabanzas de Dios, pero también dedicar siete horas al trabajo 
manual•. Severino Aznar, Ordenes monásticas, Institutos misioneros, pági­
na 30. 
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Los números sacros, como los llama Spengler, son el 3, el 7 y 
el 12. 

<Como todos los hombres primitivos, los de la Edad Media 
vieron en los números algo sagrado y esotérico. Unos presagiaban 
la desgracia; otros eran signos del buen agüero. San Isidoro había 
escrito: «No se ha de despreciar la razón de los números, pues de 
ellos brotan raudales de luz para iluminar muchos misterios de 
las Santas Escrituras ..... Quita los números a las cosas y todas 
perecerán. También E ulogio creyó en esta virtud secreta, y en un 
pasaje de sus obras habla del misterio encerrado en el número 6 

' número perfecto en sus partes e indicador de la perfección del 
mundo, como había leído en la magna enciclopedia de las Etimo­
logías'> (1). 

Esos libros y esas enseñanzas refiérense, desde luego a los 
mozárabes de tipo medio. Había desde luego un tipo de cultura 
superior, como lo atestiguan las bibliotecas de algunos altos va­
rones, cuya noticia ha llegado a nosotros (2). 

(1) Fray Justo de Urbe!, O. S. B. San Eulogio de Cól'doba, págs. 63 y 64. 
(2) He aquí, entre otros, los libros que tenía San Eulogio: 

«Ante todo, allí figuraba la Biblia, lo que entonces se llamaba, particular­
mente, una biblioteca y junto a la Biblia, los libros litúrgicos, el Manaale, con 
las misas de todo el año; Libel' Ordinum, especie de ritual; el Eucologio, colec­
ción de oraciones para cada día; el libe,. Gómicus, que contenía las epístolas y 
los evangelios de la misa; el Salterio, que iba juntamente con el Himnario, el 
libro de Jos sermones y homilías y el Pasionario, donde se encontraban las 
leyendas de los mártires. 

Los escritore¡; españoles del siglo VII formaban uno de los fondos principa­
les¡ precisamente Ja intención de Eulogio era reanudar el lazo de la tradición 
visigoda; allí estaban Isidoro-Beatus et lumen, noster lsidorus-con sus Etimo­
loglas y demás libros morales, históricos, científicos y litúrgicos; San Julián, el 
doctor egregio, con el Prognostícum y el Antikeimenon; San Eugenio con sus 
poemas y San Ildefonso con su tratado sobre la virginidad de Maria. No faltarían 
tampoco la colección epistolar de San Braulio de Zaragoza, que por aquellos 
días copiaba el continuador del códice de Samuel, ni las epístolas que escribie­
ron por la misma época otros espafloles lamosos. Alvaro tenía un libro volumi­
noso, adornado con epígrafe rojos y letras mayúsculas, donde al lado de los 
veinte libros de las Etimologías y de las epístolas de San Jerónimo, aparecían el 
opúsculo de Redento de Sevilla acerca de la muerte de San Isidoro; el tratado 
que Liciano de Cartagena escribió sobre la inmortalidad del alma; otro de Evan­
cio de Toledo contra los que creen limpia la sangre de los animales, y varias 
epístolas del mismo Liciano, de Fructuoso de Dunio, del magnate godo Bulga­
rano, del rey Sisebuto y de Cesario, gobernador de Cartagena. Alvaro no estaba 
conforme con la doctrina de Evancio, y al margen de su opúsculo puso unas 
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Música.-La ensefiamm y el ejercicio de la música y, sobre 
todo, del canto, ocupaban en aquellos días un área muy oxtonsa. 
Ya decíamos que lo primero a que so dedicaban los niüos en la 
escuela de San Zoilo, era al canto. El antifonario vivía insepara­
ble do aquella manera do enseñar. No olvidemos que el cristia­
nismo, desde primera hora, es religión de colectividades. Y que 
la música se ha hecho para la muchedumbre: tiene función social. 
Dice Combarieu con razón que un creyente, cuando está solo en 
el templo, reza. Poro si hay muchos creyentes, cantan (1). Se 
cantaba ya en las primeras reuniones de los cristianos, según lo 
expresan los Evangelios y las Epístolas de los Apóstoles; entonan 
un cántico antes del partir al monto de las Olivas (2). Y desde 

notas en árabe. Otras veces sus advertencias están escritas en latín, con carac­
teres góticos, y debajo su nombre: Albarus, con una b llena de elegancia. 

Junto a los Padres españoles tenía Eulogio los Padres de la Iglesia universal 
San Clemente, Orígenes, a quien Juan de Sevilla llamaba doctor insigne, y 
Alvaro, hereje abominable; Cipriano, Basilio, Efrén, Atanasia, Hilario, Ambrosio, 
Cesario, Junilio, Fulgencio de Ruspe, Arnobio el Retórico, Claudiano, Lactancia, 
Boecio, citado por Alvaro; Euquerio de Lyón y San Gregorio Magno, uno de 
los grandes maestros de la Espafia medieval. 

San Agustín ocupaba uno de los primeros puestos con sus obras de Trinitate, 
De civitate Dei, Enchiridion, Quaestiones, Sermones y Epístolas; y rozándose 
con estos escritos estaba la gran colección epistolar y los com enl<:trios bíblicos 
de San Jerónimo, a/Jis11zo de ciencia y océano inconmensurable, como le llama 
Alvaro, para quien era el príncipe de todos los escritores. No faltaban las obras 
escriturísticas de Aquila y Teodición, un glosario latino, un libro de efemérides, 
un gran códice con las vidas de los padres del yermo; otro con los Concilios y 
las decretales de los Papas; un Forum judicum, la legislación visigoda, y un 
codex regulan1111, colección ele reglas monásticas donde, con las de San Paco­
rnio, San Basilio y otros padres orientales, figuraban las de San Fructuoso, San 
Isidoro, San Leandro y San Benito. 

Tenía, además, Eulogio un pequefio grupo de libros mozárabes que miraba 
con particular devoción; entre ellos estaban los opúsculos de Esperaindeo, su 
maestro; las cartas y tratados de Alvaro, su amigo; los escritos de Vincencio y 
Basilisco, dos maestros ele la verdad a quienes había conocido en su infancia.• 

(1) Combarieu, la Musique, ses lois, son evolution, pág. 191. 
(2) •L'ecrivain juif Philon d'Alexandrie et Je romain Pline (dans sa Iettre 11 

Trajan pour plaider la cause des chrétiens) témoignent que les premiers chrétiens 
chantaint. Plusieurs Péres de l'Eglíse, Basile le Grand, Tertulien, Clément 
d'Alexandrie, Gregoire de Nysse, parlen! du chant des Psaumes et des Hymnes· 
On n'a conservé nulle trace de ces mélodies; pour les quatre premiers siécles 
nous ne possédons que des attestations litteraires, recueilli es par Forkel da ns 
son, Histoire de la musique déja ancienne (tomo U, 1801.)» 

Charles Ne! Histoire de la Musique, pág. 15. 
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entonces, el canto ha siclo en el cristianismo la oración colectiva 
y armónica. 

El primor nombro que hay que destacar es San Ambrosio, 
Obispo de lVlílán de :JI 4 a :H)7. San Ambrosio, poeta y compositor, 
reunió numerosas piezas y determinó cuúlos había que cantar en 
cada fiesta eclosiústica. Compuso un gran número do himnos. 
Hasta hace poco so lo ha atribuído el canto magnífico del Te !Jemn. 
Saltamos ya hasta el paclre do la música católica, San Grogorio. 
Es él q uion a fines del siglo VI reforma el canto, lo nniliea y lo 
universaliza: .:recogió, depurándolo, el tesoro do las melodías 
existentes, las corrigió, compuso cantilenas nuovns, estableció 
con precisión la manera con que so debía ejecutarlas y en quó 
momento del servicio divino» (1). El canto gregoriano, en su 
origen, fué reservado exclusivamente para los hombrns, sin duda 
para cumplir el antiguo precepto de la Iglesia: Muilier foceat 'in 
ecclesia». 

Es natural que el canto gregoriano, al extenderse por todos 
los países, perdió algún matiz- el Antifonario de San Gregorio, 
original, se perdió--·. Hubo en cada pueblo la ineludible adap­
tación como todo fenómeno biológico (2). Y de una do esas adap­
taciones nació el canto llamado mozárabe: smgido, además, do Ja 
aportación de los Obispos visigodos, algunos, como deciamos, 
músicos y poetas. 

La música y el canto-como en realidad toda la cultura-refu­
gióse en la Iglesia. Hay quien afirma, al revés, que la iglesia 
intentó desterrarlos, inclnso anatematizarlos. Sin ver que era eso 
cuando, a través de la música, asomaban deleites y paganías y 
sensualidad. Cierto que San Agustín, en sus Confesiones, dice on el 
capítulo XXXIII que «algunas veces llega a ser tan grande este 
exceso de mi severidad, que quisiera apartar de mis oídos, y aun 

(1) «Todos esos cantos, dispuestos según el orden del afio eclesiástico, fueron 
•notados• en un Antifonario que se colocó sobre el altar de San Pedro, donde 
se le fijó con una cadena de oro.» 

Ch. Nef., ob. cit. pág. 17. 
(2) •S. Grégoire en Je réglant, n'avait en vue que l'Eglise romaine; peu a 

peu, le chant romain, devient universel, mais en subsissant plus au moins 
l'influence des pays oú les circonstances politiques et la force d'expansion de 
l'idée religieuse le font pénétrer: de Ja ses diverses formes (chant ambrosien, 
grégorien, mozárabe, gallican) qu'on a comparées á des dialectes ayant pour 
origine un meme idiome et assimilables aux langues romanes.• 

Combarieu, La Musique, ses lois, son evolution, pág. 194. 
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de toda la iglesia, todo género de melodía y suavidad de tonos 
con que todos los días cantan los salmos de David». Pero, en 
cambio, ¡con qué puro afecto evoca ha ól aquellos días, inmediatos 
al 25 de abril del m1o 387, on cuya foeha recibió el bautismo, con­
tando el llanto que lo llegaba al oir los cúnticos y los himnos que 
<se cantaban en la iglesia!• (1). 

La lgle:-iia rechazaba y rechaza la música y el canto que puedan 
traernos deleites impuros, abandonos peligrosos del espíritu. De 
los árabes sí que podría decirse otra cosa. Llegó a tal extremo su 
intolerancia, que se quiparaba el ejercicio del canto y de la 
música «Con el pecado de infidelidad, como renegar de la reli­
gión» (2). Constantemente censuraba el pueblo musulmán a los 
que entreteníanse en escuchar músicas. Todos los reyes do taifas 
tuvieron sus cítarc,1,s u orquestas de músicas y cantores. Pero el 
pueblo y sus historiadores árabes echaron «On cara a los táifas 
el vicio de ser grandes bebedores de vino, reclutadores de can­
toras y amigos de oir tañer laudes• (:3). 

Idioma.-Lo mismo que decíamos antes do intercomunicación 
de culturas en general, sucedió en aquellos días con el idioma. 

(1) •Ni me hartaba en aquellos días de la dulzura admirable que causaba en 
mi alma el considerar vuestra altlsima e inexcrutable providencia en orden a la 
salud del género humano. ¡Cuanto lloré también oyc~ndo los himnos y cánticos 
que para alabanza vuestra se cantaban en la iglesia, cuyo suave acento me 
conmovía fuertemente y me excitaba a devoción y ternura! Aquellas voces se 
insinuaban por mis oídos y llevaban hasta mi corazón vuestras verdades, que 
causaban en mí tan fervorosos afectos de piedad, que me hacían derramar 
copiosas lágrimas, con las cuales me hallaba bien y contento.• 

San Agustín, Confesiones, tomo II, págs. 143 y 144. 
(2) •E11 el pueblo árabe existía prevención social honda y arraigadísima 

contra los músicos, la cual se tradujo en prohibiciones y sanciones severas de 
la ley religiosa mahometana. •Con rara unanimidad-dice Algazel-los funda­
dores de los cuatro ritos ortodoxos, Abuhanifa, Málic, Abcnhanbal y Axafeí 
reprobaron la música y el canto, a titulo de ocupación afeminada, impropia d~ 
caracteres viriles, o como diversión o juego indigno de hombres religiosos y 
formales. Abuhanifa llegó al extremo de equiparar el ejercicio de ese arte con 
el pecado de infidelidad, como renegar de la religión.» 

Julián Ribera, La música árabe y su influencia en la española, pág. 23. 
(3) •Y coinciden todos al hablar de todas las regiones espafíolas: de alguno 

de ellos, como Ismael Dinón de Toledo, se dice que fué hombre de escaso 
entendimiento por haberse criado exclusivamente en el regazo de mujeres y 
haberse educado entre eunucos y cantoras.» 

Julián Ribera, La música árabe y su influencia en la espaflola, páginas 
190 y 191. 

( 
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Hablaban los cristianos el latín. Y el romance. Pero la lengua 
árabe fuó infiltrándose en ellos. Puede decirse que llegó a ser 
incluso oficial. Júzguese lo que sería en Toledo la lengua árabe, 
en plena dominación, ponsancto en el esplendor que tuvo todavía 
en el siglo siguiente ( 1). No sólo se formulan, durante dos siglos 
después de la reconquista, centenares de documentos en lengua 
árabe, sino que llóvase a ellos in vocaciones y maneras a <usanza 
musulmán». En la obra donsísima de D. Angel González Palencia, 
Los rnoz(irabes de Toledo en los siglos XII y XIII, se anotan esas 
fórmulas invocadoras: <1:En el nombre de Dios clemente y miseri­
cor(lioso», «A El solo la glol'ia», «Gloria a Dios mucha•, (A El 
gloria etemamente», etc. « Despuós de la reconquista por Alfonso 
Vl, aquellos cristianos siguen llamándose con nombres árabes y 
empleando la lengna árabe para sus contratos particulares y para 
sus propios testamentos> (2). 

Croo soría bastante, en lo que hace referencia a los nombres, 
anotar que en 1125 la Co(radín de presbíteros de Toledo recibe un 
donativo interesante: lo hace el prosbíteeo Maior Abdelazziz ben 
Sohail. I~ntrc los <tlca.lcles del siglo Xil, en Toledo, destacan Abul­
hasán Hútim ben Hútim (1115), Abuzeid ben Hárits (ll 15), Abuza­
caría ben Oureis, Almlasbag Abdelaziz bon Larnpader (1125). Y 
se hallan así con nombrns árabes hasta finalizar el siglo XIII. 
Igual fenómeno se registra en los pueblos. En 1192 era a,lcalde do 
Talavera, Vicente ben Yahya. Claro que muchas veces aparece en 
un documento el nombre de una misma persona en árabe y en 
romaneo. 

Era tal el espíritu absorbente ele la lengua árabe, que incluso 
los francos-aquellas gentes do diversos países que trajo Alfonso 
VI para la roconqnista de Toledo--tomaron nombres árabes. 

(1) Recuérdese el •famoso Códice canónico arábigo, colección de cánones y 
decretos pontificios dispuestos didácticamente por orden de materias, y vertidos 
del latín al árabe». Fué escrito por el presbítero Vicente, afios 1049 a 1050. 

Pero el fenómeno de intercomunicacióff continúa. •Los musulmanes espa· 
ñoles fueron más discretos, y si para salmodias alcoránicas, discursos de corte, 
recitación de poesías, lectnra de cartils literarias, etc., se atuvieron a la pronun· 
ciación del árabe con todas sus desinencias y accidentes gramaticales, en Ja 
conversación ordinaria, aun entre la gente más encopetada e instruida y en las 
explicaciones de los textos leídos en clase, hablaron el llano y fácilmente inte· 
ligible (para ellos) dialecto espafiol». Ribera, La enseñanza entre los musul· 
manes espafloles, pág. 82. 

(2) Ob. cit., pág. 118. 
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En 1095 se cita ya a un Abdalá ben Chelaber, hijo de un franco. 
y no digamos los judíos, que «empleaban preferentemente el 
árabe en sus decumentos, hasta el extremo de redactarlos en 
árabe con caracteres rabínicos•. 

Nada de esto quiere decir, claro es, que en aquellos tiempos 
no se redactasen documentos en latín y en romance. Lo que ano-
tamos significa el recio espíritu dinámico de aquel idioma que en ,Í,,,· 

todo injertó su léxico y sus maneras. «A la vez que el árabe 
usaban los toledanos el dialecto romance; pero como apenas si lo 
escribían, es difícil hallar hoy sus características.:. González 
Palencia trae una lista de las «Voces romances" que halló en esos 
documentos del XII y del XIII, «transcritas siempre, excepto 
algunos nombres propios de firmas, en caracteres árabes, o sea 
en verdadero aljamiado.» 

Otros «motivos• de aquella cultura.-Los documentos que 
mejor enseñan aspectos de la cultura mozárabe en los días aque­
llos, son los códices manuscritos. Justamente los hay insuperables 
en nuestra Catedral magnífica. Destacan tres: uno en pergamino 
de letra gótica, escrito en esta ciudad del siglo X al XI por un 
preshítero llamado Mauro (1), y dos, también góticos y escritos 
en pergamino, con colecciones de Concilios y «muy exornados con 
títulos, letras iniciales y otros adornos. :o El primer códice es el 
testimonio de aquella poesía latino-religiosa que cultivaron los 
altos poetas toledanos: en los ciento ochenta y cinco himnos que 
se recogen allí, los hay de Prudencio, de San Ambrosio, de 
San Ildefonso, de San .Julián, etc. Los otros dos códices nos 
muestran el floreciente «estudio del Derecho canónico entre los 
mozárabes.• 

Quizá para insistir en el cultivo de la poesía por los mozára­
bes convenga anotar otro códice latino, también en la biblioteca 
de la Catedral. Nos referimos al que acabó de copiar, en 1070, el 
presbítero Vicei:te y que contiene en lengua latina: 1.0 Tres Epís­
tolas del Metropolitano Elipando; 2.° Comentarios sobre los can­
tares de un Obispo llamado Justo, que los dedicó a Sergio, Papa; 
3.° Cuatro libros de versos hexámetros, titulados Carmen Pascha-

(1) Contiene el Psalterio cánticos e himnos que usaba la Iglesia española en 
las diversas festividades del afio desde la época visigoda. El himnario va precedi­
do de un prólogo en versos acrósticos rimados, donde se trata de probar la anti­
guedad de tales himnos y su uso por la Iglesia Católica. Simonet, ob. cit., pá­
gina 712. 
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le; 4.0 Otros versos latinos, cuyo asunto es cotejar la redención 
con la primera culpa; 5.º Una glosa del Pater noster en verso. 

De literatura profana hay también varios códices. Pero quere­
mos destacar uno del año 1000 que, como los anteriores, existe 
en la Catedral, tamaño folio, en pergamino y caracteres góticos, 
«que contiene la gramática latina del célebre Donato y el libro de 
Prisciano Gramático, todo ello en latín, pero con algunos escolios 
arábigos.» 

Pocos datos conocemos de otras manifestaciones de la cultura 
mozárabe y de otras variedades de su organización social. 

González Palencia trae una relación de los oficios manuales en 
los siglos XI, XII y XIII. Figuran en primer término los de alba­
ñil, alfarero-habla de Vicente ben Said y Ayub ben Jálaf, alfa­
reros de Talavera en 1182,·-carpintero, catador-<estaban orga­
nizados los cazadores en gremio, con sus directores, y tenían el 
fuero de los Conejeros. Celebraban sus juntas en la Catedral, 
según se deduce de los documentos que se refieren al pleito del 
gremio con el canónigo D. Alfonso Meléndez, en 1226, por ciertos 
derechos en los montes de Toledo. La Conejería siguió en el siglo 
XV al lado de la Catedral, por detrás de lo que es ahora capilla 
de Santiago, según se deduce de la donación del sitio a D. Alvaro 
de Luna en 1430 (A.H.N.; Osuna, leg. 1734)», cirujano-había ya 
una mujer, Leocadia-diezmero, espadero, hechicera, peletero, 
pescador, pintor del rey, platero, sastre, sedero, zapatero. 

Aunque esos oficios refiérelos González Palencia al estudiar, 
singularmente, los siglos XII y XIII, es indudable que no surgi­
rían súbitamente, sino que muchos de ellos habrían de existir 
muchos años antes, en plena dominación. Lo mismo podemos 
expresar de otros datos, como, por ejemplo, los que recoge sobre 
los maestros o las personas que se dedicaban a la enseñanza. 
Después de estudiar los documentos toledanos de los siglos XI, 
XII y XIII, González Palencia escribe esto: 

«En nuestros documentos, especialmente en los testamentos, 
suele aparecer, casi siempre la primera, una manda para el maes­
tro del testador, como muestra de gran respeto». 

Trae luego estos datos: 
«El primer maestro que encontramos es el presbítero Dommo 

Juanes, del claro de Santa Leocadia, a quien su discípulo el 
alguacil y alcalde D. Domingo Antolín le mandaba 2 mizcales en 
su testamento de 1161 (núm. 1014). De 1179 era el presbítero don 
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Domingo de San Zoel, maestro de Juan Pétrez Mocarram: una nieta 
de oste .Juan, llamada .Eulalia, recibe la donación de una finca de su 
abuelo, con la condición, entre otras, de entregar un rnizcal al 
maestros del donante (núm. 736). Eulalia, en su testamento de 1185 
deja un mizcal a su maestro D. Servando (núm. 1016). El maestro 
de D.ª Leocadia ,Juáncz, la cual testaba en 1180, era el presbítero 
Jonás o Ginés, a quien dejaba mandado un mizcal por su mciestría 
(núm. 1018). En esta misma fecha aparece citada una María la 
Maestra que tenía casa por el barrio do San Ginés (núm. 146). 

En un convenio entre padre e hijo de 1190, aquel da por libre 
a éste de todos los gastos que le ocasiona la ensoflanza y educa­
ción del hijo para llegar a la orden •sacerdotal» a que pertenece 
(núm. 978). 

El maestro de Cristina, hija de Andrés (afio 1192), era el 
presbítero D. ,Juan Bayán, a quien, por su maestría, dejaba un 
mizcal (núm. 1020); no se nombra al maestro de D.ª Orabona 
Salvador (11!l5), de quien también se acuerda en su testamento 
(núm. 1021). D.ª Charina (1209), tenía por maestro a D. París, pres­
bitero do Santiago (núm. 1022). 

El subdiácono .Juan, hijo de Pedro Juanes, el Policheni, de la 
iglosia de Santo Tomé, antes de 12CHJ, se dedicaba a enseñar a leer 
a hijos, nietos y parientes de gentes nobles de Toledo, y por eso 
lo haclan regalos, con lo cual puedo comprar fincas (núm. 369). 

D. Rodrigo Salvatores (l2L 1), dejaba a su maestro D. Sancho, 
presbítero de la iglesia de San .Juan, dos mizcales por su maestría 
y otros dier, mizcales para que dijera misas durante un afio, 
encomienda y sepultura (núm. 1024); D. Melenclo Fernúndez 
mandaba (1212), a su maestro, el prosbítero D. Juan el Capellán, 
un mizcal (núm. 102:3); otro tanto mandaba al suyo, sin nombrarlo, 
María Domingo, en 1232 (núm. 1027); D. Pedro Sancho al suyo, 
D. Servando, presbítero, tres mízcalos en 1253 (núm. 1029). 

Un hijo ele María Pétroz, la Maestra, aparece vendiendo un 
esclavo en 1273 (núm. 634). Y otro maestro judío en 1294 (nú­
mero 11a7). 

Se ve, pues, que casi todos los maestros eran clérigos•. 
También podríamos traer aquí otros datos de la enseñanza 

entre los árabes. 
Desde luego en ellos era la enseñanza privada, sin interven­

ción casi del Estado. D .• Julián Ribera niega lo que dicen grandes 
orientalistas, esto es, que «allá por el siglo III o IV de la Hégira, 
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hubo en los países musulmanes fundación de escuelas sostenidas 
por el Estado, o cuerpos colegiados con organización parecida a 
la de !ns Universidades antiguas o rnodornns•. Afirma en su estudio 
meritísimo so l>rll •La cnsciictnza. entre los musulmwnes espaifíoles• 
q uo <la fundaciún dol primer colegio musulmán pagado por el 
Estado» fué debida a •Un príncipe cristiano, al hijo de un santo: 
Alfonso el Sabio•, quien fundó el primer colegio musulmán en la 
ciudad de Murcia. Entre los musulmanes la ensefianza era esti­
madísinrn. Basta roferir que «en Alejandría se daba al alumno 
extranjero hospedaje y maestro, y, en caso de enfermedad, baño 
y servicio médico; en la aljama de Damasco se repartia un tanto 
diario a cacln persona que acudiera a aprender unas cuantas 
azoras del Alcorán• (l). Pero el ejemplo del interés que el pueblo 
árabe tenía en que cundiese la instrucción entre los suyos, lo 
hallamos aquí en Toledo, viendo lo que hacían algunos maestros 
por atrerse a los alumnos. Por ejemplo, el que se llamó Ben 
Oáutsa r de Toledo. «Por referencia de un alumno se sabe que en 
los meses de noviembre, diciernlJre y enero, daba la clase en un 
salón, de paredes tapizadas de fieltro, alfombrado de lana, que en 
el centro tenfa una estufa como un hombre de alta, llena de car­
bón y cuyo calor trascendía y alcanzaba a todos. En los largos 
divanes del circuito sentábanse los estudiantes. Al acabar la lec­
ción con los rezos de costumbre, quedábanse a comer, por 
mandato suyo, los cuarenta y tantos que solían asistir. La comida, 
si no variada, ora abndante y apetitosa: un buen plato de carne 
de carnero condimentado con aceite de manteca, con el cual 
ya tenían para saciarse, y luego un principio que ya estaba de 
más; quedando todos tan satisfechos, que no sentían necesidad de 
comer hasta el día siguiente a la misma hora en que la operación 
se repetía. Y esto, afiado el alumno que lo cuenta, lo hacía el 
maestro por esplendidez, liberalidad y nobleza, en las que no le 
aventajó ningún toledano> (2). 

(1) Generalmente la ensefianza primaria consistía en aprender a leer y es­
cribir el libro sagrado, el Alcorán. A esto los maestros árabes de España «afia­
dían trozos de poesía y ejemplos de composición epistolar y obligaban además 
a los alumnos a aprender de memoria los elementos de la gramática árabe.• 

(2) Ben Pascual, biog. 69. Esta escuela ha siclo convertida en academia por 
los historiadores y dicen que, acabada la sesión, los académicos comían opipa· 
mmente. Véase a D. Vicente de la Fuente, Historia de las Universidades. Es· 
tos datos son de Ribera, ob. cit., pág. 73. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1930, #44-45.



150 TOLtmo EN LOS DÍAS ÁRABES 

V. CONCLUSION 

Señores Académicos: han terminado estas pobres notas .. Toledo 
' en las horas aquellas tiranas, ofrece un vigor y una complejidad 

que no caben en la angostura de unas líneas. El tema queda por 
eso aquí. A mi leve entender, ese gran trozo de la Historia pide 
vuestra especial mirada. Vuestro estudio. Vuestra ciencia densa. 
El tema queda aquí. Lo que pude hacer, está ya hecho: traerlo 
sobre mis hombros y dejarlo-como un áureo tesoro-bajo el 
mirar de análisis de los que saben. 

Y nada más. Para todos-los que me trajeron, los que me 
aceptaron, los que me dieron la merced de venir ahora dándome 
testimonio de amistad-para todos, digo, el homenaje de mi más 
viva y mejor gratitud. 

HE DICHO. 
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DISCURSO CONTESTACIÓN 
POR EL 

ACADÉMICO DIRECTOR D. TEODORO DE SAN ROMÁN Y MALDONADO 

ExcMos. E lLMos. SRES.: 

SRES. ACADÉMICOS: 

RESPETABLE AUDIT.ORIO: 

Culmina en el interesante discurso que acabáis de escuchar 
una nota hondamente emotiva, que conmueve la fibra más sensi­
ble de mi alma, a la par que me obliga a perdurable gratitud. 
El nuevo académico rememora la época en que cursaba la se­
gunda enseñanza en este Instituto, recuerdo que de tal manera 
repercute en todas mis facultades, que las infunde nueva vida, 
transportando mi espíritu a tiempos bien lejanos; y cual si todo 
mi sér hubiera experimentado completa trausformación, hundien­
do en absoluto olvido los últimos treinta años de mi existencia, 
llego a soñar que estoy actuando al frente de dicho Estableci­
miento. 

Sonambulando, por desvarío de abrumadora pesadilla, me 
encamino al soberbio edificio neoclásico que la munificencia del 
Cardenal Lorenzana costeara; y al poner el pie en el grandioso 
patio, siento el escalofrío de la muerte, el horrible silencio del 
sepulcro. Echo de menos la simpática algazara de la juventud 
estudiosa, el rumoreo de los escolares ante la presencia del 
maestro. Intento penetrar en el artístico paraninfo y le veo clau­
surado, deslumbrando mis ojos una fatídica inscripción grabada 
sabre la puerta que sirve de acceso, semejante, aunque con dis• 
tinto sentido, a aquel anatema que el autor de la Divina Comedia 
vió estampado en el dintel del lugar siniestro: renuncia para 
siempre a la esperanza. Acerco más el oído y sólamente percibo 
el monótomo ruid0 de la carcoma en su obra de destrucción. 
-¿Por qué me cierran estas puertas?, pregunto; ¿qué razón existe 
para que se prohiba holgarme en el recinto donde saboreé el más 
puro deleite, ya que su ambiente me pareció siempre saturado 
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del hálito de mis mayores, que aquí cursaron sus estudios y más 
tarde aquí enseüaron'1; ¿dónde están los Manes qno inspirnrnn mis 
disertaciones ncadémicas? Un quejido dcsgarrndor ele amarga 
decepción golpeó en aquel instante mi cerebro y me hizo salir 
del letargo, sacudiendo el horrible sopor. 

Limpio ahora de toda fiebre, sereno y resignado el espíritu, al 
pensar en el desenvolvimiento de la vida con sus vicisitudes, 
cambios y mudanzas, vuelvo la vista a la época a que el Sr. Lillo 
se refiero; y lo primero que acude a mi mente es aquella tan cono­
cida frase, que se atribuye al príncipe de los poetas líricos: <,De­
cíamos ayer» ..... ,;.Qué decíamos ayer, Sr. Lillo?; bastante lo ha 
dicho su sefloría. ?,Qué decíamos ayer, queridos discípulos de 
hace más de seis lustros, Sres. Hodríguez Martín, Vera y San 
Román Fernándcz, hoy mis compafieros y-¿,por qué no eonfc­
sarlo?--rnis maestros, pues do ellos mucho he aprendido: bien la 
infatigable labor del pedagogo, ya la habilidad en el arte de 
gobernar, el sentimiento artístico ante el hermoso paisaje toledano 
y la perseverancia en la investigación documental. 

¡Qué días aquéllos, tan diferentes a los de hoy! ¡Qué enseñan­
zas surgen para los actuales tiempos, respecto a lns relnciones 
entre alumnos y profesores! Aquella generación era reflejo fiel 
del verdadero estudiante. No voy a sostener, pues apat'Ccoría 
ridícula ficción, que todos aquellos jóvenes eran unos santos, 
rnod~ílos de aplicaciún y reverente sumisión: había-como habrá 
siempre-alumnos poco afieionados al estudio, al lado do los que 
tenían devoción a los libros; no faltaban mozos traviesos, junto a 
los que so distinguían por su seriedad; muchachos que hacían 
novillos, mientras no escaseaban los de puntual asistencia, etcé­
tera; al fin, eran jóvenes ele diez a quince años, que a esa edad, 
en general, son un manojo de nervios; mas por encima de esas 
ligeras disculpables modalidades resaltaba la característica, de 
que no eran más que escolares, con una nobleza y honradez que 
les hacía simpátieos: no salían de la categoría de estudiantes. 
Aquellos alumnos no podían soñar que había ele llegar un día en 
que so les reconociera beligerancia. Si ahondásemos en este par­
ticular, ¡qué negruras ernpafiarían nuestros ojos! I,a subordinación 
del alumno a sus superiores, el respeto al maestro, la conciencia 
de la inferioridad del que aprende respecto del que le ensefla: 
todo va desapareciendo. Hablo, señores, en términos generales. 
Hoy, escudado con el aval ele vergonzosa transacción, se discute 

r 
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pot· el examinando e1 fallo del examinador; se dnda de In compe­
tencia doceutc; se escarnece al maestro y hasta se llega a agrc­
dirlfl; con el ck.1·eoho que so le ha reconocido do celebrar asam­
bleas, fornrnlar conclusíonos-atontntorias algunas a la honorabi­
lidad del profesor y a la sagrada autoridad ncad6mica-, ol estu­
diante so coloca en el plano do sus superiores y se cree capacitado 
para actnar, digúmoslo así, de poteneia a potoncia. ¡Qué descon­
solador es esto pam los qno hemos aspirado otro ambiento y 
hemos sabido mnntener la disciplina académica! 

Doblemos la hoja, porque siguiendo por eso camino habría­
mos do llegar a un terreno harto erizado do escabrosidades; y, tnl 
voz, sabríamos quo do tan lamentable anormalidad no tiono toda 
la culpa el escolar, puos, a veces, se ha movido por instigaciones 
de qnicn menos podía es;porarse. 

Perdonadme, sefíoroR, si me escapo por la tangente: croo me­
recer(i vuestra disculpa cuando sepúis que no en vano he vivido 
on Ias aulas dnrante medio siglo; sin darme cuenta, me hago la 
ilusión de que todavía visto la honrosa toga y, por una especie do 
atavismo, me croo con derecho a seguir educando. 

Y, on fin, ¿,qué otro marco más adecuado para ello que ol que 
nos brinda esta solemnidad para tratar cuestiones do enseñanz¡¡'~ 

.Maestro el reci piondario; maestro el que lo da la bienvenida; 
ocupa este recinto la mayor parte de los dignos maestros do esta 
provincia que hnn venido a rendir justo homenaje a su jefe; 
honran este acto ilustres personalidades docentes; y, por último, 
las circunstancias especiales porque en estos momentos atraviesa 
nuestra patria, siendo uno de los problemas de más preferente 
atención para nuestros gobernantes: todos estos factores justifican 
el que hayamos dedicado algún espacio a tan delicada materia. 

Ocupándome ahora do nuestro nuevo compañero, declaro so­
lemnemente, que el Sr. Lillo, como alumno de este Instituto, per­
teneció a un grupo de adolescentes que supieron honrar a sus 
catedráticos, y a mí de una manera especial, por la circunstancia 
de coincidir su aprendizaje con uno de los momentos más dolo­
rosos de mi vida. U na burda conjura tramada contra mí, como 
Director del Establecimiento, estimulada por esa funesta pasión 
del pesar del bien ajeno, llevó a mi hogar días de intensa amar­
gura. Como si estuviera en los últimos instantes do mi vida, me 
precisa declarar, hondamente, que mi mayor pecado ante las im­
purezas de la realidad es haber sentido siempre un santo horror a 
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toda corruptela. Varias veces me he escuchado a mí mismo, repi­
tiendo aquellas venerables palabras del inmortal Pontífice Gre­
gorio VII: «porque he sido amante de la Justicia y aborrecido la 
iniquidad, por eso soy perseguido.» Entonces es cuando aquella 
legión estudiantil, a la que pertenecía el Sr. Lillo, redobló su 
afecto a mi persona, sirviéndome de acto de desagravio y bálsa­
mo que cicatrizó las sangrientas heridas. 

fü Sr. Lillo ha sido uno de los discípulos que más se han com­
penetrado con mí manera de ser; por tanto, me proporciona, ade­
más del honor, singular compl))cencia llevar la voz de esta Acade­
mia para darle la bienvenida, ofreciéndome ocasión propicia de 
añorar tiempos pretéritos, que, al alejarme del presente, rejuve­
necen mi ánimo, deleitándome con el recuerdo de la más vigorosa 
época de mi actuación profesional. 

No es necesario que os haga la presentación del Inspector de 
1.ª Bnseñanza, q uo hoy viene a ocupar un sillón en esta Acade­
mia: bien conocido es por todos vosotros. Terminado el bachille­
rato, que cursó con la plena conciencia del que cumple sus 
deberes, obtuvo el título de maestro superior. En noble palenque 
de oposiciones a escuelas mereció el número uno, desempeñando 
varias de éllas. Más tarde contendió en nueva lid para plazas de 
Inspectores de 1.ª Ensefianza, alcanzando brillante puntuación; y, 
en el ejercicio de este honroso cargo, llegó a ser Inspector Jefe 
en varias provincias, antes de venir a Toledo; en Jaén desempeñ.ó 
el de Inspector especial, a propuesta de la Junta central contra el 
analfabetismo. Su constante labor ha sido recompensada con el 
voto de gracias qno, en diversas ocasiones, le han otorgado 
varias entidades; y el Ayuntamiento de Méntrida, donde el señ.or 
Lillo ejerció el cargo de Secretario, le nombró hijo adoptivo de 
dicho pueblo. Ha sido pensionado diferentes veces por el Ministe­
rio de Instrucción pública, a propuesta de la Junta de ampliación 
de estudios, para visitar varios países de Europa, con objeto de 
estudiar la organización y funcionamiento de las Escuelas prima­
rias y Normales. 

'l'nmbión la personalidad del Sr. Lillo se destaca como escri­
tor. Además de notables publicaciones, en las que se revela el 
pedagogo, entre otras, sus Estudios sobre fatiga mental, El alma 
del maestro, La memoria, visión y audición, y los trabajos que, 
eon el título de Postales, dedicó a las grandes figuras de la peda­
gogia, ha dado a la estampa interesantes novelas, como Juan 
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Clemente, Juana Maria, Clara Angélica (laureada esta última con 
premio de 3.000 pesetas); Camino de emoción, El sentúniento de 
la naturaleza, en la püztura y la literntura espafíolci en los siglos 
XIII al XVJ, en cuyas obras el Sr. Lillo patentiza su gran cultura, 
hondo sontimionto de lo bello, conocimiento del corazón humano 
y experiencia de la vida. 

Ya vóis el expediente personal, digámoslo asi, de nuestro 
nuevo compafíero, y no es extrafío, pues, que ante tal hoja de 
servicios se le hayan conferido distintos cargos honoríficos, que 
evidencian el aprecio que se hace de sus aptitudes. 

Nunca podréis figuraros, sefíores, el regocijo espiritual que 
experimento en estos instantes, el purísimo deleite que embarga 
mis facultades, al ver cómo se va nutriendo esta Casa de gente 
moza con muchos quilates de cultura, que, saturando el ambiente 
de luz, color, optimismo, esfuerzo, anhelos, alteza de miras y amor 
al estudio, compensan con sus arrestos la inercia intelectual y 
atonía de los que, como yo, formamos la legión de inválidos. El 
buen jardinero que sabe cuidar las plantas, poda los árboles, a fin 
de que las ramas secas y carcomidas no entorpezcan la función 
de la savia en los nuevos brotes; asi, el agente misterioso que, 
como instrumento de la Providencia Divina, impulsa la vida 
humana, siega ele vez en cuando las ramas del gran árbol de la 
humanidad que el tiempo ha marchitado, para que dejemos lugar 
al crecimiento de los nuevos retoños. Ved ahí, pues, el nuevo 
plantel, honor y prez de la juventud toledana que, cual nueva 
savia, presta calor, vida y realce a esta Heal Academia. 

Habéis escuchado, señores, la lectura del tema desarrollado 
por el Sr. Lillo, materia que produce el mayor atractivo para los 
toledanos, ya que se refiere a la época en que los sectarios del 
fslám se establecieron en la anti gua Corte visigoda. Tarea infatiga­
ble la de mi antiguo dilecto discípulo al desenvolver los diversos 
capítulos que integran su trabajo. Modestamente califica su estu­
dio, de ligeras notas o apuntes sintéticos de Toledo en los días 
árabes; pero aunque admitamos tan ingenua declaración, hay que 
reconocer la ruda labor que se ha impuesto consultando las 
fuentes históricas, no escasas en número, tanto antiguas como 
modernas, y de éstas las de los sabios arabistas de nuestros días. 

No voy a glosar todos los puntos expuestos a vuestra conside­
ración por el recipiendario; poco podría a:ñadir, aparte del con· 
traste que habríais de notar entre la forma exenta de brillo 
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literario, propio de una imaginación caduca, y el destello que 
resplandece en la oración académica del Sr. Lillo, producto de su 
vigor juvenil. Un apunte quiero entresacar de dicho trabajo, 
tratando do la cultura mozárabe, que revela la devoción dol Ins­
pector Jefe de l." Enseñanza de esta provincia a cuanto se rela­
ciona con las primeras letras, y es el aprendizaj o de la lectura y 
escritura de los nifíos en dicha típoca; como asimismo la de la 
aritmética, enscftando la numeración con el movimiento dactilar 
del maestro, que les exponía, al propio tiempo, los misterios y el 
simbolismo de los números. Tampoco pasaré por alto el gran 
respeto a los maestros y la gratitud hacia ellos, como lo eviden­
cian los legados y donaciones que a su favor so otorgaban en los 
testamentos, según registra la mcritísima obra de D. Angel Gon­
zález Palencia. 

I<:n materias :1ist6ricas la Crítica no admite lugares comunes y 
tópicos gastados; hay que aventar errores, que no por sor anti­
guos han de ser respetados, dijo D. Eduardo Saavedra, personali­
dad eximia por más de un concepto y gran pérdida para las 
ciencias y las letras. Traigo a colación estas frases, con motivo de 
las leyendas pcrsonifi.cndas en el rey D. Hodrigo y el Conde don 
Jnliáu n Olián, do las que con tanta oportunidad se ocupa el 
Sr. Líllo. Siguiendo al Sr. Saavedra, repetiré aquí lo que en la 
Cátedra do Hi.storia de Espaila ensoñaba yo a mis alumnos. 

La loycnda de Florinda, apellidada de la Cava, tiene su origen 
en la Crónica árabe de Abdelhaq ucn, a últimos do siglo VIII, la 
cual fué admitida por otros cronistas, tanto musulmanes como 
cristianos, siendo acogida por el P. ,Juan de Mariana. El Conde don 
Julián era de origen persa y desempeñaba el cargo de tribuno o 
jcfo militar de la costa del Estrecho Tingitana, como sübdito del 
Imperio bizantino, con arreglo a la organización establecida por 
Justíniano en las provincias de Africa conquistadas a los vándalos. 
Al principio dicho tribtrno mantuvo la amistad con algunas tribus 
berberiscas; pero cuando Muza realizó sus correrías, .Tulián tuvo 
quo abandonar a Tánger, quedándose en Ceuta. Invadidos por 
aquel caudillo árabe los campos de Ceuta, el tribuno solicitó el 
auxilio de Witiza; mas los disturbios que se siguieron a la muerte 
de dicho monarca visigodo alteraron la situación del jefe bizantino, 
teniendo que reconocer la soberanía del Califa, que otorgó a 
Julián en propiedad el gobierno de Ceuta. Al estallar la guerra 
civil en Espa:ña por la proclamación de Hodrigo, Achila, hijo de 
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Witi;¿a, solicitó su apoyo, que lo prestó .Juliún con autorizaeión 
do JVfuzn. Los witiznnos pretendieron todavía mús, y fuó qno Juliún 
los pu;;iern on ruLwi<'m con el jefe úrnbe do aquel territorio, a fin 
de quo les ayudaso en su empresa contra ol rey D. Hodrigo, eomo 
así lo verificó. 

Ha siclo criterio erróneo acumular sobre las porsona del 
último rey visigodo los males y d0sdichas de Espaüa en los 
últimos días do la dominación goda; la Crítica histórica ha con­
segnido que dpsapnrozcan las fúlmlas que, por mucho tiempo, han 
dosflgur:1clo Ja personnlidad do D. Hodrigo. De vivir éste en otra 
ópoca, podría Hgmar al lado de los mejores mo1iarcas (1). 

Voy a terminar, pues bastante tiempo he mortificado vuestra 
atención. Hago punto final a estos desalifíaclos renglones, recono­
ciendo que os sobraeá razón si sostenéis que estas cuartillas no 
son la estampa de un discurso académico, sino mús bion evoca­
ciones y afloranzas do carácter subjetivo, quo no carecen do in­
modestia: lo declaro con toda ingenuidad. Así. que, os ruego, eon 
todo encarecimiento, me perdonéis lo que acaso soa pertnrbación 
mental; admitidlo como cl10chez del que ha rebasado los primeros 
ochenta a,ños de su vida; he querido aprovechar este momento 
solemne para dar expansión a mi alma, que me compensase de 
arideces, desvíos y dcsengaüos. 

Hace(l cuenta que estoy otorgando mi testamento con relación 
a esta Academia, pues bien pudiera sor mi postrer peroración. 
Cual plaza estrechamente bloq ucada que carece de defensa, me 
acojo a la última trinchera y es, declinar la responsabilidad en el 
Sr. Lillo, que me ha impuesto el torna, con las cariñosas frases 
que en el comienzo de su discurso dedica a su viejo maestro. Yo 
no he hecho más que moverme al compás del ritmo trazado por 
mi caro discípulo. 

Aunque no se me oculta que, hoy, el hombro sentimental es 
tenido por un cursi romántico, esquivo tan insulto dicterio y 
concluyo acentuando-con el alma más que con los labios-la 
idea cantada por un poeta: 

A mí lo malo y lo bueno 
me lo enseña el corazón. 

(1) San Román, Resumen de Historia de Espafla. 

HE DICHO. 
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í\lnttsn §á11rqri! OJnrlln. 

1f lu11tra.rinuen a !nt bingrafiu. 

Por motivos que no lzace al caso mencionar aqul, el presente 
estudio, terminado fzace quince años para ser publicado en 
Portugal, no verá la luz hasta este de 1930 en edición limitada, 
que costea la Sociedad de Amigos del Museo de Arte antiguo 
de Lisboa. Como la edición de Lisboa, dada su indole, será 
poco conocida en Espaff.a, nos decidimos a reimprimir dicho 
estudio en este número del BOLETÍN. El largo tiempo transcu­
rrido desde que terminó de redactarse, ha dado lugar a que 
una pequeña parte de la documentación inédita del mismo, 
!zaya sido utilizada en cierto trabajo aparecido en el Boletín 
de la Sociedad Española de Excursiones, tomo XXXV, año 1927, 
páginas 199-208. 

Mi admirado y excolcnto amigo D. Josó de Figueiredo, dedicó, 
hace algunos afíos, un luminoso estudio al pintor Alonso Sánchez 
Ooello, en su libro «Algumas palavras sobre a evolu<¡ao da Arte 
em Portugal» (Lisboa, 1908). El estudio aludido trata, especial­
mente, de la vida de Sánchez Ooello en Portugal, y en ól se ofre­
cen nuevos puntos de vista relativos a su biografía. 

Hasta hoy, siguiendo a Palomino y Oean Bermúdez, se supo­
nía que el célebre artista pasó con Antonio Moro a Portugal, 
quedándose al servicio del príncipe D. Juan, y que muerto éste 
volvió a Espafia; era cuanto sabíamos de la estancia de Sánchez 
Coello en aquel reino. 

Para el Sr. F'igueiredo, Sánchcz Ooello, hasta 1557, fecha en 
que vino a Espafia, ha vivido en Portugal. Supone que es portu­
gués: cree qne hay que buscar su filiación artística en Cristóbal 
de Utrcch, pintor allí residente en el primer tercio del siglo XVI; 
asegura que no pudo ser discípulo de Moro en Madrid, cuando 
éste vino a Espafia, pues ya entonces Sánchez Ooello estaba for­
mado artísticamente; considera improbable que pasase con Moro 
a Portugal; en cambio, admite la posibilidad de que ambos se 
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encontrasen en Portugal. Como se ve, las conclusiones del sefior 
Figncil'odo son do tal naturaleza quo rohncon, por completo, una 
parto do la l>iogrnfía de Súneho:;; Coollo; acaso la mús importante, 
puesto quo u barca todo el proceso do su formación artística. 

Con sor muy sólida la argumentación del Sr. Figuofrodo, era 
necesario que viniese a confirmada In prueba documental. Por 
fortuna, ya poseemos esa prueba, y grande os nuestra satisfacción 
al poder ofrecerla. 

Ha aparecido donde menos enbía sospechar: en los archivos 
de Toledo, y la eonstitnyen tres preciosos documentos inéditos 
rp.forcntcs a Jrian Súncllcz Uoello Hey11alto, hijo dol artista. Son: 
la 'información do limpit•za do snngl'O, que se hizo al ser nombra­
do aq n(il capcllún do la lknl Capilla do Hoyes Nuevos do Toledo; 
su testamento y el úmenlario de sus bienes. Ellos nos proporcionan 
un númc1·0 considot'able do noticias nuevas sobre la biografía de 
Súncho:;; Coullo, al propio tiempo quo sirven pnra co11fümar las 
opiniones clol sabio cdtico portugués. La única de sus hipótosis 
quo rechazan los documentos es la relativa a la naturaleza del 
pintor, precisamonto la que lo sirvió como de punto do partida 
para sus admirables inducciones. Pero, en lo fundamental, la 
tesis defendida por el Sr. Figueirodo, desde ahora, queda com­
probada. 

El testamento do Juan Sánchoz Coello os de los que en el 
lenguaje jurídico do entonces so llamaban cerrados; redactado 
y escrito por el mismo otorgante, fruto de madura reflexión, pues 
invirtió varios anos en redactarlo; todo lo cual acrecienta el valor 
de sus datos y el número de los mismos. Otro tanto puedo decirso 
del inventario <lo bienes: lo forman ciertos cuadernos autógrafos, 
mencionados por el hijo do Sánchoz Ooello on el testamento, en 
los cuales ósto durante su vida, había ido anotando todos sus 
bienes. Cuando fnlleciú, en lugar de hacer el inventario el escri­
bano, según costumbre, aprovecharon aquellos mismos «memo­
riales». Gracias a osta circunstancia, conocemos clotallos curiosí­
simos sobre los nombres ele algunos do los autores, asunto y 
dimensiones do las pinturas que poseía el ilustrado Capellán que, 
en otro caso, se hubieran omitido. 

Era nuestro propósito limitarnos exclusivamente a la repro­
ducción de los documentos por creer que los datos que ellos 
contienen son por sí demasiado elocuentes, y que, por lo tanto, 
no necesita el lector de exégeta o comentarista para deducir su 
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valor y alcance. Pero, al fin, nos decidimos a redactar las siete 
breves notas que van a continuación de los documentos, consi­
derando que después do leídos ústos, dichos datos so han de 
agrupar y ordenar, si han ele utilizarse. Esta labor do clasifica­
ción os la que hemos querido ahorrar al lector con nuestras 
pequeñas notas, en las cuales resumimos aquéllos, metódicamente. 

En cuanto a la transcripción de los documentos, hemos puesto 
el mayor esmero posible 011 consorvar su ortogl'afla, por tratarse 
de autógrafos, en su mayor pai·to. También hemos suprimido 
todo lo que carecía de interés, o vitando repeticiones in útiles; 
publicados íntogl'os los documentos, su lectura resultaría en 
extremo fatigosa. 

DOCUMENTOS 

I 

lnformacion de limpieza de sangre de Juan Sánchez 
Coello: (Archivo de la Capilla de Reyes Nuevos de 
Toledo. Lcg.s de informaciones. Consta de 57 hojas fo· 
liadas, mas 5 al principio y 3 al fin, sin foliar). 

CUBII~R'I'A: dnformacion de la limpie<;a del lic.ct0 Ju.0 Sán­
chcz - l59~h. 

Pol. t - Hoal Cédula de Felipe II, fechada en San Lorenzo el 
Heal a 18 do Mayo de 159~~, nombrando oapellan de la de Reyes 
Nuevos de Toledo a .Juan Sánchez Coello, en la vacante que dejó 
Antonio Váiquez. 

Fol. 3 - Interrogatorio: «Los testigos que de oficio fueren 
Hecibidos para la informacion que Don diego de guzman nro 
her.00 ha de hazer por comision de esta Real Capilla de la lim­
pie<;a y otras calidades del lic.cto .Ju.0 Sánchez Coello para ser ad-
mitido por capellan de esta Real C8pilla ....... han de ser exa-
minados por las preguntas sig.tes: 

l - Primeramente si conocen al dho lic.cto Ju.0 Sanchez Coello 
y a al.º sanchcz y a luysa de Reynaltcs padres del dicho Ju.º Sán­
chez Goelle vez.os de madrid y si saben donde son o fueron natu­
rales y si por tales sus padres son y fueron avidos y tenidos 
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comnnmente reputados o lo que acerca dosto han oydo decir y 
de q.to tiempo es el conocimiento. 

2 - Iten sean proguutados los testigos por las preguntas ge­
nerales do la loy que los han do sor fechas y la edad que tienen. 

3 -- Iten si conocen o conocieron o oyeron decir a luis sanchez 
galban e ysabcl do Moya sanchez aguelos paternos del dho lic.d0 

.Tu.º Sancho¡, Coello vez.º9 do Valencia del Cid, y si saben donde 
son o fueron naturales o lo qne acerca do ello han oydo decir. 

4 - Iten si conocen o conocieron o oyeron decir a P.º de Rei­
naltes familim· del S.10 off.º de Vall.d -- y Cat.11 Ruiz vec.05 de Me­
dina del Campo abuelos maternos del dho tTu. 0 Súnchez Coello, y 
si sabon donde son o fueron naturales o lo que acerca de esto han 
oydo decir. 

5 - lten si saben o han oydo decir que assi el dho lic.rl0 Ju.I) 
Sáncho1, Coello como los dhos padres y abuelos por ambas partes 
todos y cada uno do ellos y sus ascendientes y primogenitores 
son y fueron christianos viejos de limpia sangre sin Hai;a macula 
ni descondoncia de judios moros herejes ni penitenciados por el 
s.to off.º de la inquisicion sino que por tales christiauos viejos lim­
pios sin ninguna de las dhas raQas ni doscendcneias son avidos ni 
tenidos. 

(j - Iten si saben o han oyelo decir que el dho lic.d0 .Ju.º Sán­
chez Coello es persona virtuosa elerigo de buenas costumbres y 
fama. 

7 - Iton si saben que todo lo susodho es publico y notorio 
publica voz y fama». 

Fol. 5 - (Autógrafo de Juan Sánchez Coello): «Digo yo el 
lic.d0 .Ju.º Sanehez Coello clorigo subdiacono vezino y natural de 
la villa de Madrid, que los nombres de mis Padres y Abuelos 
Paternos y Maternos son los infra scriptos, y naturales de los lu­
gares contenidos en este Memorial lo qual juro a Dios y a esta ~ 
y por las ordenes que tengo que es ansi verdad en fo do lo qual 
lo firmo de mi nombre en Madrid a 14 de .Julio de 1593. 

Yo el li.d0 .Juan Súnchez Coello nací en Madrid y Chistiancme 
en la Perrochia do la ygl. ª de S. tiago del mismo lugar e villa, soy 
hijo legitimo ele Alonso Sánehez pintor q fue de Camara del Hey 
Nro Sr el qual mi padre naoio en un lugar junto a Valencia dol 
Cid cinco leguas de la dha Ciudad llamado Benifayron, y Luisa de 
Reynaltes mi Madre fue nascida en esta Villa ele Madrid, aunque 
es natural de Medina del Campo. 
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Abuelos Paternos Luys Sánchez Galban natural de la Ciudad 
de Valencia del Cid e ysabel de moya e sánchcz su mugor asimis­
mo natural d'l la dicha Ciudad de Valencia. 

Abuelos Maternos Pedro de Heynaltes familiar que fue del 
s.to off.º do Valladolid natural de la villa de i\fodinn del Campo y 
Catalina Huyz su muger natural de la misma villa, en la yglesia 
mayor de la qual villa llamada San Antolin tienen sus entierros. 

El liccn.ci0 .Ju.º Súnchez Coello» . 

.Fol. 6, con numeración 1 --- «En Madrid en diez y seis días del 
mes do agosto do mill y q. 05 (qninientos) no,renta y tres anos~ .... 
(sigue la anoptncion del comisario D. Diego do Guzman, compro­
mctio11doso a hacer la informacion «en Madrid y los domas luga­
res que com;tare sor veeino y natural el y sus padres y aguelos" ) .... 
el dicho sofí.01· comisario fue a la iglesia parroehial de Santiago 
desta corto y pidio el Sr. Ii.do Martin Suarc;1, Hurtado cura de la 
dha pnrrochia le exhibiese el libro donde se escriben los bautis­
mos do la dha iglesia y le dio UllO el titulo doJ qua! era el sig.1e: 
osto libl'o es ele las velaciones y lrnptismos del afio lGGO años hasta 
el nfto IG80 ..... y a fojas sctcda y cuatrn del nüo mil quinientos 
sesonta y cinco paroció una partida en ol mes de septiem brc dia 
diez y ocho quo eontioue lo sig.t": este dia mes e año baptieo el 
cllw so1101· Eugenio do Hojas a .T. 0 hijo de Al. 0 S::ínehez y de su 
rnug01· 1 ,11ysa do lloynnlto fue su padrino de pila .Jaco be (si e) de tro­
zo y nrnd!'ina ,fu.ª brizeno test.s gor.nw ysid1·0 e di.º enriquez esta 
firmado do su nombre que dice eugenio de Hojas». 

(Comienznn las declarciciones de los tesUgos). 
«Este dho dia (IG do Agosto de 159~3) el dho sefíor comisario 

roeibió jul'amento al seí1or lic.c1° Martín Suarez Hurtado cura de la 
dha parrochia de Santiago el qual juro decir verdad en lo que 
le fuore preguntado y guardar secreto por las ordenes que tiene 
poniendo la mano en su pecho. Y siendo preguntado por las pre­
guntas del interrogatorio dixo y depuso lo siguiente - A la 
primorn prognnta dixo ... que con ocio a Al.º Sánehez retratador 
que fue de su rnag.d el qual avra murio quatro y cinco años 
y esta enterrado debajo del altar de nra señora de la Espe­
ranza do la dha parroquia de Santiago, y que conoce a luysa de 
Roynaltes y que a los susodhos tiene por vezinos de Madrid de 
nuevo años a esta parte que ha los conoce vivir en las casas del 
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tesoro de su rnag.c1 que es a la puerta de valnadui {1) y que los 
dhos Al.º Sanchez e luisa Heinaltes no sabe de cierto de donde 
sean naturales o que al dho Ju.º Sanehez le tiene por hijo legitimo 
del clho Al.º Sanchez y luisa Heynnltes porque corno a tal le ha 
visto alimentar tratar y tenor cor!'espondoncia con el quando esta­
ba en Homa y corresponder con lo necessario quando estaba 
en l\orna ... A las genera los dixo. . . que es de edad de qua­
renta y nueve aiíos poco mas ... 

E siendo preguntado debaxo del dho juramento que tiene 
hecho que personas le parecen podran decir en este negocio 
que sean do buena consciencia y qno diran verdad en el, dixo 
que ber."º ordofíez que vivo en la calle do Santiago en casa de 
p.º gra cerero y Ju.º do hmTera tra<;ador mayor de su mag.ct y 
aposentador mayor do palacio de su mag.d y que ellos diran de 
otros y que no sabe mas desta pregunta ... » 

Fol. 7 v., con núm. 2 -- «Baltasar Ordoñez veo.º de Madrid y 
nat.1 de la villa do Va 11. d que vi ve en Ja callo de Santü~go ... con o­
cio al dho ALº Sanchoz pintor que fuü y retratador del Hey nro 
seiíor ... y que ALº Sanchcz tiene por natural dol. Heyno de Valen­
cia y que había vivido su padre del dho Al.º Sanchez en un lugar 
de Valencia que se dice benifairol (sic) lo qual sabe por haberlo 
oydo decir al dho Al.º Sanchoz en su vida y a Re de Heynalte su 
cuñado el qual sabe este testigo fue a hacer una informacion de 
limpie<;a al dho lugar y a Al.º Sanchez jaezero del Rey que vive 
a la callo de toledo ... 

A la segunda pregunta ... dixo ... que es de edad de quarenta 
y nueve afios ... 

A la quarta pregunta dice que conocio a P.º de Heynaltes 
platero que fue do su alteza del príncipe Don Carlos ... 

A la quinta pregunta que en el tiempo que conocio a ALº 
Sanchez le mostro algunas veces muchos papeles tocantes a su 
nobleza y entre ellos habia una merced que un Hoy do Portugal 
hiQo a su aguelo padre del dho su padre que abia ido allí a :resi­
dir para servir en la guerra y por allarle hombre principal y de 
partes lo dio el abito de Christo porque el dho abito no se da 
sino a personas limpias .... 

Siendo preguntado que personas de buena consciencia y 

(1) Puerta de Balnadú (Vid. R. Mesonero Romanos: El antiguo Madrid.­
Madrid, 1881. Tomo 1.0

, pág. 231). 
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honradas sabran y podran deponer en este negocio clixo que en 
Madrid podran decir Diego de Rueda platero que vive en la 
calle de Santiago y Diego de Abeo que vive en la misma celle y 
truxillo platero que vive en la misma calle; y en Vnllnclolid podra 
decir Gaspar Ordoñez hermano de este testigo que vive en Can­
tarranas junto a un latonero y ansi mesmo aquí el Capitan Marcos 
de Mosquera que vivo al cabo de Ja callo del relox, ... 

Fol. 9, c. n. 4 - «Matias de U rosa capellan de su mag.ct y comi­
sario del S.10 off.º de la inquisicion de toledo• ... 

No conoció al pintor, ni conoce a su hijo, solamente a aquél 
•oyo nombrar muchas veces por pintor do cúmara ele su mag.ct ... 
croe por muy cierto que aviendo sido criado de su mag.ct del Hey 
n-ro seüor que debiera ser hombre limpio y de buena casta 
porque este testigo sabe que a todos los criados que se reciben 
para el servieio de su mag.ct se hace mucha averiguación de su 
casta y limpieza antes que los reciban ... 

A las generales dixo ... que es de edad de rnCts do setenta 
y eineo aflos ... 

Siendo preguntado debaxo del dho juramento las personas 
que podrán tener noticia en oste negocio y decir verdad en el 
clixo que Rº barragan sumiller de la panctcria ('?), y Fran.co de 
avila tapicer mnyor, talamantcs capellan y cantor de su mag.ct, 
fuláno de Arratia musico y apuntador de las distribuciones de 
la capilla Heal, melchor do Valdes cantor y Capellan» ... 

Fol. 10, c. n. 5 - «Diego de Rueda platero que vive en la calle 
do Sanctiago ... ha oydo decir qne Al.º Sanchez tuvo un hijo en 
Homa y que a un hijo de Al.º Súnchcz le han dado una capellanía 
no sabe si es esto o otro y que a Al.º Sanchez conocio y comunico 
de mas de treinta afíos a esta parto siempre sirviendo a su Mag.ct 
de rotratador, el qual oyo doeir que vino aqui de Portugal con 
un retl'ato del lloy el qual traia a la princesa dofia Juaua; no sabe 
este tost.º si era natural de Portugal o de donde, asimismo 
conocio a un hermano dol Al.º Sanchez el qual era tambien 
pintor ... 

A la segunda pregunta dixo.. . que es de edad de quarenta 
y ocho o cinquenta at1os y qne es residente en corte; el y sus 
padres y sus aguelos naturales de Segovia. 

A la tercera pregunta dixo que con ocio a Luis Sanchez Galban 
aunque no por este nombro sino quo vio aqui [en Madrid] un 
viejo moreno un poco mas alto que Alonso Sanchez el qual decian 
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ser su padre del dicho Al.º Sanchez y que lo vio on su casa y 
entiendo murio aqni ... 

A la qunrta pregunta dixo ljllO conocio a P.º Hoynaltos que 
avra mas do t1·ointa aflos que mul'io en Vall.d donde resiclio en 
Corte y era platero el y H.º do Reynaltos su hor. 110 en compm1ia 
del Hoy don fholipo n-ro soflor y dol príncipe Don Carlos clospu6S 
y do la soüora Ih1yna dofla Ana el dho Rº de Roynaltes, porque 
P.º do Hoynaltos ya ora muerto en Vall.'1 ••• y declara esto testigo 
que aunque hacia muchas obras del Hey n-i~o seüor el dho Ho­
drigo ele Hoynaltcs no tenia el titulo do platero del Hoy sino del 
principo don Carlos y do la sCJ1ora reina Dofía Ana, y qne a 
Catalina Huiz conocio este testigo por mugor de P.º ele Heyrwltes 
porque la comunico y trato corno n•cina que era de su padre y 
conocio cinco hijos suyos de la dha Catalina Huiz y P.º Heynaltcs 
que fnoron: .H.º de Heynaltos cler'igo que traia habito clel'ical 
aunque no estaba ordenado de orden sacro, el qua! estuvo aquí 
en esta corto en casa de Al.º Sanchos su oufiado y luysa de Hey­
naltcs su hermana y rnurio en su casa dcspnos del clho Al.0 San­
chos ya, la dlrn Lnysa de Hoynaltcs, y a Ju.ª do Heynaltcs mugor 
de Cristobal de Salcedo platero ele oro, y a Luis de Ileynaltes, y 
a Gorónimo de Hcynaltes» ... 

Fol. 11, c. n. (). - Di.º de Abeo y Villandrando ... conoce al 
lic.ctº .Tu.º Sanchos Coello desde que nacio de cuya informacion 
se trata y conocio a Alonso Sanchcz desde antes que la corte 
saliere de Vall.ct quando fue a Toledo porque aUi le parece a este 
testigo oyo decir vino de Portugal con un retrato del principe 
que trnxo a la soflora princesa doña Ju.ª sn madre y alli en Vall.d 
caso estando la corto on Toledo con Luisa de Hoynaltes a la qual 
esto tes.Rº conoce de quarenta aflos a esta parte porque la vio en 
casa do P.º do lleynaltos su padre a donde este testigo aprendio 
el off. 0 de platero, y que nl dho Al.º Sanchez tiene por andante 
en corte porq uc siempre en olla le ha conocido en Toledo quando 
estaba y aquí; no sabe de donde sea natural mas que oyo decir 
abía venido de Portugal a VaJJ.d y tumbicn le ha visto y tenido 
por portugues no sabe si es porque vino do alla, porque también 
tratando con una persona de que era de Portugal dixo que no 
era sino de Valencia no se acuerda quien sea aunque este test.º 
ha visto tener correspondencia con Portugal y escribir y tratar 
con portugueses al dho Al." Sanchcz y oido decir mas veces que 
era portugues; y que a Luisa de Heynaltos como dho tiene cono~ 
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ce de quarenta afros a esta parte la cual sabe nacio en Madrid 
porque lo oyo decir a sus padres y se crio on Vi cal varo y que sus 
padres eran naturales do Medina del Campo y sus ::ignelos porque 
de ::illí. vení.an y tenían casas. 

A la segunda dixo ... que os de edad do cinquenta años 
andante en corto y natural de Olivares cinco leguas de Valladolid. 

A la tercera pregunta dixo que conocio a Luis Sanchcz por 
este n0mbrc, no sabe si tuviese este sobrenombre galban, porque 
le vio en casa de Al.º Sanchez en esta corte donde le trataba el 
dho Al.º Sanchez a Luis Sanchez por su padre, no sabe de donde 
fuere natural el clho Luis Sanchez mas que de quanclo vino aqui 
vino do Portugal corno ALº Sanchoz su hijo y ansi le trataban 
como de Portugal no sabe si sea por abcr venido do alla o por 
ser natural de Portugal. . . a todos los do la parto de Al.º San­
chez ha tenido por portugueses por verlos venir do alla y abcrlo 
ansi oydo decir. 

A la quarta pregunta dixo que conocio a P.º de Hoynalto y le 
parece que el o su hermano H.º de Hoynalte fueron (sic) familiar 
de la inquisición de ValI.ct aunque on esto esta dudoso, y le tiene 
por andante en corto y natural de Medina del Campo porque asi 
lo oyo siempre dooir y vio venir a su madre de Medina del Cam­
po a Vall.d y estar en casa de otra hermana del dho P.º Heynalte 
que so llamaba Leonor de f\eynalte mugor do Diego Cerdeño 
platero do oro, y que a Catalina Huiz conocio este testigo y por 
natural do ;vimlina del Campo porque asilo oyo siempre decir la 
qual ora hermana de Ju.ª Bl'iceño casada con H 0 de Hoynalte 
hermano de P. 0 de Roynalte, a los q uales todos este testigo siem­
pre los tuvo por vecinos de Medina del Campo y naturales de 
ella y allí los conoció este testigo casas que hoy dia son en la 
calle cerraua que se aparta de la platcria». 

F'ol. 13, c. n. 8 - «Andres Truxillo platero a ..... Al.º Sanchez 
con ocio y tuvo por vecino de la corte y criado del Hey o que le 
tiene por natural de Portugal porque quando vino a la corte 
entiende que viene de Portugal y que le envio el Hoy de Portugal 
a la princesa Doña ,Joana su madre, y ansi por esto como porque 
ha oydo en su casa y publicamente a oteas personas de quien no 
se acuerda tiene por publico este testigo ser de Portugal. 

A la segunda pregunta dixo ... <1uc es de edad de q narenta y 
quatro años. 

A la tercera di:x:o que con ocio aq ui a su padre de Al.º Sanchez 
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en sn casn al qual trataba el dho Al.º Snnchoz como n su padre 
muy honraclarnento lo qual vio este testigo por sus ojos, y que en 
lo que tooa n su natunilezn no sabe mas do qno ha oydo decir 
que era do Portugal y esto siempre sin abcr oydo decir cosa en 
contrario; a qnion aya oido decir esto no se le acuerda mús de lo 
que tiene por publico porque siempre llamaban Al.º Sanchez el 
de Portugal. 

A la quarta pregunta dixo que conocio a P.º de Reynaltes 
muy bien viviendo en VaJl.d donde murio de asma el qual era 
un hombre grneso ..... el qual P.º de Reynaltes tuvo por her­
manos a H.º do I\eynaltos y Diego de Heynaltes el qual dho fue 
familiar del Santo off.º de la inquisición de Valladolid conviene 
a sabor Diego do Hoynaltes ..... y que a los dhos P.º de Hoynal· 
tos y Catalina Huiz; conocio por padt'es legítimos ele Luysa de 
Heynaltes y de .Tu.ª do Heynaltes y Rº de Heynaltos un clerigo 
que estuvo aquí con Luysa de Heynaltes» ..... 

Fol. t4 v., c. n. 9 v.-«Al. 0 Sanchez, jaecero mayor do su 
Mag.ct ..... 

A la primera pregunta dixo que conoce al lic.<l0 ,Ju.º Sanchez 
Coello de cuya informacion se trata como a sobrino que es de 
esto testigo y conoeio al Al. 0 Sanehes qne es primo hermano de 
este testigo y ansi lo conocio como a pariente con quien tenia 
trato y comunicacion y le conoce do vista desde el año sesenta y 
sois y do oidns desde que nncio y tiene uso de razon y que al dho 
Al.º Sanchos lo tiene por natural de Benifairon porqU(3 nacio allí 
y se baptiQO en Ql alquería blanca que es corca de Benifairon y 
cerca do Monveldre los quales lugares son de a quatro o cinco 
leguas de Valencia del Cid y qne a Luisa de Reynalte conoce 
desde que conocio al dho Al.º Sanches su pdmo por su cuñada 
casada en liaz y pnz <lo la santa madre iglesia, a la qual tiene este 
testigo por natural de l\Io(lina del Campo, porque se lo ha oido 
decir a ella mesma ..... 

A la segunda pregunta dixo que es primo hermano del dho 
Alonso Sanchos porque es hijo de Luisa Sanchos do Ribera her· 
mana ele padre ele Luis Sanchez; Galban padre del dho ALº San-
chez ..... y es do edad [el testigo] de mas de quarenta e quatro 
años .... . 

A la tercera pregunta dixo que eonocio a Luis Sanchez Galban 
de vista pero que lo cscribio como a tio suyo que era hermano 
de su madre y recibio cartas suyas en respuesta de las suyas que 
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este testigo e;;cribio y sabe que vivio en Madrid muchos años 
ponpie otros hennanos suyos le trataron y couvcrsm·on en Madrid 
y se lo han dicho al dicho testigo, y siendo preguntado de la 
naturaleza del dicho Luis Sauches tío de este testigo clixo que 
ansi a el como a sn rnadro ele esto testigo que or:w hermanos 
como dicho tiene ha tenido por naturales do Valencia del Cid 
porque asi lo oyo siempre decir y que nlli tonian su origen y 
descendencia y que do alli habia ::mlido su aguelo de este testigo 
y padre del <lho Luis Sanchez üalban que se llamo Alonso San­
choz como el y que entiende este testigo 110 vol vio mm; a Valen­
cia el dho Alonso 8anches. Preguntado con c¡uo ocnsion salio el 
dho Alonso Sancboz aguolo do osto tostigo de Valencia, dixo que 
por ciertos vandos que tuvo con un Caballero do los quales resulto 
quo tuvieron un encuentro en el cual corto un bra\~O el dho Al." 
Sanchez; al Caballero no se acuerda ni sabe quien fuero el Caba- . 
lle ro y por esta f·)etHlencia le fue f'ot\~oso al dho Al.º Sane hez 
aguelo de este testigo vender eiertos lugares que tenia do varo­
nías y deshacerse de las domas hacienda y pasarse al Heyno de 
Portugal como realmente se paso y entro en servicio del Rey de 
Pol'tugal por lo qual y por ser su persona tal, le dio un habito de 
Christus con la Eneomicnda Castel Rodrigo la qual gozo treinta 
aiios y el titulo de esta mereeLl ha visto este testigo con otro de 
sesenta moyos do trigo que lo higo de merced de renta cada allo 
la qua! gozase mientras no le hacia otra mayor merced. 

Preguntado si el dho Luis Sanchez y Al.º Sanchos su hijo estu­
vieron algun tiempo en Portugal con su padre y aguelo dixo este 
testigo que ora verdad que habian estado en Portugal y que lo 
sabe por cierto porque ansi lo oyo deeir a su padre y madre tios 
y paricmtes y que en Castel R.º que era la encomienda del dho 
Al.º Sanchez rosidieron Luis 8anchez y Al.º Sanchez muchos afíos, 
y que el Al.º Sanehez f'ne por orden del Hoy de Portugal y con 
sus gaxos a ostadiar la pintura a Handos porque le vio muy incli­
nado naturalmente a olla. 

Preguntado si vino de Portugal a Castilla el dho Al.º Sanehez 
pintor de Camarn y Luis Sanchoz su padre, dixo que si y que por 
esto los tenian y deben haber tenido por portugueses pot' venir 
inmodia te (sie) ele Portngal aca y tener correspondencia con los ami­
gos que alla doxaron, poro qne la verdad es que su naturaleza de 
todos Al. 0 Sanchez el comondador de Castel Hodrigo visaguolo de 
Ju. 0 Sanchez Ooello de caya inf'ormacion se trata y de Luis San-
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chcz Gallrnn nguelo del dho ,Jn.º Sancho;;; y de Al." Sanchoz padr0 
<lcl dlw .Tu.º S:mchoz quo su natul'a!eza y ot·igen os do Valencia y 
sn tíetTn, y <pw eí fundamento do halH'l'los tenido por portu­
guoscs no e,.: mú,; do haber salido d dbo ,\!.º Snncho:r. visaguolo 
del dho .Tn. 0 Sanclwz do Valeneia y ydo a Portugal con la oca­
sion susodlw, y que do esto no cloxara de haber alguna noticia 
en Valcnnia y bonifnit·on donde el dho Luis Sanchez Galban 
por ln nceu,;sidad con que quedo por la ocnsion do la salida y 
ausencia de Al.º Sancltez su pndro y poi· pcstilencin geando 
qno hubo en nqnolla ocasion en Valencia so paso a benit'niron 
donde nacio Al.º Sanchez y nlli le nombraban maestre Gal­
ban al dho Luis Sanchos Oalban porque la necesidad lo for\\O 
a ensefiat' loor y latinidad y así por este nombre lo conocieron 
alla, y que a Isabel de i.Vloya Sanchoz no conocio oste testigo pero 
que le oyo decir que ora mugor de su tío y natural de Valencia 
del Cid ..... 

Preguntado como se llamaba tambion Sanchoz su mugor de 
do Lnis Sanchoz, dixo que es costumbre de Valencia tomar la 
mugor el sobro nombro dol marido en casandoso ..... 

A la quarta pregunta dixo quo le paeoco a este testigo vio aqni 
[en Madrid] a P.º de Hoynaltes el año do sesenta y seis que era un 
hombre gordo y que lo tiene por natural de Valladolid o Medina 
del Campo porque lo ha oydo decir a su hija Luisa do Heynal­
tos ..... 

A la scptima pregunta dixo que todo lo por esto testigo dec.la­
rado es publico y notorio publica voz y fama y que si otra cosa 
hubiera tíono por cierto este testigo lo supiera o hubiera oydo 
cleeir ..... sien do lo lo ido este dho y dixo que esta bien escrito 
como el lo había dho1> ..... 

Fol. 17, e, n. 12.-(Pedro de Avila, tapicero mayor del prínci­
pe nuestro sefior ..... 

A la primera pregunta dixo ..... que conocio a ALº Sanehez 
de mas de ve in te años a esta parto el q nal sabe esto testigo era 
pintor de Oamara de su Mag.ct porque lo vio retratar las personas 
Heales muchas veces y que no sabe de cierto donde era natural 
annque le parece oyo decir que ora portugues ..... 

A la segunda pregunta dixo que ..... es de edad de más de 
cincuenta años» ..... 

Fol. 18, c. n. 13.-« Pedro de Cerdeño ..... 
A la primera pregunta dixo que conoce al lic.ctº Ju.º Sanchez 
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Oocllo por su sobrino hijo de su prima horma na y con ocio a Alfonso 
Sanchoz y lo vio casar on Valladolid con Lnisa do Hcynal­
tos prima hermana do este testigo abra treinta nfios poco mas al 
qual clho Al.º 8anchoz tiene este testigo por natural do Valencia 
del Cid o Aragon por oirsclo decir a ol o a otras porsonas q uo no 
so acuerda, y porqno vio esto testigo ir a .H.º do Heynaltcs herma­
no de Luisa ele Heynaltes a Valencia y a Aragon a saber y ha('or 
informacion de su limpieza del dho Alonso Sanchcs con ocnsion 
de que tenia cierta prctension para el hijo menor de Alonso San­
choz quo hoy din esta en servicio do! obpo do quenca, y oyo decir 
esto tostigo qno vi110 la diclta informacion buona, y que a Luysa de 
Hoynaltos prima hermana do esto testigo la couoce desde qno tuvo 
uso de razon y la tiene por naturnl do Medina del Campo porque 
tnmbien do alli se tiene por natural esto testigo y porque ansi lo ha 
oydo siompro decir a sus padrns y agnelos esto testigo y que a los 
dichos Al.º Sanchez y Luisa do Itoynaltes a quien vio esto testigo 
ensm· en haz y paz ele la Santa Madre Iglesia los ha tenido y tiene 
por padres logitimos do! dho líe.do .Tu. 0 Sanchoz ..... 

A las genorales dixo quo es de odad do mas do quaronta y seis 
af1os y que es primo hermano de Luysa Heynaltc madre del dho 
lie,<l<> ,fu.º Sanchos ..... 

Proguntado como algunas personas tienen por naturales do 
Portugal al dho Luis Sanehez Galban y Al.º Sanchos dixo que 
seria pot·quo residio Luis Sanchez Galban on Portugal donde en­
tiendo so caso no so snbo si fue con la madre do Al.º Sanchoz o 
con otra con quion estuvo <~asado segunda YOZ y por esto y por­
quo irnmodiatamonte vino do Portugal a Castilla entiende esto 
testigo qno lo habran tomado pot· portugues, poro quo lo que 
tiene por mas eioeto os quo el dlto Luis Sancho;,, Galban tiene su 
origon y desconrleneia en Aragon o Valoncia y que de allí salio el 
o su padre para Portugal lo cual oyo a H.º de Hoynaltos hermano 
do Luysa de Hoynaltos cuando vino de Valencia do hacer la dha 
inforrnacion ..... 

A la quarta pregunta clixo que conoeio a P.º de Reynaltos tio 
que fno de esto testigo hormano do sn madre familiar que fue del 
Santo Oficio de la inquisición ele Valladolid, y conocio a Catalina 
Huiz su mujer» ..... 

Fol. 19 v., c. n. 14 v.-- «Lazaro Velazquoz, criado del Hey 
nuestro Sefior en sn Capilla Hoal. .... 

A la primera pregunta dixo que conocio a Al.º Sanchez y le 
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tiene por natural do Portugal porque por tal lo ha oydo tener 
comunmento y que oyo decir que tenia nn pal'ionto o parientes con 
el habito do x_>ns on Portugal y que lo conoce do treinta años a esta 
parto que lrn andado on la Col'!o y que a Luysa de Hoynaltos co­
noce del mísmo tiempo a esta parto ..... 

A las genera los clixo ..... qne os do edad ele ochenta afios y 
natural de Villalpando, tierra de Valladolid ..... 

Fol. 20 v,, c. n. 15 v. - 4 P[edr]o Poroz, platero ..... 
A la primera pregunta dixo ..... que conocio a Al.º Sanchoz 

padrn del dho ,Ju.º Sanchez quo no sabe donde fuero nattrnll y 
que a Luysa do Hoynaltcs conoce muy bien desde que tieno uso 
do ra<_~on por vivir los pnclres de este testigo en la calle dondo 
vivia Luysa de l{(•y1rnltes y sus padres ..... 

A las generales dixo ..... que os de edad de cincuenta y tres 
aflos ..... 

A la cuarta prog11 uta dixo que con ocio muy bien a P.º do 
Heynaltes y a su mujer y los comunico y trato la qual se llamaba 
Cntnlina Huiz, a los cuales ha conoce de mas de quaronta aílos 
a esta parto y sabe son naturales de Medina del Campo y que 
tiene sus casas la dha Catalina Huiz de sus pasados en una calle­
juela sin salida que esta en la calle de la plata» ..... 

Fol. 23, c. n. 18.-•Catalina Hodrignez ..... 
A la primera pregunta dixo que conoce muy bien al lic.ct0 Ju.º 

Sanchez do cuya inl'ormacion so trata y que sabe que es hijo legi­
timo do legitimo matrimonio de Al.º Sanchez alnado desta testigo 
y de Luisa do Rcinaltes ..... y le vio nacer al dho lic.ctº Ju.º San­
chez esta testigo on la Casa del l'osoro ..... 

A las generales dixo que es do edad de sesenta y dos años y 
que fue mujer de segundo matrimonio de Luis Sanchez aguelo 
dol dho lic.ctº .Tu.º Sanchez ..... 

A la tercera pregunta dixo que conocio muy bien como a su 
marido que fuo veinte y sois añ.os a Luis Sanchez galvan el qual 
se caso con esta testigo en Castel Rodrigo villa de Portugal des­
pues de haber sido casado otra voz en Valencia con Isabel de 
Moya la qual oyo esta testigo al dho Luis Sanchez su marido que 
había tomado la dha Isabel de Moya el appellido de Sanohez por 
llamarse asi su marido y ser costumbre de aquella tierra tornar 
las mujeres el sobrenombre de sus maridos 

y que ansi mismo oyo decir al dho Luis Sanehoz que habia 
estado casado con la dha Isabel de Moya tres o quatro años y que 
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do aquel matrimonio habia habido y procreado a ALº Sanche7. 
padre do! líe.do .Ju." Sanchez, el qual nncio ,el nfío treinta y uno o 
treinta y dos en lrnnifniron quat1·0 o cinco logum; do Valencia y 
baptic;andolo en ol alqucda blanca una o dos leguas de benifai­
ron, y que ansi mesmo oonocio esta testigo a Al.º Sanchez comen­
dador que fue de Castel nodrigo padre do Luis Snnchez marido 
de esta testigo al qual Luis Sanchoz y Al.º Snnchcz oyo (kcit· 
siompro esta tc:Sligo oran naturnles do Valencia do A.ragon y que 
alli había sido casado en Valencia Al.º Sanclw;r, el comendador de 
Castel Hodrigo con CoJoma Tnri Snncl1o;r, la cual decin el dho Al.º 
Sanc!1oz Ol'a natural de Valencia 

preguntado con q uo ocasion salio ol Al.º Snnehoz comendador 
do Castel Hoc11·igo do Valencia clixo qno con ocnsion de una poste 
que hubo on aquolla ciudncl salieron el y sus padres do la ciudad 
do Valencia y se fueron a Portugal y que ansi lo oyo decir a Luis 
Sanchoz su marido y a Al.o Sanchoz su suogrn y que su naturaleza 
em de Vnlmwia del Cid ..... 

A la qnmta progunta dixo que no conoce a los contenidos en 
ella poro qno siempre hn oytlo decir asi a luysa de Heynaltes 
como a otr·m; personas que los dichos padres do olla eran natura­
les do medina del campo y qno conocio a Hº de Heynnltes herma­
no do Pº do Hoynn!tos padre ele Luysa ele Hoynnltos y a .Ju.ª brí­
cm'\.o su mujer do Hº do Reinaltes y hermana de Catalina Huiz 
madro do Luysa de Ueynaltos porque Podt'o y [{º do Hcynaltes so 
casa1·on con dos hormanas Catalina Huiz y ,Ju.ª bricollo ..... 

proguntaüo do dondo traen osto apellido Do Coello los susodi­
chos dixo que no sabe de dúndo lo trnygan mas que a Alº Sanchez 
suogt·o do esta testigo lo oyo siempre llamar Alº Sanchez Coollo 
y a su alnado do la misma manera poro quo mmca lo oyo decir 
do donde le trnigan..... · 

leyosele esto susodioho y dixo estar bien escrito» ..... 
Fol. 25, c. n. 20.·- •Goronimo de Sauct iWiguel natural ele Va-

lladolid y familiar del sancto offº .... . 
A la primera pregunta dixo q uo ..... con ocio muy bien a Alº 

Sanchoz de mas do treinta aüos a esta parte que ha lo vio casnr 
en Valladolid con una hija de los H.eynaltes ..... 

A las generales dixo que. . . . . os de edad de setenta aüos y 
natural do Valladolid» ...................................... . 

Fol. 26 v., c. n. 21 v.--d~ dospucs do lo susodicho el dho señor 
don diego de gnzman comisario para la dha informacion vio unos 
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papele$ escritos en portugues y sellndos y firmados con el sello y 
firma do los Ifoyes de Portngal y sus traslados traducidos en cas­
tellano los quales ernn autorizados por escribano y sacados por 
autoridad do justicia en los qunles había una merced que hi90 el 
Hcy don ,Juº do Portugal a Alº Sanchcz visaguclo del Jicd0 ,Tnnn 
Sanchez de una encomienda ele xpns con la renta do ella que era 
en la Villa do Castel Hodrigo en Portugnl y otra merced que le 
hic;o de sesenta moyos do trigo en lns qualcs le nombra como 
hombro noble y hidalgo, y la de los moyos do trigo di<;e 
que hn\e aquella merced a Alº Sanchez natural del Heino de 
Valencia ..... 

y en otra ccrtifieacion quo da un Capitan gcnernl quo se lla­
maba don fulano :\foneses do como asistio a la guerra muchos al1os 
ol dho Alº Sanchez le nombra natural de Valencia por lo qual y 
por otras infornrnoiones que el dho sol1or comisario vio hechas 
por autoridad de j ustioia a pedimion to de Alonso Sauchez pintor 
de Camara parece claramonto sor el dho Alº Sanchoz su padre y 
aguelos naturalc;.; de Valencia y do allí haber salido para Portngnl 
el qual testimonio tomo el clho sol1or comisal'io anto mi Vicente 
Gutierrcz notº nppcº para mnyor confirmacion de su naturalo;.m y 
yo doy feo que lo vi y ley oy 23 do agº de 1593 aflos = 

Paso ante mi: Vicente Gutierrez notº~ 
Fol 27, c. n. 22.--Al margen: «lnformacion 1 fecha en la vil l la 

de Medina del 1 Campo.> 
<En la villa de Medina del Campo a veinte y siete días del mes 

do agosto de 159;3 núos ol señor don Diego de Guzman comisario 
para la dha informncion tomo juramento en forma de derecho a 
ynacio alvarcz de la Caridad y juro decir verdad en lo que supie­
re y le fuere preguntndo 

siendo preguntados pot' las preguntas del interrogatorio dixo 
y depuso lo siguiente 

A la primera pregunta dixo que no conoce al lic 10 Juº Sanchez 
de cuya informacion se trata pero que eonocio a Alº Sanchez que 
dicen ser su padre y le conocio en Valladolid y vio venir aqu¡ 
muchas veces a el y a su mujer ..... 

A las generales dixo que es de edad de 82 anos ..... y ha es 
vecino de esta villa de cinquenta y siete anos a esta parte ..... 

A la quarta pregunta dixo que conocio muy bien a Pº de Hey­
naltes aquí en esta villa y en Valladolid y que sabe es natural de 
esta villa y que en ella tiena su origen y descendencia y en ella 
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conocio este testigo a su madre de Pº de Reynaltcs y a su padre 
sabe este testigo le mataron los comuneros y que este testigo dice 
oonocio dos hermanos del dho Pº de Hcynaltcs el uno se llamaba 
Rº do Reynaltes y el otro Diego de Heynaltes todos los quales 
tiene por naturales de i:;sta villa porque asi lo ha oydo decir 
siempre comunmente y nunca cosa en contrario, y que a Catª Ruiz 
conocio muy bien este testigo y sabe fue mugor de Pº de Reynal­
tes y que fue una mugor gruesa a la qual ha tenido siempre por 
natural de esta villa ..... sabe que Pº Rº y Diego de Reynaltes 
que eran tres hermanos eran y fueron todos familiares del santo 
offº de la inq uisicion de Valladolid donde este testigo los vio ir 
sirviendo en autos que se hicieron en aquel lugar» ..... 

Fol. 28 v., c. n. 23 v.- ~Hernando baraxo, natural de esta 
villa ..... 

A la primera pregunta dixo ..... que conocio Al.º Sanchez en 
Valladolid desdo antes que se casase y que ha oydo decir este 
testigo fue casado con una hija de P.º do Reynaltes .... 

A la segunda pregunta dixo ..... que es de edad de cinquenta 
y un anos. 

A la quarta pregunta dixo que conocio a Pº de Reynaltes muy 
bien y que le vio diversas veces en Valladolid viviendo en la 
Costanilla de Valladolid en casas propias del Pº y Rº de Reynal­
tes su hermano las quales sabe este testigo posseen hoy sus here­
deros• ..... 

Fol. 81 v., c. n. 26 v.- •Juº de Medina Palacios ..... . 
A las generales dixo que es de edad do mas de setenta y 

cinco anos .... 
A la quarta pregunta dixo que conocio muy bien a Pº de 

Reynaltes y a Rº de Reynaltes su hermano y a otro hermano me­
nor a los qnales ha tenido por naturales de esta villa porque 
aunque andaban en la corte haciendo offº de plateros los vio 
acudir aquí muchas veces este testigo como a su naturaleza, y que 
a Catalina Ruiz conocio y a otra su hermana que se llamaba 
.Juª briceñ.o y a un hermano suyo que fue fraile Geronimo y a 
su padre de las dichas Catalina Ruiz y su hermana y su hermano 
que se llamaba Esteban de Baños carpintero, a la qual Catalina 
Ruiz y a su padre Esteban de Bafíos tiene por naturales desta 
villa y sabe en ella tienen su origen y descendencia porque ansi 
lo ha O)' do decir siempre comunmente, y en esta villa le conocio 
al Esteban Baños con casas que hoy dia son en la calle de Sala-
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manca y las posee la de Olivares el botero las quales entiende 
este testigo vondio Pº de Roynaltes cuando se ausento de aquí 
con sn rnnjor Cntalina Huiz, y a los dhos Pº y Hº do Hoynaltes vio 
este testigo casar en un día con Catª Ruiz y Ju" Briceño que eran 
dos hermanas con dos hermanos• ..... 

Fol. 38, c. n. 28 -- «Francisco Gutiérrcz ..... 
A las generales dixo ..... que os dn edad de cinquenta y seis 

anos y natural de esta villa .... . 
A la quarta dixo que conocio muy l>ion a Pedro de Reynaltes 

y n Hº de Hoynaltos sus he1·nrnnos a los qualos todos tione testigo 
por naturales dosta villa porque ausi los ha visto tener siemp1'€l 
oyendo decit· que oran naturales de ellH y en ella los conocio este 
testigo casas una on la callejuela cerrada de la callo de la plata en 
que vivia su madt·o de Pº y Hº de Heynaltes a ln qua! conocio esto 
testigo siendo muy mo<;o y otras en la calle de la plata en que 
vivio una hija do Rº de Hoynaltos y fulano de Hobles su marido. 

A Catalina Hlliz conoeio y vio en Valladolid que era una mu­
ger gruesa la q ual tuvo esto testigo por natural de esta villa 
porque en ella conocio a su padre que so llamal>a Esteban ele 
Bafios ..... y quo a este testigo le parece que Esteban de Baños 
tenia offº de escultor mas que no lo sabe cierto por ser tan 
niño ..... 

Fol. 39, c. n. 29 - «Juº de So ria ..... 
A las generales dixo ..... que es de edad de sesenta y nueve 

anos poco mas o menos y es natural da esta villa. 
A la quarta pregunta dixo que ..... conocio muy bien [a 

Esteban de Baños] y sabe vivio en esta villa y en ella tuvo casas 
en la calle de Salarnanoa donde vivio y este testigo le tuvo siem­
pre por natural de esta villa sin oir docir fuese de otra parte, 
al qual vio usar offº de carpintero y llevar encañada la fuente 
que hoy dia esta en la plaza mayor desta villa por lo qual en loor 
suyo le hicieron después coplas por la buena obra que hi<;o en 
este lugar• ..... 

F'ol. 35 v., c. n. 30 v. - <Diego de Aguilar ..... 
A las generales dixo ..... que es de edad de setenta afíos y 

natural desta villa. 
A la quarta pregunta dixo que conocio a Pº de Reynaltes y a 

otro hermano suyo a los quales .... _ vio venir de Valladolid 
[a esta villa] muchas veoes como a su naturaleza y vivir siempre 
en la calle de la plata ..... y que a Catª Ruiz muger que dicen 
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ser de Pº de Reynaltes no conocio aunque vio en la tienda de Pº 
de I{eynaltes a sn mugor no sabe si es de esta o otra• .... . 

Jí'ol. 8.9, c. n. 82 - <Ca pitan ,Juan Perez do Vargas .... . 
A las general os dixo ..... que es de edad do setenta y un 

anos ..... 
A la quarta pregunta dixo que conocio muy bien a Pº do Rey­

naltes y a otros sus hermanos Hº de Reynaltes y Diego de Rey­
naltes los qnales todos eran plateros de oro los cuales tuvo este 
testigo por naturales desta villa porque ansi los vio tener comun­
mente y vivir en esta villa a ellos y a su madre que era viuda y 
vivia en la callejuela cerrada de la calle ele la plata y después que 
los dhos Pº Rº y Diº de Heynaltes salieron elesta villa con la corte 
a Valladolid los vio acudir a esta villa muchas y diversas ve­
ces .... , a Esteban de.Baños ..... le vio vivir en esta villa y tener 
casas en esta villa en la calle de Salamanca (1) el qual era tra<;a­
dor de obras y como tal se le acuerda a este testigo qua truxo 
la fuente que esta en la plac;a mayor de la dha villa, de Val-
viadero•. ... . . 

Fol. 40, c. n. 45 - •Pº Gallego ..... do ochenta y cinco anos y 
natural de esta villa el y sus padres y aguelos)) declara referién­
dose a los Heynalte Pedro y Hodrigo «que los vio vivir algun 
tiempo en casas propias en la calle de la plata y exercitar allí su 
officio de plateros• ..... 

Fol. 45, c. n. 40 - ·E despues de lo susodho el dho senor 
comisario pareciendole quedaba bastantemente aberiguada la na­
turaleza y limpieza del P 0 de Heynaltes y Catª Huiz su muger dexo 
ele hacer mas diligencia en la villa de medina del campo y salio 
de ella a los treinta y uno de agosto de 159a anos para hacer las 
demas diligencias que restaban tocantes a la naturaleza y limpie­
z~1 de luis s.anchez galban y ysabel de moya sanchez su mujer» .... 

Fol. 46, c. n. 41 - Al margen: Informacion fecha en la ciudad 
do Valencia a diez y siete días del mes de Septiembre~ 

Los folios 46 al 50, c. n. 41-49, contienen las declaraciones he­
chas en Valencia por cuatro testigos, llamados D. Pedro Giron 
<inquisidor· apostolico en la ciudad y Reyno de Valencia., Mossen 
Phelippe Adel, presbítero, Gaspar Salvador y Mossen Francisco 

(l) Y además, poseía «hacienda de viflas en el termino del Jugar de lago~ 
losa•, según indica el testigo que va después de este (fol. 38 v., c. n. 33 v.), y cuya 
declaración no extractamos. 
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de Aguilar, presbitero. Carecen de interés, por lo cual no las ex· 
tractamos. Se reducen a indicar que los apellidos Sat1chez y Moya 
era tenidos en buena opinion correspondiendo a personas de 
limpia sangre, sin raza, mácula ni descendencia de judíos, moros 
y herejes. Si algo hay en ellas que nos pueda interesar ya está 
repetido en las declaraciones hechas en .Madrid. Estos testigos 
conocen a los Sanchez Coello, solamente do refeeencia. 

Fol. 50 v., c. n. 45 v. -Al margen: «Informacion hecha en el 
lugar de benifairo) 

•En el lugar de benifairo a veinte y dos del mes de setiembre 
de 15~)3 anos el dho senor Don diº de guzman Recibio juramento 
on forma ele derecho a Tomas Martin el cual juro decir veedad on 
lo que supiere y le fuere preguntado ..... 

siendo preguntado por las preguntas dol interrogatorio dixo 
y depuso lo siguiente: 

A la primera pregunta dixo que no conoce al licd0 ,Juº Sanchez 
Coello de cuya informacion se trata pero que conocio a Alº San­
chez siendo muy niüo estando aquí con su padre Luis Sanchoz 
Galban y que se acuerda muy bien este testigo que el dho Alº 
Sanchez nacio en este lugar y se baptiQO en el Alq noria blanca 
que es varrio de este lugar porque aqui no había entonces Rector 
ni iglesia que de quarenta años a esta parto se hi<;o y que al dho 
Alº Sanchoz tiene por rutural dosta tierra de Valencia porque 
por natural de ella tuvo a sus padres y que abra salieeon de aq ni el 
dho Alº Sanchez y sus padres cincuenta anos poco mas o menos 
no sabe a donde se fueron después que salieron doste Heyno, 
pero ha oydo decir que este mesmo Alº Sanchez fué pintoe de 
Oamara del Rey nro senor y esto comunmente en este lugar, y 
que no conoce a Luysa de Reynalte mugor del dho Alº San· 
chez ..... 

A las generales dixo ..... que es de edad de mas de ochenta 
anos y natural de Aragon y quo ha sesenta anos esta en este lugar. 

A la tercera pecgunta dixo que conocio a Luis Sanchez Galban 
muy bien al qual llamaban aquí maestre Galban porque era 
maestro que enseriaba al cual tuvo este testigo por naturnl de 
Valencia porque ele alla oyo decir que era y habia venido a esto 
lugar y esto a muchas personas y al mismo Luis Sanchez Galban 
y aqui le vio vivir mas de cinco o seis anos oxercitando ofí° de 
maestro y ansi mismo le vio vivir en esto lugar con su mugor a la 
qual también conocio todo el tiempo que al mesmo maestre 
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Galban haciendo vida maridable y deste matrimonio sabe ovie­
ron al dho Alº Sanchez que tiene este testigo declarado conocio 
y no sabe tuviesen otro hijo porque no so le conoeio al dho Luis 
Sanchez y su mugor el nombre de la qual no se lo nenet·da, y (ple 
a la dha mugor do Luis Sanchez Galban tuvo por natural ele Va­
lencia porque por natural de alla la vio siomprc tener aqui co­
munmente oyendo siempre decir qno eran naturales de Valencia 
ella y su mnrido y que de Valencia habían venido aqui y de nqui 
se bolbieron ella y su marido y su hijo no sabe si a Valencia o a 
Castilla pero esta cierto porque trnsi lo ha o y do siempre decir que 
Alº Sancheíí pintor qne fue ele Oamara del Hoy nro sef\or lo tiene 
por hijo de los susodhos,, ..... 

Fol. 52 v., c. n. 47 v. --- •Bornar t}uillen Muro las ..... 
A la primera pregunta dixo .... que Luis Sanchez Galban 

tuvo un hijo, no sabe si sea el dho Alº Sanchcz al qnal hijo de 
Luis Sanchez ha mas de cinquenta años vio en este lugar niño, no 
lo conocio otl'O hermano .... . 

A las generales clixo .... que es ele edad de sesenta y cinco o 
sesenta y seis años ..... 

A la tercera pregunta dixo que conocio muy bien a Luis San­
choz Galban que lo vio vivir aqui algunos arlos que serian cinco 
o seis y quo onseño a este tostigo siendo ol de doce hasta catorce 
o q uinco años. 

Fol. 58 v., c. n. 48 v.-•Geronimo Marques ..... 
A la primcrn pregunta dixo ..... que con ocio a Alº Sanehez 

que ora niño de nueve o diez nñ.os que estaba aqui con sus padres 
avra mas de cinqucnta aflos porque ha todo este tiempo que sus 
padres lf) llevaran de aqui y se fueron no sabe donde ..... 

A las generales dixo ..... que es de mas de sesenta mlos. 
A la t(Jl'Cera dixo que conocio muy bien a Luis Sanchcz Galban 

que era un hombre moreno de mediana estatura y algo gafo de 
los pies y manos y le vio vivir· en este lugar y ser maestro 
en el> ..... 

.Fol. 58 v., c. n. 58 v.-,Tuan Bonet, notario Heal ..... 
A la primera pregunta dixo ..... que tiene noticia del dho 

Alº Sancheíí por una informacion que paso ante este testigo 
poco tiempo ha por comisión de uno de los inquisidores de 
la ciudad y Hoyno ele Valencia en la cual se hacia mencion del 
dho Alº Sanehes el cual es cierto decían los testigos de la dha 
informacion había estado aquí con sus padres algun tiempo ..... 
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A las generales dixo. . . . . que es de e<lad de treinta y seis 
años y natural de Almenara. 

A la pregunta tercera dixo que no conocio a Luis Sanchez 
Galban, pero tiene noticia del por la informacion que paso ante 
este testigo por cornision de uno de Jos inquisidores de la dha 
ciudad de Valoncia a la cual por algun numero de testigos viejos 
parecio el dho Luis Sanchez Galban haber venido a vivir aqni 
desde Valencia y haber estado aquí nueve o diez años~ ..... 

Fol. 61. 'V., c. n. 56 v. - «E despues de lo susodho el dho sefíor 
don di0 de gusman comisario para la dicha informacion se partio 
de Bonifayro para Valencia visto que en el dho lugar no babia 
mas noticia de la hallada y atonto a que yo Vicente Gntierrez 
notario que o sido en la dha informacion no poclia por causa de 
mi enfermedad (1) hacer mas diligencias en la dha informacion 
me pidio el dho seflor don diº de Guzman le diere lo que habia 
pasado anto mi en los lugares de Madrid, Medina del Campo, y 
aquí en la ciudad de Valencia, y en el lugar do Benifairo, lo qual 
me pidio originalmente le diere y signase de mi signo. y ansi le 
di estas cinquenta y seis fojas con esta escritas todas en las quales 
va la dha informacion. y yo doy fe como notario apostolico que 
todas han pasado ante mi y que son estas originalmente y que 
son cincuenta y seis fojas sin esta (fol. 57 c. n.) y sin la comision 
y interrogatorio y genealogía y que es fecho en la ciudad de Va­
lencia a veinti seis días del mes de Septiembre de mil y quinientos 
y noventa y dos (2) años. 

otro si doy testimonio que antes que el dho señor don diº de 
guzman comisario partiere desta ciudad para Benifairo hi~o 
muchas diligeneias examinando a muchos testigos ante mi el dho 
notario acerca de la naturaleza y limpie9a de Luis Sanchez y 
galvan y Isabel de Moya su mujer los quales ni conocían a los 
dhos ni sabían cosa de su naturaleza y limpie<;a en testimonio do 
lo cual fice mi signo que es ha tal (signo)= Vicente Gutierrez 
notº» 

Fol. 63 - (Nuevas informaciones hechas 6n Valencia). 
«,Juan Saranyena pintor habitante en dicha dudad de Valen-

(1) Desde el fol. 59 v., c. n. 54 v., hasta el 62, c. n. 57, las declaraciones están 
escritas por el mismo D. Diego de Guzmán, apareciendo del notario, unicamente, 
la firma. 

(2) Equivocada esta palabra, debe ser tres (1593). 
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cia ..... de edad de quarenta anyos pocho mas o menos, y el 
qual ..... siendo preguntado si conocio al Alonso Sanchez pintor 
que dicen fue del rey nro ser1or dixo que no le conocio pero que 
lo oyo nombrar y que era pintor del rey y que conocio a un 
hermano suyo en Roma estando este testigo en ella desde el anyo 
setenta hasta el auyo setenta y cinco y que a uno y otro tiene 
por naturales de Valencia o de Portugal por Dsi lo oyo decir 
tratando del clho Alonso Sanchcz siempre que se le ha ofrecido 
tratar del. .... y que no conoce a ninguno del apellido de San­
chez y Moyas de quien se pregunta por no ser deste lugar y hacer 
poco tiempo q ne vi ve en el» ..... 

Vicente Hequeua pintor natural de la clha ciudat [de Valenciaj 
y habitante en ella ..... dixo ser ele edat ele treinta y cinco anyos 
poco mas o menos. . . . . siendo preguntado que si eonocio a 
alonso sanchoz y dixo que no enpero que lo ha oydo nombrar y 
que fue pintor de Oamara de su Magostat y ansi ha oydo do<;ir 
que era natural de este Hoyno de Valencia ..... 

•Miguel Hieronimo Moya dotor en medicina. . . . . de edat de 
cinquenta seis anyos poco mas o menos natural ele la preset 
ciudat vecino y morador de aquella y su padre de la villa de 
Utiel rey no do Castilla. . . . . . no sabe si la d ha Isa bel de Moya 
fuese su deuda pero que los Moyas do dondo dicho testigo des­
ciende son do Utiel. .... asimismo sabe este testigo que en este 
Royno no hay otros Moyas que de esta tierra sean antiguos sino 
son los de la descendencia de los Moyas de Utiel> ..... 

Las tres deolamciones anteriores llevan la fecha de • valencia 
en veynte y siete clias del mes de setiembre de ..... M. D. noventa 
y tros), fist.ando autorizadas ante .:Nofre Arnau notario y escri­
bano publico de la clha ciudat». 

Sigue un auto, autorizado por el mismo escribano, de «como 
el dho comisario a echo otras muchas diligencias para la dha 
informacion en esta dha ciudat [de Valencia] preguntando en 
todas las partes donde se pudo entender clarian notioia de los 
contenidos en la dha informacion y no se ha hallado otros que 
supiesen mas do lo que va contenido en los tres testigos• ..... 

Fol. 65 - Para hac;,er averiguaciones acerca del apellido Moya 
el comisario marcha a Utiel y en «Veinte y ocho dias del mes de 
setiembre de mill e quinientos noventa e tres años• en presencia 
de aquél y ante «Matheo Ximenez scribano publico desta dha 
villa• declaran en Utiel cuatro testigos, diciendo que todos los 
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que llevan tal apellido son cristianos viejos de limpia sangre, si 
bien ignoran que Isabel de Moya descienda de los Moya de Utiel. 

Fol. 70 - En Madrid «a tres días del mes de otubre de mill 
quinientos e noventa e tres anos~ ante el comisario D. Diego de 
Guzman declara el <Sefior Juan bibas de cafiamas del abito de 
Calatrava y señor ele benifairo y señor do la varonia de benefai­
ro~. En la doclaración, autorizada por <Juan de la Paz de la 
Puebla, escribano del rey nuestro sellor», dice •que conoce al 
licct0 Juº Sanchcz coello de cuya informacion se trata y conocio a 
Alº Sanchoz su padre y le tuvo por natural de Valencia por ha­
berlo oído decir ansi en la ciudad da Valencia y en el lugar de 
benifairo, y que ansirnísmo conoce a luisa de Reynaltes ..... dixo 
que no conoce a luis sanchez galban pero que ha oido decir mu­
chas veces a personas antiguas en Valencia y en Benifairo y a 
todos ha oído decír que dho luis sanchez galban fue de Valencia 
a benifairo lugar de este testigo y que vivio alli algunos afíos y 
ansimismo ha oido decir que dho luis sanchez galban era natural 
de Valencia y que como a tal natural le babia tenido en el lugar 
de benefairo en el tiempo que allí estuvo• ..... 

(Termina la información.) 

II 

Testamento e inventarlo de los bienes de Juan San­
chez Coello. (Archivo de protocolos de Toledo. Prot. de 
Juan Manuel-1631-J.0-Pol lll-165) (t). 

Fol. 111-140 ·-Tes lamento (A utógt·af o). 
In Dei Nomine Amen-Sepan quantos esta carta de Testamen­

to in scriptis, c;errado que comunmente llaman, y ultima voluntad 
vieren como yo el licenciado Juan Sanchez Ooello de Heynalte 
capellan del Hey Nro sr en su Heal Oappilla de los ses Heyes nue­
vos sita en la sancta yglosia cathedral de la ymperial ciudad de 
Toledo y Ve<;ino della, natural que soy de la Real villa de Madrid 

(1) Acompañan a estos documentos: el pedimiento y autos para abrir el testa­
mento (fol. 99-102); una relación autógrafa de las misas aplicadas, en vida, por 
su alma y la de sus padres, hermanos, abuelos y tío Rodrigo de Reynalte, prece­
dida de una larguísima protestación de Fé Católica (fol. 104-110); y la almoneda 
de dichos bienes (fol. 166-171). No extractamos estos otros documentos por care­
cer de interés a nuesto objeto. 
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corte de la Mag<t Real de Espafia. Hijo legitimo y natural de los 
sefiores Alonso Sanchez Coello mi señor y Padre, y de Doña 
Luysa de Roynalte mi señora y Madre que sancta Gloria ayan. A 
veynte y ocho del mes de Agosto día del bienaventurado Doctor 
de la yglesia catholica sancto Agustín que fue en el día lunes este 
afio presente de mil y seiscientos veinte y tres en el qual dia 
comen<;e a escribir este mi testamento a los cinquenta y ocho 
afios cumplidos de mi nacimiento que sucedio en día martes el 
afio de mil y quinientos y sesenta y cinco a las ocho de la noche, 
Estando como gracias a Dios estava sano de mi cuerpo y en mi 
sano juicio y entendimiento natural» ..... 

(Sigue la confesión de Fé Católica y las disposiciones sobre su 
entierro, misas que habían de celebrarse por su alma y mandas a 
los criados; ocupando todas estas cláusulas buen número de folios). 

•n.º 24-·yten mando que especialmente se digan en sant 
Miguel el alto ele esta Ciudad de Toledo yglesia Parrochial en la 
Capilla de la Presentacion de nra sª que esta a la parte del evan­
gelio en cuyo sitio y debajo de una lossa grande esta enterrado 
mi hermano menor Luis Sanchez Ooello, diez misas por el cura y 
beneficiados, las nueve misas de las nueve fiestas de nra sª y la 
que Resta de Bequien, con Responsos al cabo de cada una y la 
ultima oracion de sant luys Hey de li'rancia, y se Reparta dobleria 
lfo Misas al cur·a • --

•n.0 80---yten mando que se le digan en san Goronimo de 
Madrid seys misas de Roquien al señor Rodrigo de Reynalte mi 
tio hermano de misª y Madre qne dios aya por buena memoria 
que fue el primero que me enseño a Rezar el oficio divino, con 
Responsos al cabo» ..... 

•n.º 81-yten mando que se le digan quatro Missas de Bequien 
en la Parrochia de Santiago ele Madrid a Baltasar un esclabo 
negro que fue de casa de mis señores Padres, y otras quatro a 
Gracia esclaba de (•.asa do mis Padres y estas se digan en la Parro­
chia de San ,Tuan de Madrid por charidacl que me parecio usar 
con sus animas atento a su desamparo por ser miserables pei·so­
nas y ser yo de condición de no despreciar antes estimar al mas 
abatido, y díganse con responsos al cabo• 

•n.º 56-yten declaro que todos y cualesquier bienes que en 
mi poder se hallaren o parecieren escritos por memorial en mis 
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libros de cuentas o a parte segun q en un libro de cuentas se 
hallaran puestos por memoria ansi de libros, pinturas, plata labra­
da y ajuar ordinario de casa, y especialmente tapicerías colchas 
de seda y paflos de cubrir camas, son mios y hacienda rnia, ansi 
la que tuviere en mi casa de toledo como en la de mi zigarral, y 
ansi mismo los bienes rayQes q tengo en el campo, por quanto 
jamas tuve condicion de tener cosa agena para el uso de mi per· 
sona y servirme de ella, y nnsi sin duda ninguna todo quanto en 
mi poder so hallare de qualquier calidad que sea es mio ..... 

«n.º 57-yten declaro que al tiempo que llegava yo aqui con 
esta mi disposicion testamentaria y a las Ray<;es que de suso digo 
que tenia en mi zigarral y casas del campo y ansi mismo el ador­
no de la casa principal del dicho zigarral de lienzos de flandes y 
al olio no esta en mi poder cosa ninguna en el campo e fuera de 
toledo por quanto todo lo vendí y enagene en poder de otro, y 
ansi como ya de cosa o bienes que no son mios no ay que haQer 
cuenta> 
. . . . . . . . . . . . . . . . .. ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . .. 

n.º 64-yten mando q al dicho convento de las sen.oras beatas 
de sant Pedro se les de de mi parte y a titulo de algunas fiestas 
que yo por mi devocion celebre cantadas y Hozadas a mi sancta 
Catalina de Sena que se les de una ymagen de dicha sancta Cata­
lina de Sena q esta figurada de medio cuerpo arriba y de pincel 
y en tabla guarnecida de moldura dorado y azul. .... por quanto 
es traslado original de su mismo Hostro sacado de otro que la 
Mag.d de el s_r Hey Don Phelipe el segundo tenia por cosa cier­
ta ser ansh 
. ' . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . . . . . . . . . . . . . .. . .. 

«o.º {)8-yten mando que un quadro grande de sant laurencio 
en el Martirio contrahecho de otro excelente del Gran Pintor 
'I'iciano que tiene su MHgestad en sant laureucio el Heal y este 
que es mio esta guarnecido de moldura dorada y dü colores, que 
si la fabrica do sant laureueio Parrochia de Toledo le quisiere 
aceptar para adorno devocion y buena memoria de ül sancto en 
su yglesia Parrochial con tal y con condicion que cada afio para 
siempre jamas haga decir a mi costa por mi anima y las de mis 
padres una missa Rezada ..... digo que es mi voluntad darsele a 
la dicha fabrica de la dicha yglesia Parrochial segun y como 

. se le doy» 
•• ' ................................................... "' ...... ¡¡ 
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«n.0 70-yten mando que de mi parte vasallo humilde criado 
y capellan de la Magestad Heal del s.' Hey de España nro s.r se 
suplique a su Magestad Real y catholica que a la sazon y tiempo 
qne yo muriere Reynare en Espaila qne Dios quiera que Reyne 
por muchos y feli9es años se digne y sirva de admitir aunque don 
y servicio pequeño para su grandeza pero grande por lo que 
representa y de estimacion por su excelencia en el arte de la 
pintura de grande primor, una ymagen mediana hasta el pecho 
figurada de nra señora de la salud de hermosura admirable y 
estudioso Retrato de mano propia de mi señor y padre quo sancta 
gloria aya Alfonso Sanches Coello noble hijodalgo e ynsigne 
Pintor que fue de la camara de la gloriosa memoria del señor 
Rey Don Phelipe el prudente segundo de este nombre d'españa 
que descansa en la gloria y suplico a mis alba9eas la hagan dorar 
de nuevo la guarnicion y sacar de oro las letras y limpiarla toda 
para presentarla en una caja dada de jaspe fingido de colores a 
tan gran Rey y señor nro advirtiendo yo aqui que es el original 
esa ymagen de donde las de mas se han copiado para diferentes 
personas.» 

•n. 0 71-yten mando que de mi parte vasallo humilde y criado 
de su Magostad se le suplique a su Real grandeza con la Heveren­
cia que debo se sirva de admitir para adorno a sus paredes Reales 
y casas de campo de sus Pala9ios de Recreacion entre otros Retra­
tos de ynsignes persones y vasallos suyos y para honrarnos, dos 
Hctratos que le presento y ofrezco a sus Hoales pies lo uno por la 
excelencia de su pintura que son de mano de mi sofwr y padre 
Alonso sanchos coello y lo otro por el mérito de sus sujetos, es a 
sabor el Hetrato original del Hostro y persona del dicho mi se!lor 
y padre Alonso sanchos coello Hetratado de su propia mano que 
asi propio se retrató por haber sido ynsigne criado de los señores 
Reyes de Portugal y Castilla en el arte de la Pintma que solo por 
su servicio profeso, y el de mi visabuelo tambien de su mano 
Retratado Alfonso sanchos Cuello caballero Valenciano de la 
orden y lrnbito de caballería de Ohristus castellano y comendador 
que fue de la Villa de Castel Rodrigo en Portugal por servicios 
hechos a los señores Reyes de gloriosa memoria Don Manuel y 
Don Juan el torce ro de Portugal a los q uales sirvio a su costa el 
dicho mi señor y abuelo por espacio de muchos años en las 
fronteras de Africa Tanger y Ceuta y en la conquista de la Mamo­
ra en aquel tiempo de el señor Hey Don Juan el tercero y en el 
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estrecho de [borrado: Magallanes] Gibraltar con su persona y 
hombl'es soldados a su costa y dos hijos especialmente lnys san­
chos coello gal van mí soüor y abuelo con armas y caballos ginetes 
y encubertados habiendo sido diez y oeho voces capitan de gine­
tes y ol primor hombre de guerra que vistio y introdujo el uso de 
armas blancas en A.frica; y que su Magostad perdone tanto atrebi~ 
miento y se sirva de honramos en esta manera a hijos en tal 
padre y abuelo ansi por lo que en vida nos honraron sus Reales 
progenitores como por el primor de la pintura de los dichos 
Hetratos, lo c¡ual suplico a los sofiores rnis albaceas ansi lo Hefie­
ran en un memorial que haga Helacion de las Rac:,ones de esta 
manda a su Magostad.» 

m.º 72 -yten mando que los dichos Retratos de mis sefíores 
Abuelo y Padre que para servir y presentarlos a su Magostad 
Real y Catholica del sr Hey de españa nro sr se asienten bien en 
sus bastidores do nuevo y se guarnezcan de molduras doradas y 
de azul y en el friso o plano de ellas en contorno se pongan los 
letreros siguientes: al Retrato del comendador de christus mi 
sef1or y abuelo se escriba, Alfonsus sanctius Coello roques Valenti­
nus qui primo Libice ob thorac'is armatwrw lustrem Resplenduit 
terra ab eo; y el Hetrato de mi señor y Padre se le ponga en el 
friso de la moldura y escriba, Alfonsus sanctius Coello nobilis a 
cubic'ulo Philipi secundi Hispanianum Regís, eximius naturai 
emulus.) 

(n. 0 73-ytnm mando a Don Antonio de Herrera Saavedra 
Manrriqne mi muy amado y estimado sobrino caballero de la 
Orden de Santiago Mayorazgo de la cassa noble de Hicos hombres 
de los Herrnas en la Villa y cort0 de Madrid hijo legitimo del 
s' Don Francisco de Herrera y Saavedra caballero del habito de 
santiago y Mayorazgo de la casa de los Herreras y Uegidor de la 
Villa de Madrid, y hijo de la buena memoria de mi señora y her· 
mana Doña ysabel sanchez coello de Heynalte ynsigne en virtudes 
y noble mujer del dicho sr Don Francisco de Herrera que se le 
den los Retratos siguientes: Primeramente mando que le den el 
Retrato que es original de la Magestad del señor Rey Don Pheli­
pe el prudente para que siempre se conserue entre los mios de 
mi parentela y sangre la gloriosa memoria de tan gran Rey hon­
rador nuestro y amo y seüor de padres y hijos y en agradei;imiento 
de nuestra obligacion se Reverenc;ie y estime su ynclito aspecto 
con el acatamiento humano que a los Reyes y mafl a tal Rey se 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1930, #44-45.



186 ALONSO SÁNCHEZ COELLO 

deve-yten mas se le de el Hetrato original de mi señora y her­
mana sobredicha Dofia ysabel sanchez coello madre que fue 
suya y sancta gloria aya lo uno por esto que de derecho se le 
deve a su hijo el Retrato de su madre y lo otro por lo mucho que 
yo la amaba entre todas mis hermanas y Respeto que siempre que 
yo la cate y tuve y por el primor de su Pintura, pues quien la 
engendró la Hetrat6--ytem mas se le den dos retratos juntos en 
un lienzo, uno de mi persona en estado de juventud quando 
recien graduado en Alcala de Henares me partí a Roma a Recibir 
gracia y mer9ed do la buena y gloriossa memoria del sancto Padre 
el Papa Gregorio decimotercio que me enbio a pedir mi sofior y 
Padre para honrrarme por la yglesia, y el otro do mi hermano el 
capitan Pedro de Roynalte cocllo quando en edad de mancebo 
partio al Pcru donde al presente Reside en la ciudad y cnrte ele 
lima con el s' Conde del Villar Visorrey de aquel Reyno yndiano 
adonde sirvio y sirve a su Magd por gentil honbre ele las lanzas y 
alferez ele osta noble compafíia y es capitan a guerra y fue corre­
gidor en diferientes goviernos ele aquel Reino y sirvio a los ses 

Heyes de castilla en otros muchos cargos honrrosos en mar y 
tierrn por espacio de muchos afios a su costa propria-yton mas 
se le de otro Retrato de mi s' y abuelo luys sanches coello Gal van 
un viejo caballero armado hasta casi el medio cuerpo de armas 
blancas que fue el que sirvio en Africa con su Padre el comenda· 
dor ele cristus mi visabuolo de suso nombrado-yton mas se le 
den dos Hetratos de dos hermanas mías Dofia Ana ,Juana Briceño 
y Doña Antonia Sanchez coello doncellas que nacieron juntas y 
saco de pilo la señora Reyna Doña Ana de austria de gloriosa 
memoria-yten se le de otro Retrato de mi hermano luys sanchez 
coello que murio en mi casa y compafiia en la flor de su edad 
Hecien venido yo a Toledo a servir mi capellanía en estado do 
haberselc hecho merQed del habito ele Montesa por el ultimo 
Maestre Don Garceran Borja-yten mas so le de un retrato me· 
diano de mi sr y Padre diferente del prim" ya en edad de viejo 
guarnecido de moldura dada de verde-yten mas se le de un 
lienzo de un escudo excelente su dibujo en papel del blason de 
mis armas paternas y maternas-yten mas se le de otro dibujo 
sobre papel asentado en un lionco de admirable obra de un 
triumpho del s' Hey Don Phelipe el prudente guarnecido de 
moldura dada de verde-yten mas se le de una espada que por 
famosa herede yo de mi tio el s' Rodrigo de Reynalte que este en 
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gloria-yten mas so le den todos los papeles ansi toeantes a mis 
informaciones do noblüza que estan en mi escritorio en quatro 
cuerpos de procesos o escrituras publicas y authenticos eon los 
domas yntrodusos do ostn calidad como tarnbien los títulos de mis 
grados de !otras y de mis ordenes sagradas y de las mercedes 
honrosas de sus Catholicas Magestades los señores Hoyes nuestros 
señores Don Pholipo el segundo y Don Phelipe el tercero de 
gloriosa memoria por los quales consta la gracia y merQed por 
dos voces Hopetida de mi capellanía de los señores Hoyes nuevos 
y ansimesmo las Hullas de mi Pension y Hentas eclosiastfoas en el 
obispado do Segovia y la villa de la olmedilla del eampo en su 
Parrochial yglosia diocosis de Cuenca, atento que son testimonios 
honrrosos unos y otros y pueden precisarse de tonellos las perso· 
nas susodichas que me tocan y tocaren en sangre y parentesco­
yten le mando u na sortija de oro con las armas y blason de no· 
bloza de parte de mi s' y padre por linea de va ron del apellido de 
los San ches Ooellos de Valencia esculpidas en una piedra de zafü• 
fino-yten mando le den al susodicho mi sobrino Don Antonio de 
Herrera Manrrique caballero del habito de Santiago un cartapacio 
grande en forma de libro enquadernado en tablas cubiertas de 
pieles coloradas y con manecillas estimado mucho de mi y. de los 
virtuosos y profesores de letras humanas dentro del qual esta 
escrito lo siguiente: un Poema heroyco que se yntitula la Belgia· 
da y algunas otras poesias sueltas liricus y castellanas en todo 
genero de verso, y una Relacion de la persona y partes excelentes 
de mi s' y Padre Alonso sanchez coello, y un Memorial de su 
Genealogía, y una defensa juridica en favor de la Pintura, y un 
tratado yntitulaJo-aclaracion Politica y Cristiana de la justicia 
legal severa y coerciva, y su original borrador aparte con el de la 
Belgiada en un legajo de borradores d'estudios propios y otras 
cosas escritas, por señas que on el dicho cartapacio ay algunas 
estampas pegadas en sus ojas, y ansimismo le mando otro carta· 
pacio que es como original en quartilla escrito del dicho poema 
heroyco yntitulado la Belgiada--yten le mando otro libro manus· 
cripto yntitulado Rossana Tragica de a octavo y ni mas ni menos 
le mando todos los papeles sueltos de Poesias, Relaciones ynpre· 
sas o de pluma y todos y qnalesquier papeles curiosos de casos y 
sucesos decretos y declarac;iones que estan en dos cajones de mi 
bufete de nogal. Pero mando con excepcion que si el dicho Don 
Antonio de Herrera mi sobrino susodicho no sobreviviere a estas 
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mandas, a quien tambien mando un cartapacio en forma de libro 
con cintas coloradas yntitulado España Triunphcmte en forma de 
Comedia y Heprescntacion, que sustituyo en el dicho libro do 
pieles coloradas donde estan las Poesias y tratados dichos del 
Poema heroyco y el libro o cartapacio de la Belgiada que os co­
mo original del dicho Poema hcroyco y el libro manuscripto 
yntitulado Rosana tragica y el yntitulado Espafia triunphantc al 
sr Don Gabriel Leonardo de Alvion (1) noble aeagones natural de 
Zaragoza casado y velado con mi sobrina la ser1ora Doña tluana 
del Varrio de Salcedo, el qual quiero que especialmente y los 
domas papeles sueltos de poesía y Helacioncs de molde y manu 
escritas los que despnes de los días de mi sobrino Don Antonio 
de Herrera, Pero los Retratos susodichos y escudos de armas y 
sortija de las armas de mi blason de nobleza y papeles de mis 
honrras y gra(los sobredichos mando que si no sobreviere a este 
testamento el dicho Don Antonio de Herrera Jo mando a su hijo 
o hija mayor y a los domas por su orden de los hijos que tuviere, 
y ansimesmo mando se le den con esta sucesion Heforida de suso 
los Retratos de mis señores visabuelo el comendador de Cristus 
y Padre Alonso sanchez coello en caso que su Magostad no se 
sirva de la manda que de ellos le hago de suso, y en caso que 
tambicn faltaren los hijos y sucesor del dicho Don Antonio de 
.Herrera mi sobrino mando los dichos H.etratos y papeles honrro­
sos a mis hermanas Doña Maria y Antonia Sanchez Ooello de 
Heynalto, y a falta de ellas mando 50 le den a mi hermano queri­
do y amado el capitan Pedro de B.eynalte coello que vive y Hesi­
de en la ciudad de lima en el Piru, y a su falta se den a sus hyjos 
y hijas precediendo el varon a la hembra y el mayor al menor mis 
sobrinos y a los hijos dellos o a sus padres y madres de los tales 
hijos de mis sobrinos y a la falta ele la sucesion de mi hermano 
susodicho mando se de todo ansi como se suso se lo manda a mis 
deudos y parientes en españ.a siendo los primeros parientes en 
esta suce~ion el s' Gabriel Leonardo y su muger mi sobrina y sus 
hijos, y despues dellos el s' Doctor Don Antonio del Varrio y 
Salcedo y su mugor misª Dofia Maria de cespedes y Villaquiran 

(1) Ya habrá comprendido el lector que este personaje, ah! citado, es el hijo 
del poeta Lupercio L. Argensola; editor de las obras de su padre y de su tío Bar, 
tolomé. El parentesco de los Argensola con los Sánches Coello era un hecho 
hasta hoy ignorado. 
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y sus hijos y despnos dellos los demns que se hallaren de mi snn­
gre. Pero declaro que entretanto que so supiere de las personas 
do yndias tocan tos a la sncesion de mi hermano el. dicho Capitau 
Pedro de Hoynnlto Coello pnrn entrcgallos Jo que en su lugar y 
grado les mando es mi voluntad que se deposito todo en podet' 
del convento y Heligiosos del cnrrnen descal<;o do Toledo, excepto 
lo que mando al dicho s' Don Gabriel loonnrdo a falta de Don 
Antonio Herrera mi sobrino, y ansí depositado mando que los 
dichos religiosos lo don y acudan con todo ello a los dichos mi 
hermano y sobrinos y domas personas de yndias por la orden que 
los llamo . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. • • i •••••• 

n.0 78-yton mando al Doctor Don Antonio del barrio y salce­
do mi sobrino hijo de mi sei\ora Doña Maria ele Salcedo Roynalte 
y del señor Doctor Juan do el Varrio de sepulveda oydor de su 
Magestatl en la Ciudad del Cuzco en el Piru todos los papeles 
sueltos de derecho civil y canonico y mas un cartapacio grande 
de a pliego en que estan escritas las lecciones que yo oy en sala­
manca el tiempo de mis cursos de la facultad de canonos y leyes 
y ansi mesmo mando lo den todos y qualcsquier papeles fuera 
de los manu escritos que se hallaren de molde acerca de ynfor­
maciones en derecho sentencias o pareceres de letrados y jue\~es 
acerca do pleitos jurídicos, y en caso que nomo sobreviva mando 
los susodichos papeles en derecho que se le den al colegio de 
Sant Bernardino do toledo, quitando primero si es que lo ha de 
haber el dicho colegio unos quadornos de memoriales do hacien­
da que yo iba dando para su sustento y socorro a mi sefiora y 
Madre y hermanos y estos se rasguen, y ansimismo se quiten 
otras ojas de un memorial de mi linaje que estas se daran a Don 
Antonio de Herrera mi sobrino y a su falta a los demas que voy 
llamando que sucedan en los papeles que le dejo mandados de 
suso, y ansimesmo se quitaran unas ojas de un ynventarío de 
bienes y alhajas y so entregaran a mis Albaceas para aprovechar­
se del dicho ynventario en lo que pareciere ser aproposito en 
mi favor. 

n. 0 79-yten es mi voluntad ..... ynstituir por mis herederos 
y ha<;er como al presente lo hago en el Remanente de mis bienes 
por ygnales partes a mis charas y amadas hermanas Dofia Maria 
sanchez coello de Roynalte y Dofla Antonia sanchez coello de 
Reynalte las quales quiero que sean mis herederas, doncellas que 
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son ya de mayor edad, o en otro cualquier estado que sean y se 
hallen al tiempo de mi muerte ................................ . 

nº 97 -yten nombro en primor lugar por mis Albaceas al 
rnrno sr Don Gaspar de Borj a y Vola;;;co cardenal ele la sancta ygle­
sia de Homa mi singulal' Patron y sefwr mio por la buena memo­
ria de la morc;ed que siempre y favor que Recibi de su señ.oria 
Ilustrissima ansi en su casa como en la mia en toledo honrando­
me en una y otra juntamente nombro por mi Albac;ea al ylustris­
simo señor mio Don Baltasar de Sandoval y Moscosso cardenal 
de la sancta yglesia de Roma y Obispo meritisimo de Jaen atento 
al gran favor que siempre su señoria Illustrisima me hi<;o siendo 
nro capollan mayor de la Real capilla de los ses Reyes nuevos .. , .. 
y ansimismo dejo por mis Albaceas (sic) Patrones y suporynten­
dentos juntamente con sus señ.orias ylustrisimas a los señores 
Don Pedro Laso de la Vega Conde los Arcos y al señor Don lnys 
Laso do la Vega su hijo conde de Año ver ..... y tambien nombro 
por mi Albacea al señor Don Antonio de Herrera :Manrrique y 
Saavedra mi sobrino ..... 

n.0 98 -ytcn dejo y nombro por mis Alba<;cas a los sefiores 
siguientes os a saber al señ.or Doctor Francisco Gonzalez de Almu­
nio nro concapollan y al sr ,Juan Gonzalez de Almunio su herma­
no Regidor de la Real Villa de madrid y al serlor Pedro Pinar nro 
concapellan y al sr Hernando davila Serrano muy grande amigo 
mio heredero de Burguillos y al s' Don Diego Abarca Maldonado 
nro concapellan y al s' Eugenio ortiz de susanaga thesorero de la 
Real capilla de los ges Heyes nuevos y al sr licencto Pedro Altamira­
no nro concapellan y al soñ.or Juan Ramirez mi amigo escritor de 
libros do canto vecinos de toledo todos los de suso nombrados 
salvo el s' Regidor Juan de Almunia que es vecino de madrid, y 
a Diego Martinez Rojo natural de Pinto clel'igo prebitero que yo 
he tenido por mi familiar en mi casa muchos añ.os y al s' Juan de 
Soria Receptor que fue de la Real capilla de los ss"• Reyes nuevos 
y al sr .Juan de Ayala nro concapellan y al sr Don Pedro ortiz 
susunaga y al s' Doctor Don Juan de Buytron y susunaga si quie­
re aceptar este albaceazgo en lugar de su hermano menor el 
s' Don Pedro ortiz de susunaga que en tal caso el sefior Doctor 
Don .Juan do Butron quiero que sea mi albacea y se anteponga a 
su hermano .... 

nº 99-yten por quanto no lo adverti en su lugar digo que el 
Retrato de el ~r Cardenal de Mendoza que esta en mi poder por 
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bienes mios que primero qne se YC!Hla y saquo a mi almoneda se 
h:iga snlva y ofrecimiento do el nl sr Duqno del yni'atado (sic) que 
fuere o Duquesa succe;,;01·a en el soiíor·io si sn oxcolencin le quie­
re comprar nntes quo so ponga on publica almoneda quo sen pre­
ferida su compra a la do los dcmas corn¡wadoros, que S(~ le aviso 
si Je quiero por lo que moroco su primor por soe de un caballero 
cardenal tan digno ele ser estimada sn buena memoria en la exeti­
Jentisirna casa de los sses Duques del ynfantado y por SOl' excehrn­
tisimo su Hetrato Hetratndo do ol original de su sel1oria yllustri­
sima por mano y g1·a11 sab01· del tanto afamado on el arte ele la 
pintura el s' Alonso sanchoz cocllo mi sr y padre que snncta glot'ia 
aya pintor de camara de la Magd W del sr Hoy Don Phelippe el 
segundo do gloriosa memoria que por estas dos calidades devo 
q uedn r el dicho Hetrato del sr cardenal Don J na n ele Mendoza en 
poder y cnsa de los ses Duques de el ynfantado y por tanto es mi 
voluntad y mando que se de noticia al sr Duque del ynfantado o 
Duquesa que lo sea seilora propietaria como se vende por bienes 

mios el dicho Hotrato q os de valor de cien ducados o mil Reales 
por ser de mano tan oxeolontc qne a este prec;io lo pagaban los 
Retratos de Principes, enteros, y si no le quisiere mando que se 
venda a q uic11 diere mas por ol en mi al moneda. 

n.º 101-yten mando que muerto yo se avise a Don Antonio 
de Herrera mi sobrino eaballoro do la orden de Santiago que el 
quadro grande do santo Antonio en las tentaciones y persecucio­
nes se lo de a su merco el antes que a otro si quiere pagalle lo que 
vale que son mil Heales aunque vale mas de quinientos mas y en 
estimacion no tiene precio por quanto es excelente y peregrina 
su pintura y es original que no hay otro tal como el, que por 
llamarse Antonio y ser ele tanto primor querría yo que antes le 
llevase su merced que otro q yo holgara presentarsele pero que 
perdone el vendersele porque es pieza de quátia y es mi hacienda 
poca y ay muchcm con quien cumplir y mis pocos bienes los he 
bien menester para cumplir con mi testamento, y advierto a los 
sº' mis nlbayoas quo menos de mil Heales no so de, que nlle 
mucho más y aun doblados, y no tiene pre9io su estimación que 
es digno de la persona de un Príncipe y se deve pagar bien su 
primor y el ser original ..... 

n. 0 102 -y Qerrando ultimamente el discurso todo de este mi 
testamento ..... lo firme de mi mano y nombre de pila y apellidos 
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de mi linaje paterno y materno que es a tal como de suso va :firma­
do y ansimismo sellado con el sello usual de que yo usaba y acos­
tumbraba a sellar del blason y armas de mí nobleza Paterna q cons­
tan de un escudo con un ]con Rapante sobre las vandas o barras 
de Aragon ..... en la ciudad de Toledo a veynto y cinco del mes de 
Julio de el presente a fío de mil y seyscientos y veinte y seys ..... 

(Sello, de placa, de 
los Sanchez Coello) (1) 

El licendo Juan Sanchez 
Coello de Reynalte 

n.º 103-yten mas mando que se le de a mi sobrino Don 
Antonio de herrera de suso nombrado un quadro mediano de 
mis armas y blason de nobleza de todos qnatro costados pintado 
de pincel al olio diestramente guarnecido de moldura dorada 
toda, el qual escudo de armas se compone de el apellido noble 
de los Sanchez Ooellos de Valencia y Portugal por varonía y 
d'el apellido noble de los Moyas de Utiel villa en la Raya de 
Valencia y Castilla por parte de mi abuela Paterna Doña ysabel 
de Moya en el quartel debajo del apellido de los Sanchez a la 
mano derecha del escudo, y a la yzqnierda en el quartel primero 
contiene el blason de los Heynaltes por parte de mi abuelo ma-

(1) En la reproducción que damos aquí de este sello se ha ampliado; su 
tamafio es de 24 X 19 mm, 
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terno, y por mi abuela materna el quartol segundo y consiguiente 
que toca a la parte de mi sª y madre Dof'ta Luysa de Heynalte 
como por la parte ele mi padre sr Alonso sanchez coello y el 
quartel segundo y ultimo del apellido de Baños por parte del 
aguelo materno de misª y madre que se llamo estovan de Bafios 
cuyos ascendientes ganaron de los Moros los Baños que llaman 
de Ledesma en castilla la vieja hijos de algo (sic) y de solar 
conocido do executoria. Pende del escudo en el Hemate el habito 
de Santiago por haber tenido esto honor de caballería militar el 
dicho Don Antonio de Herrera mi. sobrino, ventilan dos vanderas 
en lo alto d'el escudo con las at·1n¡1s del Reyno de Valencia y 
Reyno de Portugal por alusion al haber nacido en Vnlencia d'el 
Cid mi sr y visnbuolo Alonso sanchez coello do noblü progenie 
y haber sido honrrado por los s" Beyes de Po!'tugal con el habito 
de caballeria militnr de Christo y encomienda de Castel Rodrigo 
de cuya fortaleza fue castofümo, mediando por esta causn la Cruz 
clol habito de Christo en medio de las dos bancleras y en la garra 
derecha de un leon ynsignia principal de los Sanehez de Arngon 
y Valencia, y añadiose esta manda por olvido dejada de poner 
antes el mismo dia mes y año ..... y lo firme de mi nombre y 
apellidos y selle con mi sello ordinario en toledo ut supra 

(Sello, de placa, de 
los Sanchez Coello) 

El Iicencto Juan Sanchez 
Coello de Reynalte 

Fol. 141-146-Memorial de reforniaC'ión testamentaria (Autó­
grafo) 

en.º 14-yten declaro por nueva advertencia q hi<;e despues 
de cerrado mi testamento, q atent6 a parec;erme atrevimiento a la 
grande9a de la Magestad Heal de España prescntnr logar ni ofre­
cer pequeños y humildes dones y servicios o mandas ..... mando 
salvo par que los Hetratos que de mi visabuelo comendador y 
caballero de la orden de christo y de mi sr y Padre Alonso San· 
chez coello y el de mi bei·mana Dofía ysabel sanchez coello ..... 
y ansi mismo el Qnadro guarnecido de dorada moldura de la 
ymagen hermosa y original do nra seflora de la salud con una 
estrella sobre el manto azul en el hombro derecho de mano de, 
mi sr y padre, que Heformandome c;esc esta manda q de los suso­
dichos Retratos e ymagen hermosa yo hacia en orden a la persona 
Real por avergonzarme de hacer tan pequefla manda a tan gran 
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señor y huir toda vanagloria .... y solo mando que los dichos 
Hetratos do mi visabuclo y Padre y lwnnana espcciulmente de 
suso declarados y nombrados se den a las personas qne mando 
se den los demás H.etratos de mi linage por su orden y llama­
miento fuera de la dicha ymagen;. . . . . la dicha ymagen her­
mosa ..... mando que con los demás bienes mios se venda por 
mia en mi almoneda publica» ..... 

n.º 15-·yten mando al convento de San Geronimo de nra sª 
S. Marfa do La Sisla de Toledo es a saber un libro de mano de 
Pocsia Heroica yntitulado La Belgiadu Poema Heroyco al Hoy 
D. Fhelippo tercero d'ospaña aprobado para yrnprimir, y q se le 
de el Privilegio de su Magestad q esta dentro de un quaderno de 
una obra miado Poesía yntitulada España triunphante comedia 
aprovada para ymprimir y con su Privilegio dentro, el qual 
quadcr110 nrnudo q tnmbícn se le de al dicho convento de la sisla 
y anulo las mandas hechas d'el uno y otro libro a otras personas 
en mi testamento cerrado y nnsirnismo mando al clicho convento 
de la Sisla otro lib1·0 de mano que es una Politica christiana de la 
justicia legal severa y coerciva dirigida al sr Hey D. Phelíppe 4.0 

d'cspaüa de estudio do crudioion que yo trabaje con algun cui­
dado intitulado Aclmnaciún Politica, todos tres libros escritos en 
quartilJa y cnqnadernados en pergamino con obligaciúu que todos 
tl'es se pongan en la librería general del eon vento, y si no acep­
taron osta manda es mí voluntad que se den y los mando dar .... 
para la librnria conventual d'el Monasterio de sant Bartolome de 
la Vega en To lodo ..... , y si no al convento ele Sant Angustin de 
To!oclo con las mismas condiciones, y en caso q no, mando que 
se de la Belgiada y la comeclia1le l~spaña triunphante a las per­
sonas que so los dojaba en mi testamento cerrado, y el libro 
espoeialmonte de la Aclamación Política christiana de la justicia 
legal sovol'a y eoerciva rnado que se do al sr Presidente de Cas­
tiUa q a la snion fuere, o en su ausencia por muerte al sr oydor 
que por mas antiguo y a su falta Presidiese en el consejo Heal.. ... 
en toledo a siete de setiembre de mil y seiscientos y veinte y 
ocho aüos » ••••• 

' " • • • • • • • • • • • • • • • • • " • • O 1 o • ' • ~ • • • • • o • • O ' ' • • • ' • • • • • e • • 4 • • • • t • ' 

Fol. 147 y 148-Memorial de deudas. 
Fol .. 149-50 y 153-165--Inventarfo: 
·En la ciudad de toledo veinte y tres de henero de mil y seis­

cientos y treinta y un años ante mi el escrivano y testigos pares-
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cio Diego de Nasarre vecino de la villa de madrid en nombre de 
la señora doña Antonia sanchez coello de Heynalte vecina de la 
villa de madrid y por el poder especial que della tiene ..... dijo 
que el s' líe.do Juan sanchez coello de Reynalte ..... fallecio abra 
dos dias y por su testamento ante mi el scribano ynstituyo por 
heredera a la dha señora do.fía antonia coello de Reynalte su 
hermana por tanto azentando como azenta la dicha herencia con 
heneficio de ynbentario le quiere azer de los bienes que el dicho 
sr lic.ct0 Juan sanchez coello dejo conforme a un memorial que a 
allado entre los papeles del dho difunto que originalmente pre· 
senta ante mi el scrivano para que le incorpore y yo el scrinmo 
le incorpore que es el siguierJte: 

( Auiógrnfo) 
«Memorial de la plata blanca y dorada que yo el li.do Ju.º san· 

chez coello de Reynalte capellan ele los ses Heyes nuevos he com­
prado en toledo de mi hacienda. 

(Entre los objetos de plata menciona: <Un vaso redondo de 
plata tod(Í) dorado con una pitlita en medio d'el fondo labrildo de 
verde y azul de poso de setenta y quatro Reales y de oro y hechu­
ra seys ducados que monta todo ciento y quarenta Reales es de 
mano de Merino el gran Plat.0

» ). 

<Memorial de la Pintura y esculptura de mi el lic.d° Coello de 
Reynalte capellan de su Magct en su H1 de los ses Reyes nuevos 
de tº la qual es de mi hacienda y dinero comprada y habida y es 
la siguiente: 
Primeramente un crucifijo de escultura de madera de 

media vara de largo seys ducados. . . . . . . . . . . . . . . 66 Rs. 
Mas una ymagen hermosa de nra s"' de la salud de ma­

no de mis' y padre Alonso sanchez coello figurada 
hasta los pechos con una estrella sobre el manto 
azul guarnecida de moldura dorada con unas le· 
tras al Rededor y mis armas en dos esquinas de 
valor por su excelencia de docientos Rs.. . . . . . . . . 200 Hs. 

Mas una santa catalina de sena de i;:era bajo una vedrie-
ra y en su caja cient Rs. es de bulto. . . . . . . . . . . . . 100 Rs. 

Mas otra ymagen de sancta catalina de sena de pincel 
guarnecida de moldura de azul y oro es el original 
Hetrato de la sancta cient Reales. . . . . . . . . . . . . . . . 100 Hs. 
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Mas un Baptismo de xpto sr nro de escultura de r;era 
en una caja y con viril ciento y cinq1ª Rs.. . . . . . . . 150 fü. 

Mas un quadro original de mano de federico barocio 
Pintor italiano de nra sª con el niño Jesus al pecho 
y san .Toseph y un san Juanico con un pajaro en la 
mano y un gato que le quiere coger guarnecido de 
moldura do azul y oro ducientos y cinq11 • • • • • • • • 250 Rs. 

Mas una ymagen de nra sª de hermoso Rostro y coro­
nada de Rosas figurada del natural hasta los pe-
chos cínquenta y cinco Hs. guarnecida........... 55 Hs. 

Mas una ymagen de la concepción con sus atributos la 
figura en piedra pintada guarnecida de evano se-
senta y seis Bs.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 66 Rs. 

Mas otra ymagen ansi guarnecida de nra sª con el niño 
,fesus en bra9os dandole un paperito y un angel q 
le ministra q uarenta y quatro Rs.. . . . . . . . . . . . . . . 44 Rs. 

Mas una ymagen del verdadero Retrato de sancto To­
mas de Aquino en tabla de una quarta y mas de 
alto guarnecido do azul y oro ocho d5 • • • • • • • • • • • 88 Rs. 

Mas un niño Jesus de bulto de mano de Giraldo [de 
Merlo] do tres quartas de alto encarnado y dorado 
un pie ..... con unos angelitos veynte ducados... 220 Hs. 

Mas una Resurrecion de xpto nro sr de bulto encarna-
da y dorada la peana cinquenta y cinco Rs. . . . . . . 55 Hs. 

Mas una Magdalena al sepulchro original de el cardu-
cho en lienQo de vara y tercio de alto............ 100 Hs. 

Mas un sant Francisco capuchino de una bara de alto 
y guarnecido de oro y negro cient Rs.. . . . . . . . . . . 100 Rs. 

Mas un xpto con la Cruz a cuestas entren sayones yn­
vonoion de luqueto el gran Pintor guarnecido de 
oro y colores ciento y sesenta Rs.......... . . . . . . 160 Rs. 

Mas un niño .Jesus elevado mirando a una cruz figura 
del natural de doce años en lienQo guarnecido de 
moldura toda dorada docientos Rs. . . . . . . . . . . . . . 200 Rs. 

Mas un san Juan Baptista pintado en lienzo de bara y 
mª sentado en un campo Ribera de un Rio con el 
cordero en el Regazo diez ds.............. . . . . . . 110 Rs. 

Mas un s. Juan evang1ª en la ysla elevado al cielo con 
un aguila de altura el lienzo de bara y quarta, diez 
ducados...................................... 110 Rs. 
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Mas un liem;o de b. y quarta de largo y de ancho una 
b. de unos lejos o I'>ªYS donde esta figurado el caso 
del evang.0 de los peregrinos del castillo de Emaus 
ochenta Rs ................................... . 

Mas un Mapa grande guarnecido de dos globos con 
figuras y orla de ciudades yluminado cien Hs ..... 

Mas un cristo crucificado original del Mudo de exce­
lente pintura de una quarta de alto y en un lienc;o 
de b. y 4ª de alto y de ancho tres quartas veynte 
ducados .................................... . 

Mas una Vcronica del Hostro al natural elevado al 
cielo de mano de [borrado: bezerra] Homulo gran 
Pintor con guarnición de verde y oro ocho ds .... 

Mas dos Retratos medios de los Heyes catcos D. Fernan­
do y D. ysabel Hetratados de los originales y de 
buena mano sesenta Reales .................... . 

Mas un lien90 largo de unos payses y cazas de vena­
dos excelente pintura al fresco guarnecida de mol-
dura dada de negro y amarillo treynta Hs ....... . 

Mas cinco Iien<;os al olio de payses excelentes dos 
grandes uno de la Histª de Rebeca y otro de nra 
sr yendo a Egipto y otro algo menos de Tobías 
con el Angel de muy vistosa pintura y estos de a 
b. y 3ª de ancho y a bara de ancho, y otros dos 
medianos de a b. y mas de largo y a bara de alto 
el uno de s. Pablo en el desierto con el cuervo 
por el cielo, y otro de nra sª y San Joseph des-
cansando a una sombra con el nifio Jesus todos 
cinco guarnecidos de molduras de oro y negro 
que uno con el otro me costaron setecientos y 

80 Rs. 

100 Rs. 

200 Hs. 

88 Hs. 

60 Hs. 

30 Hs. 

cinquenta Rs.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 750 Rs. 
Mas un lienvo prolongado alto de dos b. y mª de alto 

y una de ancho de la fabula de ganimedes con el 
aguila diez ducados. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 110 Rs. 

Mas un lienvo mediano de a b. de alto y mª de ancho 
de una aguila d'el original de mano de mi sr y 
Padre Alonso 8.2 coello ella sola auque el campo 
es de mano ajena sesenta Rs.................... 60 Rs. 

Mas un lien<;ecillo de variedad de pajarillos en un ar-
bol con una lechuza veynte Rs. . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 Rs. 

f 
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Mas un Mnpa de espafü1 con colores guarnecido de 
vorclo moldura diez Hs......................... 10 Rs. 

~fas nn sant Joronimo en el desierto entro unos payses 
muy buenos con su leon de b. y mª de alto y una 
do ancho diez ds.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 110 Rs. 

Mas un Hetrato original del enperador armado con 
celada borgoüona es de mano de mi s.r y p.e de 
valor de ciGquenta Hs.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 Rs. 

Mas dos Hetratos guamecidos y dorados del Rey 
D. Phelipe 8° y las sª ynfanta D. ysabel de valor 
de veynte Healcs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 Rs. 

Mas un liew;o de S. Pedro Aposto! en la penitencia de 
b. y mas de alto y b. de ancho. . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 Rs. 

Mas un lien<¡o mediano de b. y mª de largo y de an­
cho mas de bara d'el nacimiento de niño sr Jcsu­
xpto contrahecho del basan y con moldura do-
rada y negra ciento cinqta Es.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 150 Rs. 

Un lienQo Mas del Retrato del Rey D. Phelipe 2.º 
original de mano de mi s.r y p.' y otros de mis 
abuelos paternos el comendador de xptus y su hijo 
y otros dos de mi s.r y p.e y mi hermª D. ysabcl y 
de mi herº luys sanchcz y otros de mi porª quando 
me parti a Homa y de mi Her.º el capitan Pedro 
de Heynalte coello quando fue al piru. todos de 
mano de mi s.r y p.e y dos Retratos de mis herª5 

D. Juª y D. Antonia, no se han de vender q en el 
testamento quedan aplicados y mandados y ansi 
no entran aqui en quenta con mas otro Hetrato 
de mi s.r y p.e solo el Rostro en un carton Retra­
tado guarnecido de moldura gruesa y ancha dada 
de verde q se mi:lda dar por si alli no me acorde 
de el a mis parientes por su grado llamados ..... . 

Mas una estampa grande de Homa, y otra de la villa 
de IVI.ct y otra do la Plac;a veynte Hs. . . . . . . . . . . . . 20 Rs. 

Mas un lien90 largo guarnecido d'un jardín d'el papa 
en Roma que llaman velveder... . . . . . . . . . . . . . . . . 20 Rs. 

Mas otro Mapamundi grande guarnecido de moldura 
con las ciudades principales al Rededor seys du-
cados.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 66 Rs. 

Mas tres lienQOS o Hetratos hasta el medio cuerpo de 
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mi Abuelo materno el sr Pedro de Reynalte criado 
de sus Magdes de las Reynas de españa y sus alte­
<;as las sª5 ynfantas a lo antiguo castellano con un 
baculo con una flor de lis por descendte de pu 
franceses y su habito de la cruz de sancto domin-
go por familiar d'el s10 oficio de Valladolid ...... . 

Mas un mapa pequeño de Europa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 Rs. 
y mas otro Retrato de mi sª Madre Recien casada con 

un toca de cabos, y su habito pendiente de un 
liston el q tuvo su p.e de familiar y otro retrato 
de mi sobrino D. Antonio de Herrera Manrriq 
caballero de la orden de Santiago, los quales con 
los demás se han de dar a mis parientes ........ . 

Mas un escudo de mi armas ....................... . 
Mas seys lien9os de flandes de payses asentados en 

sus marcos ..... a veynte y cinco Rs. cada uno 
ciento y cinqta Hs.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 150 Rs. 

Mas un salvador muy hermoso con guarnición dorada 
y de negro con un letrero al Rededor de 3 quª5 

de alto.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 Rs. 
Mas un Retrato de s. franco de Paula de media b. poco 

mas guarnecido de moldura de a<;ul y oro ....... . 66 Rs. 

Un Retrato de thomas moro original. ............... . 

Memorial de los libros y precios que son de mi el li.dº coello de 
Reynalte que por mi dinero y hacienda mía tengo en mi poder•. 

(En gracia a la brevedad omitimos la relación de los libros 
que formabm1 la biblioteca del hijo de Sánchcz Cocllo, la cual 
no deja de sor interesante y acaso contenga alguna sorpresa para 
los bibliófilos. Está hecha con suma minuciosidad, consignándose 
en algunas de las obras el lugar y ano de su impresión, cosa 
poco frecuente en inventarios semejantes. Abundan en ellas los 
libros de historia y de derecho más comunes en su tiempo, los 
clásicos latinos y poetas italianos. De poetas españoles aparecen 
las obras de Garcilaso, Ercilla, Castillejo y Montalvo. También se 
incluye la <'I'ragicomedia de Celestina en pequeño con la<;arillo 

*de tormes•. Nada hay de literatura portuguesa) . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . ' 
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«Memorial de arrnos y Menage de cnsn o Ajuar ansi on espe­
cie do soda )'lada y maclel'a como do otrns casas necesarias de 
mi el ii'b coo1 lo do Hoynalte» . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . .. ' ..... -...... ' 

(Termina el inventario). 

NOTAS 

I.-Ascendencia, del pintor-J?echa de su nacimiento-.Escudo 
de los Sánclwz Coello-Atesoran los documentos acerca de la 
ascendencia del pintor un caudal de noticias y pormenores inte­
resantes. Por ellos conocemos la personalidad do su abuelo 
paterno que se llnrnaba tarnbién Alonso Sánchez Coello; fué un 
noble caballero valenciano, el cual viéndose obligado a emigrar 
del suelo patrio, por causas que todavía no están bien determi­
nadas, se estableció en Portugal. Tomó parte en las campañas 
africanas, y obtuvo de los monarcas la concesión del hábito de 
la Orden de Cristo y otras mercedes. No aparece su nombre en 
las crónicas de Don Manuel el Afortunado y Juan IH (escritas, 
respectivamente, por DamiHn de Goes y Francisco de Andrada), 
al lado de tantos otros valerosos capitanes, pero, scg(rn se deduce 
de las palabras de su biznieto, digno fué de figurar en ellas, y 
seguramente los reyes portugueses, al favorecerle, no hicieron 
más qne recompensar sus leales y honrosísimos servicios. El biz­
nieto, ponderando los merecimientos de su ilustre ascendiente, 
dice que fuó «el primer hombre de guerra que vistio e introdujo 
el uso de armas blancas on Africa., y en el retrato de aquél, que 
pensaba legar al rey de Espafí.a, mandó grabar una inscripción a 
ello alusiva. Por razones de índole cronológica, hay que poner 
en duda tal afirma<;ión, pues sabemos que la armadura se usó 
en el siglo XIV: otra cosa pensaríamos si se tratase de las armas 
de fuego. Alonso Sánchez Ooello1 el viejo (llamérnosle así, para 
distinguirle de su nieto), moriría en Portugal, probablemente 
en Castel Hodrigo. 

Cuando éste marchó a Portugal, su hijo Luis Sánchez Galban 
quedóse en Valencia, pero pasados algunos años trasladó su 
residencia a Benifayró. En Benífayró vivió dedicado a la en­
señanza de las primeras letras y latinidad; y allí en 1531 o 32 
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nació su hijo Alonso (1). Hacia 1540 marcha a Portugal, tal vez 
llamado por su propio padre, a quien neompafia en sus expedi­
ciones militares. l.fuorta su primera mujer, Isabcd de Moyn, con 
la que estuvo casado tres o cuatro m1os, contrno nuevo matri­
monio en Castel Hodt'igo, con Catalina Hodriguos, que hubo de 
sobrevivirle. Andando los af'10s le encontramos en Madrid, 
residiendo en casa de su hijo. 

Tuvieron los Sánchoz Ooello escudo nobiliario. ¿Cuándo 
comenzaron a nsarlo'? Acaso desde el momento en que le fué 
concedido el hábito de Ja Orden de Cristo al abuelo del pintor. 
Se componía do un león rampante sobro las barras do Aragón; 
el león era el emblema propio de los Sánchez de Aragón y 
Valencia y las barras de Aragón aludían al origen valenciano 
de aquella familia. Lo reproducimos tomamlo el dibujo del sello 
que usaba ,Jun n Sánchez Cuello (pág. 192) el cual aparece estam­
pado, varias voces, en su testamento. 

II.-Naluralezn del pintor-Desde los días ele Cean Bermúdez, 
la crítica ha aceptado la opinión de este diligente erudito, 
anteriormente sostenida por Alvarez Baona. En todos los manua­
les de Arto, diccionarios y demás trabajos referentes a Sánchez 
Coello que desdo entonces acá se han escrito, se viene admitiendo 
que Sánchez Coello nació en Benifayró. Pero el Sr. Figueiredo 
en el estudio a que me he referido, disintiendo do esta opinión 
general, supone que Sánchez Coello es portugués, según dijo 
Palomino y dió a entender Carducho, cuando se atrevió a 
denominarle dusitano famoso», suscitando así, otra vez, una 
cuestión que ya Cean Bermúdoz creyó haber resuelto para 
siempre. 

Respecto a este asunto no son muy abundantes las pruebas 
que nos ofrece la información de Juan Sánch:.: Coello, pues 
a pesar del gran número de testigos que se presentaron, única­
mente depusieron sobre el particular nueve testigos de Madrid 
y tres de Benifayró; los demás ignoraban de donde fuese 
natural. De ellos; los tres de Benifayró y cinco de Madrid 
(de los cuales tres eran parientes del pintor) aseguran que había 
nacido en Benifayró, y los cuatro restantes sostienen que en 
Portugal, si bien dos de estos últimos vacilan en sus manifes-

(1) Sobre Ja fecha del nacimiento del pintor, no se tenía hasta ahora la 
menor noticia. 

'1 
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festacionos. ;,Quienes dijeron la verdad? Si atondemos al número 
y calidad de los mismos, roconoc0remos que la verdad üstará de 
parte do los que afirman ol ol'igen valencim10 del pintor. Acaso 
so nos rcpliq11e, aduciendo un tox:to do Vinrdot, ya utilizado por 
el Sr. Figueiredo (1), que a los Sánchez Coello les convenía negar 
su origén portugués, y que, por tanto, no os de extrañar que 
tales testigos declarasen de esa forma Mas este i•oparo no pasa 
do ser una hipótesis, sin mús fundamento que las palabras de 
Viardot, y tocios conocemos que el citado crítico francés suele 
pecar de mal informado. En cambio, nada tiene de particular que 
dos o cuatro testigos, poco relacionados con Sánchez Coello, 
creyesen que ora portugués, sabiendo que do aqnol país vino, 
cuando llegó a Espafia. 

Pero hagamos caso omiso do las declaraciones de los testigos. 
Despreciemos también la prueba do los testigos de Benifayró, los 
cuales recordaban haber conocido al pintor, siendo niño, viviendo 
con su padre en dicho lugar. A juicio nuestro hay en la -informa­
ción un testimonio valiosísimo que obliga a seguir manteniendo 
la opinión do Cean Bormúdez, en tanto no aparezcan otras 
pruebas quo pueda desautorizarle: tal es la declaraci6n autógrafa 
del hijo del pintor al comienzo de las diligencias ya transcriptas. 
Los testigos podrían estar más o menos enterados, pern siempre 
cabe dudar de sus palabras por ser, en este punto concreto, 
testigos de referencias: ellos declaraban lo que habían oído. El 
hijo necesariamente debía estar bien informado; y, teniendo 
presente que su declaración la hace bajo juramento solemnísimo 
(<juro a Dios y a esta t y por las ordenes que tengo que es ansi 
verdad>) cuesta trabajo suponer que, a sabiendas, faltó a la 
verdad, no existiendo datos fehacientes en contrario. 

III.-Sánchez Coello en Portugal-Bevisando los documentos 
habrá visto el paciente lector de que manera éstos confirman, o, al 
menos, hacen posibles, las conclusiones más esenciales formuladas 
por el Sr. Figueiredo. Ahora nos toca resumir brevemente 
estos datos que los documentos nos proporcionan sobre la vida 
de Sánchez Coello en Portugal. De hoy en adelante la biografía do 
nuestro artista habrá que dividirla en dos épocas, perfectamente 
limitadas. Epoca portuguesa y época española, comprendiendo la 

(1) Pág .. 188 
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primera desde la infancia del pintor hasta 1557, y la segunda 
desde esta fecha hasta su muerte. 

Establecido su padre en Castel Hodrigo do PortugnJ, aquí hubo 
de vivir Sánchez Coello durante la iufancia: os seguro, por tanto, 
que comenzase su educación artística en Portugal. Como dato ca­
pital para su biografía debe considerarse el siguiente, suministra­
do por Alonso Sánchez, primo del pintor, en la información: •fue 
por orden del Rey do Portugal [.Juan IIIJ y con sus gaxes a es­
tudiar la pintura a Flandes porque lo vio muy inclinado natural­
mente a ella•; es decir, el Rey apreció sus aptitudes, se interesó 
por él y quiso que "en Flandes so perfeccionase en el arte. En 
Flandes. . . . . Hecordemos aquella frase del Cardenal Gran vela 
contenida en Ja carta que dirigió a Mateo Vázquez en 13 de Fe­
brero de 158:l: ·Sáuchoz Coollo se crió algunos años en mi casa 
con el pintor Antonio Mor» (1) y relacionándola con la anterior 
obtendremos twa consecuencia indudable: la de que Granvela 
favoreció a Sáuchez Coello en Flandes hasta el punto <le alojarle 
en su misma casa y alli es donde conocería por primera vez a 
Antonio Moro. 

Se ignora el tiempo que Sánchez Coello residió en Ii'landes. 
Siendo su protector el rey ,Juan III es lógico que al volver a 
Portugal quedase al servicio del Monarca, como su pintor de 
Cámara y así parece inferirse de estas p9labras del testamento de 
lilU hijo: dice que su padre fué: «insigne criado de los seilores 
Reyes de Portugal y Castilla en el arte de la Pintura que sólo por 
su servicio profesó>. Pero a fin de poder asegurarlo, son nece­
sarios otros datos más precisos. Pacheco advierte (2) que Sán:hez 
Coello estuvo en Portugal al servicio del «Principe D .• Juan i 
Princesa Doña .Juana>, lo cual han repetido todos los escritores y 
acaso anduvo en lo cierto, dada la protección que más tarde le 
dispensó dicha Princesa. 

Quedan por resol ver estos interesantes pormenores, pero 
dejemos sentado, antes de pasar adelante: 1.0 Que es inexacto que 
Sánchez Coello estudiase en Italia, según venía creyéndose hasta 

(1) Colección de documentos inéditos para la Historia de Espana. Tomo 55 
pág. 451. También confirma esto mismo la carta de Granvela al Cardenal Far: 
nesio (2 de Ahril de 1585), a la cual hace referencia Hymans, en su libro sobre 
Moro, pág. 33. 

(2) Arte de la Pintura. Sevilla, 1645. Pág. 93. 
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ahora. 2. 0 En cuanto a sns rolacionos con Moro, do las qne tanto 
partido se ha querido sacar, resulta evidente que so conoeioron 
en Flandes, no en Espnúa, y en l1'1andes pudo muy bien recibir 
las ensoüan:ws de l\Ioro. Ambos so cncontrnrian en Portugal on 
1G50,-fecha en quo Moro pasó a aquel reino a pintar los retratos 
do los Hoyes, por encargo de Mnria do .tiungria (1)-"-Y es irn1d­
misible do todo punto que entonces acornpaflaso S(mchez Coello 
a Moro desde Madrid. Si alguna voz so vieron los dos en Esp~li1a 
sería en 1559, cuando Moro volvió a nuestra patria recién trasla­
dada la Corte a Madrid. 

IV--Sánchez Coello en Espmi11e-La carta de Lorenzo Pires do 
Tavora, dirigida a la reina D.'1 Catalina, mujer de Juan III, 
en 15 de Febrero de 1557, publicada por el Sr. Souza Viterbo 
y divulgada después por el Sr. Figueiredo, explica la venida de 
Sánchez Coello a España. Sánchez Coello se presentó en Valla­
dolid a la princesa D.ª Juana, ofreciéndoln un retrato que había 
pintado de su hijo D. Sebasitián. En Ia información varios testigos 
refieren el mismo suceso, de donde se deduce que el hecho tuyo 
cierta resonancia. Como extrangoro llegó a Espm1n, y en tal con­
cepto fué tenido por los espafioles, por lo menos, durante algun 
tiempo: esta impresión la reflejan bien los documentos. 

Nombrado pintor de Cámara de Felipe II, Sánchez Ooello «Hll· 

dante en corte» residió sucesivamente en Valladolid, Toledo y 
Madrid. Prnébaso ahon1 que se casó con Luisa Heynalte, en la 
primera do estas ciudades, hacia en 1560. El Sr. Figueiredo, 'j'U 

puso en duda que Sánchcz Coello se casase en Madrid el año 1541, 
puesto que en esa fec\ia nació sn mujer, según el testimonio de 
Alvarez Baena. Los documentos suministran muchos pormenores 
sobre los Reynalte: mencionan, como plateros, a los tres her­
manos Peoro (padre de Luisa), Hodrigo y Diego Heynalte. Cean 
Bermúdez confundió a Rodrigo Reynalte, platero, tio de Sánehoz 
Coello, con el cufiado de éste Rodrigo Reynaltc, clórigo. Los 
Rcynalte eran de origen francés y desde los comienzos del siglo 
XVI residían en Medina del Campo. También estaban avecinda­
dos en esta villa los ascendientes maternos de Luisa Heyrrn1te. 
Antepasados suyos habian conquistado a los musulmanas los 
Baños de Ledesma, de donde les vino el apellido Baños usado por 

(1) Vid. Hymans, Henri-Antonio Moro, son oeuvre et son temps. Bruxelas 
1910. 
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el abuelo de aquélla, Esteban Baños. Gran popularidad alcanzó 
en su tiempo este persona ge por ha bcr construido la fuente de la 
plaza de Medina. Hay rrfcrencia do él en la •Historia de J\Todina 
del Campo• por D. Ildofonso Rodríguez (Madrid 1903-1904) pá­
gina 499. 

Los documenlo8 afí11den pocas noticias do interés a las que 
dejaron consignadas Pacheco y ,fusepr Martínez, respecto a Ja 
estancia de Sánchez Ooello en Madrid. Confirman qne vivió en la 
Casa del Tesoro; hablan de los esclavos que tenia a su servicio; 
alguna referencia hacen sobre sus amigos; nos enteran del precio 
que el pintor exigia por sus mejores retratos; y rectifican la fecha 
de su fnllccimiento, dnda por Palomino. Mas esta rectificación se 
ha hecho antes de ahora por ol ilustre orítico D. Aureliano Be­
ruete, presentando la partida de defuncion del nrtista, descubierta 
por ól en el archivo parroquial de Santiago. Por último propor­
cionan cnriosos detalles sobre el enterramiento de Sánchez Coello 
en dicha yglesia; el cual, por desgracia, desapareció el año 1811, 
al ser demolido el antiguo templo. 

V-- Los hijos del artislci--Se tenía alguna noticia de sus hijas: 
Isabel, María y Antonia Sánchez Coello. Los documentos nos ha­
blan, además, de otros hijos llamados: Ana .Juana Briceño, Luis 
Sánchez Coello, Pedro Heynalte de Coello y ,Juan Sanchez Coello 
y Heynalte. 

Luis estuvo al servicio de cierto obispo de Cuenca y fué nom­
brado rnús tarde caballero de la Orden de Montesa. Murió en To­
ledo «en la flor de su edad,» en casa de su hermano ,Juan. Pedro 
fuó militar: siendo joven marchó al Perú y en Lima residía allá 
por el año 1626 como capitan de guerra, después de haber des­
empofiado el cargo de corregidor en distintas ciudades de aquel 
virreinato. De .Juan puede trazarse su biografía con los datos que 
nos Slilministran los documentos. Nació en Madrid en 1565; dedi­
cose a la carrera eclesiástica y estudió en las Universidades de 
Salamanca y Alcalá. Una voz que obtuvo la licenciatura en Cáno­
nes, en esta última, marchó a Roma, a requerimientos del Sumo 
Pontifice Gregorio XIII. Nombrado por Felipe II, en 1593, ca­
pellán de la de Reyes Nuevos de Toledo, pasó su vida en esta 
ciudad desde aquélla fecha hasta su fallecimiento, ocurrido a 
principios del año 1631. Heredó de su padre la afición a las bellas 
artes, y logró reunir una espléndida colección de pinturas y 
algunas esculturas. En su casa de Toledo y én su cigarral admi-
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rábanse hasta diez y siete cuadros originales de su padre y un 
famoso dibujo dol mismo; pinturas de Baroccio, Cardncho, 
Luquoto, Cirrninato, el Mudo, copias clol Ticinno y Bassano y 
muchas más ele las q ne no conocemos ol nombre del autor. Entt'O 
estas últimns tenía en gran estima una que representaba las ten­
taciones de S. Antonio ( 1). No deja de sor extral1o que, en tal 
colección, no figure algun greco, cuando tanto abundaban entonces 
en Toledo. Hombro dotado do una selecta culttu·a, ele la cual es 
buen testimonio sn copiosa biblioteca, dedicóso al ejercicio ele fas 
letras. f~n vano bus')HI'cmos noticias de sus obras en Nicolás An­
tonio, Al varez Baena, La Barrera, Gallardo y demás repertot·ios 
conociílos, pero él mismo nos dice on un testamento que escribi() 
nna comedia: Espafíci triunphanle y un tratado do caracter jurídico 
titulado: Aclamacion polilicct. . . . . (2) que no llegó a publicar. 
Juntamente con los manuscritos do estas dos obrns guardaba en 
su biblioteca otros varios: el poema horóico La Belgilida, Poesicis 
sueltas líricas y castellanas, Relación de lci persona y partes exce­
lentes de su padre Alonso Sánche.z Coello (que de tanto nos ser­
viría hoy para el estudio del pintol'), Memorial de su Oenealogia, 
Defensa jurídica en fcivor de la pintnra y Rossa,na Trágica (3). 
Aun cuando os lo más probable que sea tambien autor de estas 
obras, no nos atrevemos a afirmarlo, porque él solo dice, de una 
manera expresa, que compuso las dos primeras que hemos in­
dicado. 

VI-Cuadros desconoC'idos de Sánchez Coello-Aquéllos diez y 
siete cuadros de Sáncber. Coello quo su hijo cuidadosamente con­
servaba, constituian, a no dudarlo, parte importantísima de su 
labor artística. Allí estaban los retratos de familia, el lienzo de 
Nuestra Sel1ora de la Salud, que debia ser una de sus pinturas más 
apreciadas, y aquél dibujo, tan alabado por el Tiziano, utilizado 
por éste para su cuadro ele la Gloria de Felipe 11 (4). Por desdicha, 
ignoramos donde han ido a parar todas estas joyas con el trans-

(1) ¿Sería el cuadro de Patinir del mismo asunto, que conserva el Museo del 
Prado? 

(2) Ni estos dos manuscritos, ni los siguientes han llegado hasta nosotros. 
(3) «Comedia en prosa>, segun el inventario de su biblioteca. 
(4) Con esto queda plenamente confirmada la veracidad del relato de 

Jusepe Martínez. Dicho cuadro del Tiziano, se encuentra, como es sabido, en el 
Museo del Prado. Madraza, en su Catálogo le titula: «Alegoria: Felipe 11 olre~ 
cien do a la Victoria su hijo el Infante D. Fernando:.. 
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curso del tiempo, excepto uno de sus autorretratos, que debe ser 
el que posee el Museo de Valencia. Probablemente habrá desapa­
recido la mayor parte; más si alguno quedase prestarán gran 
utilidad para su identificación los detalles que sobre tales pintu­
ras nos han dejado los documentos. 

Los retratos de familia y el dibujo mencionado los heredaria 
Antonio de Herrera, conforme el testamento; posible es, también, 
se reservase la familia alguno más, y que el resto se vendiese. 
Asimismo, es muy verosimil que comprase la Casa del Infantado 
el retrato del Cardenal Mendoza. 

A continuacion los enumeramos, a fin de evitar a los lectores 
que deseen tener a Ja vista dicha relacion, la molestia de ir entre­
sacando de los documentos los datos correspondientes. 

1-3-Tres autorretratos (1). 
4-Hetrato de Alonso Sánchez Coello, el viejo. 
5- » Luis Sánchez Galban. 
6- • Isabel Súnchez Coello. 
7- • AnaJuanaBricefíoydeAntoniaSánchezCoello 
8- ,. .Juan Sánchez Coello y Heynalte. 
9- • Pedro Reynalte de Coello. 

10- • • Luis Sánchez Coello. 
11- • del Emperador [Carlos VJ. 
12- de Felipe II. 
13 - del Cardenal Juan de Mendoza (2). 
14-Nuestra Señ.ora de la Salud (3). 
15-La Salutación de la Virgen. 
16-La Santísima Trinidad. 
17-Un cuadro representando un águila. 
18-El dibujo del Triunfo de Felipe JI. 

VII-Artistas mencionados en la información.-En ella son 

(1) El lector se habrá fijado en la curiosa inscripción que había de llevar uno 
de estos autorretratos, en la cual el hijo encomiaba las dotes artísticas de su 
padre diciendo que fué: «fidelisimo imitador de la naturaleza (eximius naturae 
emulus)•. 

(2) Este personaje falleció en Roma en 1592 y había sido Deán de la Catedral 
de Toledo (Vid. la •Crónica del Gran Cardenal• por Pedro Salazar de Mendoza, 
pág. 426). 

(3) De esta obra debieron sacarse varias copias, tal vez por el mismo Sánchez 
Coello. 
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testigos los plateros: Diego de Rueda, Diego de Abeo y Villandran­
do (t), Andrés Trujillo, Pedro de Cerdeiio y Pedro Pérez, que por 
aquella época vivian en Madrid y los pintores Juan Zadf/,et'lb 
(o Saranyena) y Vicente Req1.ienci, famosos artistas que decoraron 
el Salón de Cortes del Heyno de Valencia (2). Sus respectivas 
declaraciones proporcionam datos ignorados acerca de su edad, 
naturaleza, l'esiclencia y otros, igualmente inéditos, no menos inte­
resantes. Sin ser testigos, también cita la üif onnación a dos orfe­
bres más, emparentados con Súnchez Coello (aparte de los tres 
Reynalte, ya recordados): Crislobal Salcedo y Diego de Cerdeño, 
padre de Pedro de Cerdeflo. 

De todos estos artistas, los únicos completamente de:;:conociclos, 
por no figurar su nombre en ningún repertorio artistico-biográ­
fico, son: Diego de Rueda y Andrós Trnjillo. 

Toledo, 15 Septiembre 1916. 

1Jf rattrint11 lle i. be &un ilnuuiu, 
Nuu1rrartu. 

(1) Queda averiguado, por su declaración y la firma que puso al pie de la 
misma que su verdadero apellido era Abeo, y no Abedo. 

(2) Vid. Barón de Alcahali-Diccionario biográfico de Artistas Valencianos 
(Valencia, 1897). Págs. 253 y 336. 
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1llnrumrtttna ittrhitna. 

18..elariótt sobre la <nu.euu be 1.ijfrntlta, l}.edgt rtt el niglo :XlI 11 l. 

En el acta do la sesión celobrada por el Ayuntamiento do 
Toledo el viernes 19 do Mayo de 1707, aparece lo siguiente: 
«Embajada do la Religión y Pro- ¡· « Dióse aviso por un so-
vinoia de S. 10 Domingo dü lo que fiel, cómo el Reverendo 
la Ciudad les ba favorecido. i P~dre 1!~sionor,o Fr.-~º-
---·-·------------------- ) nungo l eroz, Cntedratwo 
de Prima do Alcalá, con otro religioso do Nt.ro Padre Santo 
Domingo, viene con embajada ú la Ciudad en nombro de la Pro­
vincia .. La Ciudad nombró por Uomisflrios para que los salgan á 
recibir á los seftores D. Antonio Alonso de Huüt'ta, Hegidor, y 
D. Andrés de Buitrago, los cuales salieron do la sala y volvieron 
á or1trar eon el dicho Heverondo Padre Misionero Fr. Domingo 
Pó1·oz y su eomparlero, y luego que pnsaron do la barandilla, la 
Ciudad so puso en pio, hasta dar, como se dió, asiento al dicho 
füJverondo Padro Misionero Fr. Domingo Pérez, en el banco de 
la mano derecha á los dos caballeros Hcgidores más antiguos de 
él, y a su compañero en el banco de la mano izquierda a tres 
caballeros Hogidores, y el dicho Reverendísimo Padre Misionero 
hizo la representación siguiente: 

«Si fuero asequible penetrar los profundos senos del más 
intrincado laberinto que el dédalo en la cueva o gruta que con el 
nombre) de liéreules añado veneración a la sin más circunstancias 
quo ser quienes so merece esta nobilísima Imperial Ciudad, sin 
duda se hubiera arrojado mejvr a Ariadnu que á la de Thcseo, 
la sagrada Provincia ele Espafla, Orden de Predicadores, hija y 
esposa, no sólo la primera, sino la Primada de Nt.ro gran Padre 
Santo Domingo. Se hubiera arrojado, digo, de temerario poro 
honrado intento de encontrar ó tejer algún hilo á quien ó arenas 
ó aguas del Tajo hicieron hoy de oro, para entrar, asida del, á 
registrar todo lo que en sí encierra tan célebre é impenetrable 
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laberinto, sin que este arrojo naciese ó de ambición de robar sus 
tesoros ó do curiosidad de apurar sus misterios, sí sólo del deseo 
de experimentar sí por cueva ó gruta ó templo de Hércules, 
encontrase aquella preciosa celebrada cadena que la antigua 
erudición pendiente puso de sus labios p:ira significar la suave 
poderosa elocuencia con que ata ya oyendo los ánimos aprisiona 
en dulce apetecido cautiverio los afectos, si bien atendiendo a lo 
q uo de esta cueva de Hércules dicen algunos historiadores, más 
que para acomodársela a los labios, la deseara mi Provincia para 
echársela a sí misma al cuello. 

Dicon algunos historiadores, que en medio de la cueva hay un 
perro quo guarda y defiende ó con el susto que impondrán sus 
ladridos, ó con el escarmiento que imprimen sus dientes, los 
erarios de los tesol'Os qlle la cueva esconde, y siendo tan expreso 
jeroglífico de mi Jfoligión el can ó peero desde que en sagr'ado 
vaticinio anunció á Nucsteo glorioso Padre Santo Domingo, nada 
tanto anhela en esta expresión de gracias, como á que la echen al 
cuello esa cadena, pues si es el perl'o ontrn todos los animales el 
más agradecido y la cadena ó collar que trae al cuello dice quién 
os su dueño, ya desde hoy con más poderosa razón anhela este 
can, nobilísima Imperial Ciudad aparecer tan de V. S. I. que en la 
cadena misma con que le honra, cuando más le cautivan sus 
beneficios, traiga una continua agradecida peotestación de su 
reconocimiento. 

Ni me asusta el que en esa cueva ó gruta ó templo de Hércu­
les se estudiase la magia, antes comprueba mi religión con Ja 
experiencia la noticia. ¿Hay magia como la de un beneficio, si se 
hace con todo el garbo que pide lo generoso? ¿Hay para un ne ble 
corazón cosa que así le hechice como una grande honra y más si 
aun antes del desvelo de solicitarla se las encuentra como pre­
benda, un beneficiar como que no se hace, un honrar como que 
se debe, siendo uno y otra discreción de la grander.a ó noble 
genio de la bizarría'? ¡1,A qué corazón no encanta? ¿A qué volun­
tad no hechiza'? Luego ó en la cueva se aprende magia ó sin 
necesitar de ese estudio, tiene Toledo en sus honras y beneficios 
un garbo que hechi,,;a; pues que mucho, que en Ja cueva, no sólo 
sean mágicos ó encantados los tesoros, sino quo también esté 
encantado el perro porque le tiene y tendrá corno encantado para 
sí Toledo, con el podernso encanto de tanto beneficio. 

Tres leguas dicen ser la longitud de la cueva, que pare.cen 
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muy largas, pero son t .. ·os precisas jornndas que tierno en un ag_ra­
deciclo la honra. La primera, desde la mano del bienhechor al 
corazón del beneficiado; ahi so engendra luego la estimación y el 
reconocimiento. La segunda, desde el coraz(m a la boca; con esa 
se forma la alabanza y las debidas expresiones de st1 grandeza. La 
tercel'a, desde la boca a la mano; ahí cstú la retribución, si no la 
excusa Ja imposibilidad. Estas son las tres gracias q ne la antigua 
erudición dibujú, las que se fü;ben nl beneficio ú honra. Pintaban 
las júvenes como al amor, porque si ésto no debe envejecerse, la 
memoria del beneficio, nunca debe borrarse, desnudas también, 
porque el agra<frcimiento ha do ser su genio sin vestidos que le 
adornen con pretexto que le hermoseen. Son tres, en cnyo miste­
rioso n(unero protesta mi Heligión, las tres condiciones de las 
gracias qno hoy vende a V. S. l., roconoeiendo sus honras, aplau­
diendo la goncrosidncl do su gL"andoza y quedando con él su 
deloblo carúctcr de servirla, tres lcguns que en la cueva dicen ser 
muy largas, pero eu la profunda ostímaci611 de mi Heligión, son 
sin 11mito alguno continuadas, porque se lo ha hecho a su agrade­
cimionto glorioso tanto beneficio Ja entrada, que ú solo esto, no 
puede dar salida. 

Por eflto, Ilmo. Sonor, disuolto ya el capítulo, dijo antes de 
di8olvm·se, esta expresi(m do su agradecimiento, aquel agradecer 
el miúrcoles dosdo ol púlpito, aquel estampar en las actas onpitu­
laros la rnomoria de Sll roconocirnicnto, so pudiera presumir 
efecto del presente calor del beneficio con que aún alentaba el 
capítulo y que expirase con él cuando debiera y debe profesar 
de inmemorial; por eso pues, ha destinado ó desgajádose esta 
pedrezuela, que ignorando si se parece a las que los historiado­
res dicen hallarse en el espacio do la cueva, estoy cierto que es 
piedra <le águila. 

Bn el nido del águila, se encuentra una piedra llamada elhites, 
y en más clara erudición se llama pregnante, siendo la razón de 
dicha etimología, la de que siendo sobre pequeña una sola, está 
en lo interior ele otras muchas preñadas, y así sonándola percibe 
el oído un'l como consonancia ó encuentro de otras piedras que 
en lo interior se ocultan. Ha sido Toledo en la ocasión presente 
el nido ilustre á que si no se han acogido águilas (porque no toca 
á mi voz esta, que siendo verdad, pareciera lisonja) no se puede 
negar haber sido nido de águilas, por haber sido grato y honroso 
domicilio que con su generosidad, nos ha dispuesto la grandeza 
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de V. S. que dibujan las armas de sus águilas. De este pues nido 
se desgaja hoy una pedrezuela á quien se mira V. S. la juzgará 
una sola y trm pequefia, que me detengo si su pequeñez está 
patente á la vista, poro si desde los ojos la aplicase benigna á la 
discrección de los oídos, en ella oirá otras muchas, percibirá á 
todas en ese nido no aparecido ya para los ojos quedaron á con­
testar su agradecimiento, noble prellez de la ya fecundidad, nun­
ca so acabaran los partos, porque jamás tendrá fin nuestro reco­
nocimiento, siendo mi Heligión en la representación de su prime­
ra Provincia el can leal, que honrando el cuello con la cadena 6 
collar del beneficio, protesta siempre lo que debe á Toledo.• 

Y su Seüoría el Señor Corregidor, en nombre de la Ciudad, 
respondió con grande cortesanía á dicho Reverendo Padre en 
nombre de su Provincia y la estimación con que la Ciudad que­
daba á su insinuación y que en todo lo que fuese de la mayor 
satisfacción de la Provincia hallarse la Ciudad muy pronta para 
lo que fuese de su agrado, y con esto se levantó dicho Reverendo 
Padre Misionero y su compañero, que salieron acompafiados de 
dichos seflores Don Antonio Alonso de Huerta y Don Andrés de 
Buitrago. 

La Ciudad acordó que los señores Don Alonso José de Ma· 
drid, Hegidor, y Don Juan Martínez de Eugenio, Jurado, Comisa· 
ríos de visitas, en respuesta de la embajada antecedente, visiten 
en nombre de la Provincia de Santo Domingo á el Padre Provin­
cial de dicha orden.> 

Por la copia: 

iluruuumtura t;úut4n:-Qhtwtttbubnr. 
Nu111mu·w. 
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1Jllbmorht hrl ru.rsn atahttttirn hr 19Z9-193Il. 

El tejer y destejer del tiempo, genuina Penólope de la vida 
humana, me coloca de nuevo, ante vosotros, transcurrido un afio, 
para haceros historia de lo acaecido en esta Academia, durante el 
curso de 1929-1930. 

Historia que, a decir verdad, como acontece con todo lo que 
es historia, no la hago yo, sino que en este caso ya está hecha 
con el trabajo y la investigación de los académicos que dejaron 
la huella de sus actividades en los Boletines de esta Entidad, y 
con su intervención directa, en la vida pública toledana, cuando 
las ckcunstancias lo reclamaron. Pero corno es inveterado y 
reglamentario, en la mayoría do los casos, que toda corporación 
oficial narre sus anuales acontecimientos, públicamente, aquí me 
tenéis, gustos3mente dispuesto, a relatar la historia anual de esta 
Academia, dedicada de continuo a rehacer la historia de nuestra 
gloriosa Toledo. 

Dentro, ya, de mi papel de relator, procuraré ser breve, no 
sólo por cumplir con lo que disponen los Estatutos de nuesfra 
Academia, sino por creer que la brevedad debe ser la principal 
virtud que resplandezca en todo aquél que, en público, se vea 
precisado a contar «historias oficiales•, que aunque cumplan el 
apotegma ciceroniano de ser «testigo de los tiempos., no suelen, 
por su indole peculiar, hallarse salpimentadas con la amena 
fluidez de •otras historias». 

Voy, pues, al asunto, con vuestra venia, en plan de Secretario 
de esta corporación. 

Recepciones académicas.-Tres se han verificado en el pa­
sado curso. La primera tuvo lugar el 27 de octubre de 1929, 
fecha en que se dió posesión de su plaza de académico de número, 
al electo, D. Enrique Vera y Sales. Dicho señor leyó, en el acto 
de su recepción, el discurso que lleva por título: ·Toledo en su 
aspecto pictórico», meritísimo trabajo en que el autor pone de 
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manifiesto el dominio de una técnica y una cultura envidiables, 
unidas al conocimiento perfecto del ambiente de Toledo y de su 
inimitable luz, euyos destellos y matices sólo puede aspirar a 
reproducirlos la paleta de los pintores cumbres. El Sr. Vera puso 
en este acto, bien alto, el nombre de su genealogía artística. 

Nuestro compañero, D. Alfonso Rey Pastor, fué el encargado 
de contestar al recipiendario en nombre de la Academia. Y en su 
contestación, el distinguido sismólogo, complementó el bello dis­
curso, de Enrique Vera, con curiosísimas observaciones acerca de 
la geología y morfogenia de los alrededores de la capital, que 
tanto contribuyen a dar su peculiar fisonomía y originalidad al 
paisaje de Toledo. La calidad de la contestación fué, en verdad, 
digna del recipiendario y de la Academia. 

El día 9 de febrero de 1930, recibió esta Corpor•ación, como 
numerario, al docto catedrático de Geografía e Historia del Insti­
tuto Nacional de 2.ª Enseñanza de Toledo, D. Constantino Rodrí· 
guez y Martín-Ambrosio, quien leyó en el acto de su recepción 
un trabajo, titulado: «Breve resumen de la Historia de Toledo•. 
Hombre estudioso y modesto, el Sr. Rodríguez sacrificó la eru­
dición, de que bien pudo haber hecho gala, en aras de su amor a 
Toledo, y especialmente a los nifios toledanos, sus coterráneos y 
discípulos, ofreciéndoles para su aprendizaje histórico y para la 
lectura, una serie de cuadros históricos de nuestra ciudad, que 
rememoran sus glorias pasadas. 

Contestó al nuevo académico, tan docta y sabiamente, como 
es peculiar en él, nuestro compañero D. 11~duardo ~~stella Zalaya, 
Canónigo de la Santa Iglesia Primada. Su vasta y provechosa 
labor investigadora en el campo de la Historia, nos releva de 
hacer la apología del meritísimo trabajo del Sr. Estella. Pero si 
apuntaremos que su completo y concienzudo discurso aportó 
nuevos e interesantísimos datos para la historia de Toledo, para 
lo cual analizó, con verdadero conocimiento de causa, documen· 
tos por él descubiertos, referentes a la Fundación y consagración 
de la Catedral y a la Fiesta de la Paz. Bien honrada quedó la 
Academia con la contestación del digno Archivero del Cabildo 
Primado. 

El M. I. Sr. D. Rafael Martínez Vega, Catedrático del Semi­
nario y Canónigo de la Primada, tomó posesión de su plaza de 
académico numerario, el 6 de julio de 1930, leyendo, en el acto de 
su recepción, un discurso que versó sobre el tema: «Valorización 
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histórica del Coro de Ja Catedral Primada». El ilustre orador 
sagrado, Sr. Martínez Vega, ha hecho en el citado trabajo, más 
que un discurso, un verdadero libro de útil y sabrosa consulta, 
acerca del valor y de la realidad histórica y artística de esa joya 
de la Catedral de Toledo, de ese inimitable coro, en el que el 
arte excelso de Berruguete y Borgofw, alterna con las exquisite­
ces del de Rodrigo Alemán, cuyo verdadero nombro divulga el 
autor del discurso. El trabajo del Sr. Martínez Vega es un verda­
dero estudio histórico-crítico y descriptivo del coro de la Catedral 
toledana, digno, el referido trabajo, de la vasta cultura del nuevo 
académico. 

Gran acierto fué el de esta Academia, el encomendar la tarea 
de contestar al recipiendario, al M. I. Sr. Deán de la Cate­
dral, D. José Polo Benito, nuestro querido compañero, quien 
además de su probado talento, reunía la circunstancia espi­
ritual, en este caso, de haber sido maestro del Sr. .Martínez 
Vega, en la Universidad Pontificia de Salamanca. Si la actuación 
del discípulo realzó el mérito del maestro ante el auditorio, 
nuestro docto compañero Sr. Polo Benito supo hacer un bello y 
razonado discurso, en el que ofrendó al recipiendario dos nuevos 
documentos, en los cuales se trata de Berruguete y Borgoña, en 
relación con la sillería del coro de nuestra catedral, amén de otros 
comentarios y glosas, en las que mostró su erudición y talento de 
escritor. 

Renuncias del cargo de académico.-Por haber sido desti­
nado a ocupar la Dirección del Banco de Pruebas de Armas, de 
Eibar, el Comandante de Artillería y académico numerario, don 
Calixto Serichol, presentó la renuncia de su cargo, siendo acep· 
tada por la Academia tan justificada renuncia en sesión celebra­
da el día 24 de noviembre de 1929. 

Grandemente lamenta esta Academia la ausencia de tan que· 
rido compafl.ero, que ha sabido dejar en esta corporación la 
huella imperecedera de su valer y afectuosidad, demostrada en las 
tareas académicas y en su exquisito trato. 

El Sr. Serichol puede decirse que continúa, no obstante, entre 
nosotros, ya que ha de permanecer en comunión espiritual con 
la Academia, como académico correspondiente, a cuya categoría 
pasa por el artículo 11 de los Estatutos. No se le despide: se le 
emplaza espiritualmente, mientras se le recuerda con carif10. 

D. José Pueyo Matanzas, profesor de la Escuela de Artes y 
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Oficios, nombrado académico de número en la Sección de Bellas 
Artes, por elección verificada en sesiún extraordinaria de 9 de 
junio de 1929, renunció al cargo para que foó elegido, sin haber 
llegado n tonwr posesión. 

Las razones aducidas por el interesado, en pro do su determi· 
nación, fueron tan atendibles y persuasivas, que la Academia, 
bien a posar suyo, so vió obligada a admitir In renuncia al setlor 
Pueyo, en sesión de 27 de abril de 1980, resignándose la Corpo­
ración a tenor que prescindir de la cooperación de tan competen­
te y laureado artista, que esperamos ha de incorporarse a esta 
colectividad cuando. cesen las causas que motivaron la renuncia 
de dicho soí1or. 

Nombramientos de académicos numerarios.-En la sesión 
extraordinaria del día 8 de junio de 1930 y en virtud de Ja 
propuesta reglamentaria, formulada al efecto, fueron nombra­
dos académicos numerarios, los Sres. IJ. Fernando Ahumada 
López, Capitán-Bibliotecario de la Acadcmia de Infantería, cuyo 
señor viene a ocupar la vacante, producida en In Sección de 
Historia, por fallecimiento del académico D. Juan .Moraleda y 
Esteban. Y D. José Lillo Rodelgo, Inspector-Jefe de l.ª Ense· 
ñanza de la provincia de Toledo, que ocupará la vacante que 
produjo, por ausencia, en la Sección de Bellas Artes, D. Calixto 
Serichol. 

Los nuevos académicos son personas distinguidísimas como 
cultivadores do la historia militar el primero, y de la literatura el 
segundo, y de ambos espera mucho esta Academia que los acoge 
con beneplácito. 

Nombramientos de académicos correspondientes.-Durante 
el pasado curso de 1929-80, han venido a colaborar en las tareas 
de esta Academia, como académicos correspondientes, los sefiores 
que a continuación se mencionan: 

D. Victoriano Muñoz, cura párroco, con residencia en Tendilla 
(Guadalajara); D. Emilio Llach y Costa, abogado, en Sevilla; Dr. Da­
vid Hermanus Benjamins, en Amsterdan (Holanda); Excelentísimo 
Sr. D. Guillermo .Jorge Emilio d'Artillac Brill, en Caracas (Vene­
zuela); D. Liborio Jordán Bregón, sacerdote, en General Rojo (Re­
pública Argentina); Dr. John D. Fitz Gerald, Catedrático, en Ari­
zona (Estados Unidos de Norte América); D. Hafael Alvarez IJópez, 
escritor, en Madrid; M. l. Sr. D. Hafael García y García de Castro, 
Canónigo lectora!, en Granada; D. Vicente Romero, de la Facultad 
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de Filosofía y Letras, con residencia en La Guardin (Toledo); don 
Tomás Rodríguez Bolonio, escritor, en Toledo; D. ,Tulio Torres de 
la Presilln, dedicado a invcstignciones heráldicas, en Toledo; los 
ilustres historiadores Carlos Bratli y Louis Bcrtrand, con residen­
cia en Copenhaguc y Paris, respectivamente, y por último, el 
archivero y autor de notables obras históricas, D. Angel González 
Palencia, en .Madrid. 

Comisiones y cargos académicos.-Como ocurre en otras 
entidades, análogas a ésta, existen también, en su seno, diferentes 
comisionP,s, que entienden en las cuestiones de régimen interior y 
en la buena marcha de las investigaciones y tareas académicas. 
En el curso a que se refiere esta Memoria, funcionaron las siguien­
tes comisiones. 

Comisión dictaminadora en la, elección de correspondientes.­
Sres. Acevedo, Román y Campoy. 

De ffctciencla.-E.sta comisi6n continu6 integrada por los seño· 
res que para ella se indican en el Reglamento, por virtud de sus 
cargos, teniendo como única variaei6n el haber snstituído el se.llor 
Hey Pastor, al adjunto Sr. Martín, por el delic.ado estado de salud 
en quo éste so halla. 

De folklore.-Quod() integrada por los Sres. Polo Benito, San 
Román Pemández, Comondndor y del Pan. 

De publicaciones.--Si·es. Bibliotecario, Secretario, Depositario, 
Rodríguez (D. Agustín), Pulo Benito, Hoy Pastor, Homán, Sánchoz­
Comendador y Acevedo. 

La Sección de Bellas Artes, fuó presidida por el Sr. Polo Beni­
to, siendo Secretario el Sr. Pascual. 

Y la de Historia, tuvo como Presidente al Sr. Director, y como 
Secretario al Sr. Estclla. 

Habiendo correspondido, en el curso que resefiamos, verificar 
la renovación de los cargos académicos de Director y Depositario, 
que son trienal el primero, y anual el segundo, procedi6sc a la 
nueva elección ele dichos cargos, en la sesión extraordinaria cele­
brada el día 6 de octubre de 1929. En dicha sesi6n, todos los asis­
tentes hicieron resaltar la admirable labor que venía realizando 
en pro de los intereses espirituales y materiales de la Academia, 
el Director saliente, D. Teodoro de San Román, así como venía 
realizándolo, en el desempeño de su cargo, a plena satisfacción 
de todos, el Depositario, que cesaba reglamentariamente, Don 
Buenaventura Sánchez-Comendador. Por esta causa, y en bien de 
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la Academia, entendieron los académicos nsistentes al Mto, que 
debían ser reelegidos los Sres. San Homán y Súnchoz-Comendador, 
para sus respoctivos cargos, como se veriHeú, una vez sometido 
el asunto a votación. 

Así, pues, la Junta de Gobierno quedó constituída para lo su­
cesivo, por los siguientes seüoros: Director, D. Teodoro de San 
Jlomán; Secretario, D. Isrmwl del Pan; Censor, D. i\.ngel Acevedo 
Juároz; Bibliotecario, D. Francisco de B. de San Román, y Dopo· 
sitario, D. Buenaventura Sánche;1,-Comendador. 

Adquisiciones para la Biblioteca.-La labor de cultura propia 
y la clü intcrcmnbio espiritual de esta Academia, con otras simila· 
ros, así como con otros centros y personalidades que cultivan lns 
distintas ramas del saber, tienen, en todos los cursos, una notoria 
repercusión en el arrecentamicnto do su biblioteca, y así, en éste 
que rcseüamos, ofrecemos aquí las más principales adqui8iciones, 
hechas por donación y compra, con destino a la biblioteca de la 
Academia. 

Pon DONACIÓN: Una colección de los números publicados del 
periódico Acción y Cultura, órgano do los Caballeros del Pilar, 
donada por nuestro correspondiente Sr. Goitia. 

<Les Baguettes sculptées dans l'arte Pctleolithique., donada por 
su autor el conde de Saint-Perier. 

«El canto mozárabe., obra donada por sus autores los reve­
rendos P.P. Benedictinos Oasiano Rojo y Germán Prado. 

«Anuario diocesano», obra donada por su autor, nuestro com 
pañero el acadómico numerario D. Agustín Bodríguez. 

«El álbum de honor de la Infantería española,•, donativo del 
académico numerario D. ,José María Campoy. 

«El Jardín de España en Marbella~, de cuyo libro hace dona-
ción su autor D. Ramiro Campos Turmo. 

«El esfuerzo de México, por la independencia de Cuba.». 
Pon COMPHA: Ilustración mundial hispano-americana». 
«Sor Jerónima de la Puente, misionera de Filipinas,,, de que 

es autora Sor Encarnación Heredero, abadesa de Santa Isabel, de 
Toledo. 

«Los mozárabes toledanos de los siglos XII y XIII», cuyo 
autor es D. Angel González Palencia. 

En fin, el detalle minucioso de todo lo incorporado a la 
Biblioteca, procedente de cambio, donación y compra, en el 
curso de que hacemos mención, puede consultarlo, quien lo 
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desee, en la relación anual que lleva el Sr. Bibliotecario de la 
Academia. 

Consignación y subvenciones. - Dentro del mes de enero 
de 1930, la Comisión de Hacienda de esta Academia formuló su 
presupueSto anual, que aprobó la corporación en una de las 
sesiones ordinarias. Tomando como norma lo prescrito en ejerci­
cios anteriores, incluyó en su capítulo de ingresos la siguiente 
consignación, a tenor de las subvenciones de que venía dis­
frutando: 

Subvención del Estado.. . . . . . . . . . . . . . . .... . 
Idem de la Excma. Diputación Provincial ..... . 
ldem del Excmo. Ayuntamiento ............. . 
Derechos de Títulos de correspondiente ...... . 

3.000 pesetas. 
1.500 

250 
150 

Mas cuando la Academia se congratulaba de su buena marcha 
econórniea y forjaba halagüeños proyectos para futuros estudios 
e investigaciones, pensando, además, en dar ampliación y varie­
dad a sus publicaciones ordinarias, la caída del régimen dictato· 
rial, con su secuela de restricciones de gastos y forzadas econo­
mías, como política financiera del Gobierno que le sucedió, estu­
vieron a punto de dar al traste con tan entusiastas y nobles pro­
pósitos, pues hubo momento en que se creyó que a ésta y n otras 
Academias les seria grandemente mermada o quizá suprimida 
la subvención del Estado, siguiendo idéntico derrotoro las Dipu­
taciones Provinciales. La celebrada fábula de <La Lechera» pasa­
ba a ser una triste realidad para nuestra Academia. 

Sin embargo, nuestra corporación se hizo escuchar do los 
Poderes Públicos. La floreciente historia de la misma, sus nota­
bles estudios y su intervención laudable en la vida espiritual de 
Toledo, fueron puestas brillantemente de manifiesto por nuestro 
Director, en sus atinadas y eficaces gestiones cerca del excelentí­
simo Sr. Ministro de Instrucción Pública e Ilmo. Sr. Director 
General de Bellas Artes, Sr. Gómez Moreno, quien aplaudió la 
labor y prnyectos de nuestra Academia y prometió satisfacer 
nuestras justas pretensiones en la medida de lo posible. Así ha 
sido, en efecto, por lo que esta Entidad queda reconocida al 
Gobierno, y muy especialmente al Ilm0. Director general de 
Bellas Artes, de qtlien recibi6 aliento y protección decididos. 

En virtud de lo expuesto, contando con la merma experimen­
tada en las subvenciones del Estado y Diputación Provincial, la 
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y amena transcripción de documentos procedentes del archivo 
catedral y de nuestro Ayuntamiento; dicha transcripción lleva 
por título: «La estancia de Carlos 1I y su esposa en Tole<k», con 
notables datos para la historia social toledana de esa época. 

Asimismo el notable artista y académico correspondiente, don 
Bienvenido Villaverde, díó a conocer a la Academia dos interesan­
tes notas: una sobre el escudo de Bargas, y otra arqueológica, 
referente a un capitel hallado por él, también en Bargas, cuyo ca· 
pitel presenta en su talla y trazado, analogías con el de nna co­
lumna del ángulo suroeste de la ermita del Cristo ele la Luz de 
Toledo. Dichos trabajos van acompañados de dibujos explica­
tivos. 

Informes y comunicaciones.-El haberse puesto al descubier­
to, recientemente, unas interesantes pinturas murales en la iglesia 
de San Homán, cuyo estudio fué acometido, particularmente, por el 
archivero-arqueólogo, PreBbítero, D. Antonio Sierra y D. Gerardo 
Pórez Hita, Párroco de Santa Leocadia, dió lugar a que la comi­
sión ele Monumentos, a quien se consultó, oficialmente, sobre dichas 
pinturas, recabara la ayuda técnica de esta Academia, a quien 
interesándole dicho asunto, por su naturaleza, accedió gustosa al 
requerimiento, nombrando para estudiar dichas pinturas, conjunta­
mente con la Comisión de Monumentos, a los académicos, señores 
Vera, Martín, San Homán y del Pan, quienes emitieron informe 
que leyó el Sr. San Homán Fernández. En dicho informe se ma­
nifiesta, que por la factura y estilo de dichas pinturas, por las 
inscripciones gótico-latinas que lar;; acompafwn y por la semejanza 
que presentan con las de la ermita del Cristo de la Luz, de esta 
ciudad, pueden haber sido hechas a mediados del siglo XIII. 

Como ya dejamos dicho anteriormente, esta Academia trató 
de ampliar y dar variedad a sus publicaciones ordinarias, para lo 
cual, previamente, ordenó emitiera informe la Comisión de Publi­
caciones, la que se pronunció en el sentido de que el BOLETÍN se 
destinase para trabajos breves y notas de divulgación histórico­
artística; que se publicasen, aparte, unos tomos de Memorias, con 
los trabajos de transcripción, traducción e investigación, sobre 
asuntos de historia toledana; y por último, .que viesen la luz una 
serie de tomitos, que llevarían, en conjunto, el título de <Biblio­
teca toledana>, destinándose dichos tomitos a divulgar el arte 
toledano y a rememorar, por medio de gráficos y dibujos, la 
riqueza artística y arquitectónica que ha ido desapareciendo, poco 
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a poco, pero de la que aún conservan recuerdos gráficos muchos 
artistas y eruditos de Toledo. 

¡Lástima que un plan tan entusiasta y hermoso haya tenido 
que quedar aplazado, para otros cursos, ante lo incierto de la 
situación de la Academia para conseguir la subvención que dis­
frutaba! Por el momento, sólo continuará editándose el BOLBTÍN y 
las Memorias de Secretaría. 

Como consecuencia de la moción referente a un (Proyecto de 
Nomenclátor histórico do las calles toledadas», moción presentada 
el curso pasado por nuestro Director, D. Teodoro de San Román, 
y elevada por esta Academia al Excmo. Ayuntamiento de 'l'oledo, 
In Corporación Municipal solicitó de nuestra Entidad la redacción 
técnica do dicho proyecto, lo que ha verificado D. Teodoro de 
San Román en un interesante trabajo, verdaderamente evocador, 
de transcendencia social y cultural, dada la importancia que revis­
te el asunto do tlat· nombres, adecuados, a las calles de una ciudad 
de la impot·tancia histól'ica y tradicional como la de Toledo. 

Habiendo tenido noticia esta corporación, por conducto del 
académico Sr. San Homán Fernández, de que en el pueblo de La 
Guardia, do esta provincia, se habían realizado hallazgos prehis­
tóricos por el culto vecino ele aquella localidad, D. Vicente Romero, 
y que éste invitaba a la Academia a estudiar científicamente la 
naturaleza y el lugar do los referidos hallazgos, designóse para 
tal fin a los Sres. San Homán Fernández, Sánchez-Comendador, 
Homán y del Pan. 

En dicho informe se detallan las particularidades del lugar de 
los hallazgos-en su mayor parte hachas neolíticas y cerámica­
correspondientes, al parecer, a fondos de cabaña, expoliados y 
revueltos, sitos en el Cerro de la Atalaya y sus alrededores. 

El académico Sr. del Pan, comunicó a la Acadenia, que en el 
pueblo de Huecas, de esta provincia, se hallaban en explotación, 
hace algún tiempo, unas canteras de caliza, del peri6do mioceno, 
en cuyas canteras, tenía noticia de que venían apareciendo restos 
prehistóricos y paleontológicos de cierto interés, pero que se per­
dían para la historia y para la investigación científica, por la 
ignorancia de los obreros y por el menosprecio hacia estos asun­
tos de las personas ajenas a estos estudios, rogando, por lo tanto, 
a la Academia, realizase alguna exploración o estudio preliminar 
en esa localidad, con objeto de esclarecer los problemas de índole 
prehistórica que allí pudieran presentarse. 
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La Academia acordó llevar a cabo los oporttrnos estudios, 
cuando los modios poetrniarios do la Cor·pnración lo permitan. 

Por último, el académico Sr. Hoy Pastor, puso en conocimiento 
de la Academia que, en el llamado «Taller del Moro» de esta ciu­
dad, habían aparecido piedras labradas y un intr·adós, quizá 
mudéjares, así como también un capitel de estilo renacimiento. 
La corporación acordó que dichos restos fuesen estudiados por 
los Sres. San Ilomán Fernándoz y Rey Pastor, en unión de los 
académicos que deseen aeornpafiarles. 

Mociones.-D. Teodoro do San Román, Director de esta Aca­
demia, presentó, durante el curso, cuatro interesantes mociones. 
La priniera la titula su autor: «¿El pueblo de Bnrgas, Colonia judía'? 
apol'tando on olla nua serie de observaciones fundamentales acer­
ca de los caracteres do semejanza entre los habitantes de dicho 
pueblo y los de raza semita, tanto por su indumentaria, como por 
sus costumbres y tradición do linaje, así como por la actividad y 
mercantilismo de dichos lugarefios, con otras circunstancias muy 
dignas de tenerse on cuenta para ser cstudiadm; y que darían 
alguna luz aeerca del origen judaico dol pueblo de Bargas. 

La Acadomia acordó realiznr in vostigaciones en el pueblo de 
Bargas, a tales fines, cuyas investigaciones se roalizat{rn, también, 
cuando lo permitan las circu11staI1cias económicas de la Academia. 

Como una prueba do gratituJ hacia aquellos que, dcsinterosa­
damonto, y por puro amor a la verdad, han hourado a nuestra 
patria, el Sr'. San Román propone, on otra moción, se nombren 
Correspondientes do nuestra Academia a los ilustres historiado­
res D. Carlos Bratli, de Coponhague; D. Luis Bertrand, de París, 
notatiles hispanistas y autores de interesantes obras históricas 
aeorea do Espafí.a y de Felipe U .. El espíritu de la moción no es 
otro que el de fomentar la unión espiritual entre las naciones y el 
intercambio de las tareas do la inteligencia. Ya hemos visto en 
otro lugar do esta Memoria, cómo aceptando la Academia la pro­
posiciún del Sr. San Román, fueron nombrados académicos corres­
pondientes los Sres. Bratli y Bertrand. 

Secundnndo los deseos expuestos a nuestra corporación, por 
el correspondiente D. Victoriano .Muñoz, párroco de Tendílla, 
(Guadalajara), el Sr. San Román presentó también una patriótica 
moción en la que, después de unas bellas y atinadas considera­
ciones, propone a la Academia solicitar de los Poderes Públicos 
pidiendo, también, apoyo a nuestro Emmo. Prelado, Excmos. se-
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ñores Gobeu.nadores de Toledo y Guadalajara, Academias de Be­
llas Artes y do la Historia, Ayuntamientos de Torrelaguna y Alcalá 
de Henares y Prensa regional, a fin de que se realicen las obras 
necesarias para la conservación del Convento de la Salceda, en 
donde, parece sor, practicó su noviciado el gran Cardenal Cisneros. 

Teniendo en cuenta el relevante mérito que atesora para la 
historia toledana la obra de nuestro correspondiente, D. Angel 
González Palencia, titulada <Los mozárabes toledanos de los si­
glos XII y XIII», el Sr. San Homán, presentó también una cuarta 
moción, que dirigirá al Ayuntamiento de Toledo, para que éste 
adquiera la referida obra, no sólo como tributo de admiración a 
la importancia cultural de dicho libro, sino como expresión de 
espiritual toledanismo, ya que la obra de González Palencia acla­
ra, en gran manera, la historia de Toledo en los siglos a que se 
refiero. La Academia aplaudió la moción y acordó dirigirse, en el 
mismo sentido, a la Diputación Provincial. 

La ferviente labor hispanófila que viene realizando la Reina 
María do Rumanía, en revistas y periódicos, tanto españoles como 
rumanos, y los elogios con que dicha soberana ha distinguido a 
Toledo, en la Prensa espafíola, fueron puestos de relieve en una 
de las sesiones por el académico, Sr. Del Pan, acogiéndolos con el 
natural beneplácito la Academia, que hizo constar en acta el pro­
fundo agradecimiento que guardará siempre a la egregia sefiora 
por su gentil distinción y el afecto con que ha honrado a España 
y a la nuestra ciudad. 

El norteamericano Mr. K. Hoerich comunicó oficialmente a 
nuestra corporación, su magno y humanitario proyecto acerco de 
la necesidad de constituir una asociación internacional para ela­
borar un Estatuto de protección que alcance a todo el mundo 
civilizado, en cuanto a las obras artísticas y científicas de todas 
las nacionalidades; obras que, como se sabe, por triste experien­
cia, están siempre sujetas a los riesgos de la destrucción o de 
deterioro irreparable, en caso de guerra. 

Ante la noble y sentimental invitación, de K. Hoerich, y dada la 
transcendencia del citado proyecto, con respeto a los fines que 
persigue esta .Academia, se tomó el acuerdo de adherirse a tan 
humanitaria y delicada idea, felicitando, muy expresivamente, al 
organizador de la aludida asociación protectora. 

lnvastigaciones y viajes de estudio llevados a cabo por la 
Academia.-,-Esta Academia continuó sus investigaciones referen-
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tes a los mosaicos romanos de La Alberquilla, sobre los que ya 
publicó un trabajo preliminar en el curso anterior al r1ue se rese­
íla; cooperando al traslado de los restos de mosaicos y construc­
ciones romanas, del citado yacimiento, para su conservación y 
emplazamiento definitivo, en el Museo Arqueológico provincial. 

Dignas son de hacer constar, aquí, las atenciones de que fueron 
objeto los académicos, durante sus investigaciones, por parte del 
administrador de La Alberquilla, D. Ildefonso Cano, a quien esta 
Academia se complace en testimoniar su gratitud. 

Los hallazgos prehistóricos hechos en La Guardia por don 
Vicente Romero, y a los que ya hemos aludido en otro lugar, die­
ron motivo para realizar un viaje de estudio al Cerro de la Atala­
ya, del mencionado pueblo. Duran te la estancia en el yacimiento, 
se practicaron sondeos exploradores; se recogieron objetos prehis­
tóricos que han pasado al Musco Arqueológico toledano, y se 
obtuvieron varias magníficas fotografías que ilustran el corres­
pondiente informe, antes mencionado y cuyos clichés se deben a 
los académicos Sres. Román y Sánchez-Oomendador, que en 
unión de los Sres. San Román Fernández y del Pan, verificaron 
el viaje a que nos referimos. 

Premio Alcora.-En la sesión. pública inaugural de este curso, 
se procedió a la entrega del premio Alcora 1928-1929, siendo 
llamado a recibir el lauro, el obrero ceramista, D. Daniel Sánchez 
Ballesteros, agraciado en el concurso, no pudiéndose verificar la 
entrega, en público, por no haberse presentado el interesado a 
recoger el premio. 

* * * 

Al comenzar esta Memoria prometi ser breve. Pero una cosa 
es prometer y otra es cumplir. La palabra que diera en un princi­
pio, no ha tenido más alcance que el de un buen propósito. Ya sé 
que procediendo así no me hago acreedor n la benevolencia del 
que escuche o leyere estos rengloneE\; pero bien sé, también, que 
ha de perdonárseme el pecado de la extensión en gracia a las 
causas que han motivado el que incurra en él. Estas causas pue­
den resumirse así: incremento de trabajo en la corporación du­
rante el curso, y por ende, exceso de historia que narrar para un 
narrador que, como yo, no sabe ser breve. 

Y lo peor es que no podré serlo, de ahora en adelante, si esta 
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Acarlemia aumenta, como es do esperar, sus entusiasmos por el 
trabajo en pro de Toledo. 

No parece sino que a medida qne esta Entidad avanza en años 
do existencia, so rcj u vcnoce con nuevas ansias de superación, en 
su gestión cultural e investigadora. Díganlo, si no, el vasto plan de 
reforma y ampliación de sns publicaciones, que colocará a esta 
Academia, cuando lo realice, a la altura de las buenas sociedades 
culturales ospa!lolas, y díganlo, asimismo, las investigaciones que 
viene realizando, completando, en sus diversos aspectos, la historia 
toledana y las que tiene plane~ldas, complementándolas con 
eficaces viajes ele estudio. 

Nótase, pues, en el seno de esta corporación, una grata ovolu­
ciún progresiva, que siempre se realiza allí donde hay un anhelo 
ferviente y un buen deseo. Allí donde no puedan alcanzar sus 
medios económicos, llcg.qrá su voluntad. Y así, como la fe abate 
moutafiag, el entusiasmo de los académicos abatirá tarnbién la 
indiferencia que pudiera existir para su noble labor, en algunos 
sectores, y logrará, con su trabajo, hacerse merecedora de mayor 
apoyo moral y material. 

Esperemos, jubilosos, el día, no lejano, en que esta Academia 
alcance el rango de un verdadero centro do estudios toledanos, 
bien provisto de gabinetes de trabajo, biblioteca bien nutrida y 
publicaciones profusas. La Academia habrá ganado mucho, pero 
más, el acervo espiritual de Toledo. 

Toledo, 29 de octubre de 1930. 

El Jl.r11bémir11-&rrntarl11, 

Jamarl brl Jau. 

• -------
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NOYI'A NECROLÓGICA 

El profesor FernánaeJ navarro. 

Ha fallecido en Madrid, a los sesenta y un afios de edad, el 
ilustre go6logn, sabio maestro, docto académico de la de Ciencias 
y CorreRpondiente de nuestra Academia, D. Lucas Fernández 
Navarro. 

Los periódicos de la Corte han dedicado ya, para estas fechas, 
columnas enteras, a relatar la vida de trabajo fecundo y ejemplar 
de este insigne naturalista, modesto como pocos, quien lejos de 
ser arrastrado por la vor(1gine do la vanidad oficial, so mantuvo 
incólume en el cercado de una vida sencilla y recoleta en su 
laboratorio de mineralogía y petrografía o rindiendo fervoroso 
culto a lu Naturaleza en su ¡»ropio santuario, en el campo, de 
donde su fina observación de geólogo sagaz supo extraer las ideas 
cumbres de sus trabajos, que habían de hacer progresar las más 
importantes ramas de la Gcolop;ía. 

Mns si bien es cierto que la Naturaleza inorgánica le abrió, de 
par en par, las puertas de sus misteriosos arcanos, fuó correspon­
dida en cuerpo y alma por este infatigable investigador, cuya 
vida es pródiga en penalidades sufridas durante sus campañas y 
estudios, viéndose, además, realzada por actos de intrepidez y 
hasta de patriótico heroísmo. 

Pr,ueba de esto son sus estudios y campañas llevados a cabo 
en la zona de nuestro Protectorado en Marruecos, cuando dicha 
zona era un hervidero de insurrecciones y de traidores ataques 
para el Ejército y los españoles de aquellas comarcas. Fernández 
Navarro recorrió, palmo a palmo, casi toda la zona objeto de 
nuestra ocupación, sin reparar en los serios peligros que le 
rodearon, muchas veces. ¿No es esta, acaso, una de las más reful-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1930, #44-45.



ISMAEL Dli:L PAN 229 

gentes f<1cetns del heroísmo? ¿,N'o es óste, por vcntnn1, un héroe 
de la Cie11cia'1 

El profesor Fernúndez i'favarro, prenisnmcnte discípulo de 
nuestro Director en el Instituto de Guadalajara, fué cristal6grafo, 
petrógrafo, geógrafo, hidl'ólc>go eonsuinado, vulcanólogo, etcé­
tera, etc.; su grau capacidad de trabajo, unida a las más altas 
dotes de exquisito talento, le hicieron abarcar en su ciencia hori­
zontes insospechados, en los qne tuvieron cabida nplicaciones de 
interés vital para el desenvolvimiento social y económico de las 
distintas regiones y comarcns por 61 estudiadas. Diganlo, si no, la 
apertura y emplazamiento de pozos artesianos en .Melilla, debidos 
a sns estudios y acertada dil'ecciún; y el encauzamiento y orien­
tación referentes a dotar de agua potable a las islas Oannrias, en 
donde se guarda imperecedero recuerdo al Sr. !< ernández Na­
varro. 

Prolijo sería el enumerar aquí la lista de publicaciones de 
nuestro Correspondiente. Pueden contarse por centenares. 1~1 

estudio comparativo y ponderativo do los mfaitos de sus trabajos 
es más difícil aún, porque el profesor F'ernández Navarro era un 
autor de los que no tienen desperdicio: en cualquier notita suya 
existen ideas capaces do sustentm· las más prócligns teorías y de 
ser génesis de más de un libro, convenientemente desarrolladas. 

Para el estudio a foudo de Ja morfología geográfica de nuestro 
país, quizá no haya un libro más interesante que su «Paleogeo~ 
grafía. Historia geológica de la Península Ibérica». Y en lo que 
concierne a la historia y a su filosofía, difícilmente habrá investi­
gador ni pensador que haya acometido con tan acertado y racio­
nal criterio, como él, un problema tan trascendente y avasallador 
como el de la refutación de la existencia de la famosa «Atlántida•, 
de Platón. Tal fuó el asunto de su discurso de recepción en la 
Academia de Ciencias Exactas Físicas y Naturales. 

Para Toledo, no ha sido sólo geólogo, el Sr. Femández Nava­
rro, sino que también descorrió el denso velo de su prehistoria, 
pues fué el primero q uo recogió en Illescas útiles paleolíticos y 
que dió a conocer la existencia del mnsteriense toledano en sus 
publicaciones: .:Nuevos yacimientos de objetos prehistóricos» 
(Madrid, 1908) y «Sílex tallados de Illescas. Toledo» (Madrid, 1917). 
A partir de entonces, tenemos datos referentes a la presencia del 
hombre de 1 a piedra tallada en nuestra provincia. 

g¡ año 1927, pensando esta Academia que la labor científica 
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tolodani:-:ta, du Fcrnándm:: i\11v<Jn·o 1 no pudín qucdnr silcncinda 
por una untidad cultural como la nuestrn, propulsora de cuanto 
signifique engrandecimiento para Toledo y sn provincia, se honró 
nombrándole Académico Correspondiente. 

¡Cuánto no pudiera decir, aún, de su labor pedagógica si no 
me viera constreflido por lo exiguo de los límites E~spaciales de 
una nota necrológica! Todo cuanto dijera sería poco pat'H honrar 
a tan excelso maestro un discípulo, tnn humilde, eomo yo. 

Descanse en paz nuestro querido eompafiero. Seguro estoy 
de que la tierra le sedt leve a este penitento <1e In ciencia. Y 
aunque desapnrece del mundo un espíl'itu scmbrac1or, Ja simiente 
de idens no so pierde. Sé quo ha de germinar y ha de vivir 
esplendorosa en la descendencia espiritual de sus discípulos, 
pues las ideas renacen, aunque se extinga la vida que las engen­
dró. Que por algo dijo, en su célebre metúfora alegórica de la 
vida humana, el inmortal Homero: 

"Y aun cuando fuéreis pasto de la llwn;i, 
Con nuevas hojas se ornará la rnma,,. 

1Jamttirl lirl Jlun. 
Toledo, !l de noviembre de 1930. 
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NOTICIAS 

La Academia viene ocupándose, desde hnee tiempo, de los 
preparativos parn la Exposición de !01-; trnbajos realizados por el 
arquitecto D. Alfonso ,Jimeno, sobre la conservación de las ciu­
dades de arte, especialmente de Toledo, y su adaptación a la vida 
moderna. 

Con el fin de que dicho acto adquiei·a el mayor relieve posi­
ble, la ,\cademia se propone invita!' a los Excrnos. Sres. Ministro 
de Instrucción Pública, Subsecretario y Director general de Bellas 
Artes, como asimismo a ilustres personalidades y Corporaciones 
culturales. 

Oomprenderú la Exposiei(in la siguiente sede ele trabajos: 
I. Labor de pensionado oficial propuesto por la Escuela Su­

perior do Arquitectura de Macfrid, sobre el siguiente tema: «Üon­
servaciún de lo~ valores arquitectónicos locales a través de la 
edificación rnoderua, en las Ciudades de Bélgica y Holanda. 

II. Proyecto de aplicación de estos estudios, presentado en 
un concurso internacional, sobre «Ordenamiento urbano de los 
alrededores del Palacio de Justicia de Bruselas, con creación de 
una servidumbre arquitectónica•. 

III. Proyecto de «l{esidencia para Arquitectos y pintores en 
Toledo>), como aplicacúón de las ensefianzas recibidas al caso de 
esta ciudad. 

Ha sido nombrado Académico Honorario de esta Academia el 
Exorno Sr. D. Elías Tormo y Monzó, personalidad relevante en 
nuestra historiografía artística; y Académicos Correspondientes, 
el Sr. Marqués de Mirasol, en Madrid; y D. Ricardo M. Fernán­
dez Mira, en Buenos Aires (República Argentina), socio de la 
Unión Ibero-Americana. 
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FRANCISCO DE B. DE SAN ROMÁN 

Mas un quadro grande de altura de mas de dos baras 
y mª y de ancho tres guarnecido de oro y azul de 
el sepulchro de xpto sr nro con cinco figuras casi 
del natural contra hecho de otro del Ticiano ocho 
cientos Reales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 800 Rs. 

Mas un lieu<;o de sancto Antonio en las persecuciones 
de alto dos b. casi y de ancho tres grande todo el 
y guarnecido de negro y oro original y sin que aya 
otro como el de excelente Pintura y de grande es-
timacion, cien ds............................... 1110 Rs. 

Mas un q uadro en liern;o y guarnecido de oro y colores 
de altura de tres b. y bara y m. de ancho del Martirio 
de sant laurencio contrahecho del Ticiano setenta ds 770 Rs. 

Mas un tabernaculo donde esta el niño Jesus de bulto 
todo dorado y estofado de bara y mª de alto tre-
cientos y cinq1ª Rs.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 350 Rs. 

Mas un quadro grande de la salutacion original de ma­
no de mi sr y pe Alonso Sr guarnecido de b. y quar­
ta de alto y dos anchos trecientos Rs guarnecido 
de oro y azul. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300 Rs. 

Mas quatro lien<;os de unos Moharrachos comiendo y 
viviendo y Riendo ochenta Rs.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 80 Rs. 

Mas un lien<;o de los Reyes D. ferd 0 el sancto y D. Jaime 
H.ey de Valencia y de Aragon de figuras enteras 
medianas de tres quartas o mas de altura y de an-
cho una b. seis ducados........................ 66 Rs. 

Mas un dibujo de un triumpho historiado del sr Rey 
D. Phelipe el 2.0 de mano e ynvencion de mi sr y 
pe Alonso sz guarnecido de verde de mª en alto y 
3 quartas de ancho............................. 33 Rs. 

Mas doce liern;os medianos de a tres quartas de los Re 
tratos de las Sibilas a diez y seis Reales cada uno 
que valen ciento y nov1ª y dos Rs...... . . . . . . . . . . 192 Rs. 

Mas un liern;o de la sm• trinidad original de mano de 
mi s.r y p.e Alonso S.r que vale bien quarenta ds. 
de dos b. y m. ª de alto y una de ancho con mol-
dura de azul y oro.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 440 Rs. 

Mas un Retrato original de mano de mi s.r y p.e Alonso 
S.r del tamaiío natural del sr cardenal de Mendoza 
guarnecido de azul y oro cient Ducados.. . . . . . . . . 1100 Rs. 
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ISMAEL DEL PAN 221 
==================·-<-·---- -
consignación y subvenciones de esta Academia para el afio de 
1930, son las siguientes: 

Subvención del Estado, con cargo al capítulo 21 del 
presente presupuesto de Instrucción Pública .... . 

Idem de la Diputación Provincial.. ............... . 
Idem del Excmo. Ayuntamiento ................. . 
Derechos de Títulos de correspondientes .......... . 

2.750 pesetas 
1.000 

250 
150 

" 

Trabajos presentados a la Academia por los académicos 
numerarios y correspondientes.-En varias de las sesiones or­
dinarias, celebradas durante este curso por la Academia, fueron 
presentados y leídos por diferentes académicos trabajos y docu­
mentos de interés, como contribución al estudio de la historia de 
Toledo en sus variados aspectos y modalidades. He aquí los que 
fueron aprobados por la Academia para su inserción en el BOLI<:­
TÍN de la misma. 

Transcripción de un documento procedente del archivo mu­
nicipal, que versa sobre: ·El Juramento que la Corporación mu­
nicipal toledana hizo en San Juan de los Reyes de defender la 
pureza de María•. Transcripción aportada a esta Academia por el 
distinguido académico, D. Bu,enaventura Sánchez- Comendador. 
Este mismo académico dió también lectura a otros tres interesan­
tísimos documentos, titulados: «Sobre la entrada de la Reina Madre 
Nuestra Sefiora en nuestra ciudad el 1677>, referente a la entrada 
en Toledo de la reina D.ª Mariana de Austria, madre de Carlos II; 
el otro, se titula d~scrito presentado al Ayuntamiento por una 
Embajada de la Heligión y Provincia de Santo Domigo, sobre la 
Cueva de Hércules., documento de interés, tanto en el orden 
literario como el histórico. Y por último: •Un incendio ocurrido 
en la torre de la catedral en 1680., notable documento que con­
tiene curiosos datos costumbristas e históricos de la época. 

El estudioso y culto académico, M. J. Sr. D. Eduardo Estella, 
<lió lectura a un documento, hallado por él durante sus inves­
tigaciones en el archivo de la catedral, referente a la «Fiesta de la 
Paz>, que se celebra el 24 de enero. Dicho notabilísimo docu­
mento hace alusión a las cosas, que para la celebración do dicha 
fiesta, ordenaron el Arzobispo D. Górnez Manrique y el Ayunta­
miento, así como 10 referente a las obligaciones de los cofrades 
de la naciente cofradía de la Paz y la fecha de la referida fiesta. 

También el correpondiente D. Mariano Goitia leyó una curiosa Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 12/1930, #44-45.


